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OPERACIONES ACORAZADAS DE LA SEGUNDA GUERRA MUNDIAL 


Aunque el carro de combate nació en la Gran Guerra, alcanzó su madurez en la Segunda Guerra Mundial, y, preci- 
samente, en manos de aquellos que habían sufrido su primer impacto, un cuarto de siglo antes. Todos los países par- 
ticipantes en la Segunda Guerra Mundial disponían, en 1939, de carros de combate, en mayor o menor número, y 
eran conscientes de su importancia. Algunos, como los soviéticos, tenían un enorme número de carros. Otros, como 
los franceses, disponían de carros excelentes para la época. Entre los británicos había notables teóricos de la guerra 
acorazada. Los norteamericanos disponían de un extraordinario potencial industrial para la fabricación masiva de vehí- 
culos acorazados. Pero sólo los alemanes conjugaban lo mejor de cada uno de los factores anteriores, y habían com- 
prendido todo el potencial de que disponía el carro de combate. 


El carro de combate se convirtió en el arma más revolucionaria del comienzo de la Segunda Guerra Mundial, sobre 
todo cuando se utilizó en formaciones masivas y autónomas, cuyo mejor exponente es la División Panzer. Fue el arma 
que permitió lograr el sueño inalcanzable de los estrategas de la Gran Guerra, la ruptura del frente enemigo. 


A lo largo de la guerra, el carro de combate sufrió una extraordinaria evolución, pues, en seis años, los campos de 
batalla vieron como desaparecían diseños que parecían propios de la Gran Guerra, para ser sustituidos por otros vehí- 
culos que no desentonarían en los años cincuenta. Las operaciones y batallas cuyo principal protagonista es el carro 
de combate llenan las páginas más espectaculares y, a veces, más controvertidas, de la historia militar. 


En este libro se describirán, de manera sucinta, algunas de las grandes operaciones acorazadas de la Segunda 
Guerra Mundial. A lo largo de las mismas, se intentará mostrar una visión de los diferentes aspectos de la guerra aco- 
razada, desde los métodos de la blitzkrieg, hasta las peculiaridades de la lucha en el desierto, pasando por los gigan- 
tescos encuentros del frente oriental, si olvidar otros, no menos dramáticos, del teatro europeo. Se irán alternando, 
en cada capítulo, una operación llevada a cabo por las fuerzas aliadas, con otra cuyo protagonismo haya recaído en 
las fuerzas alemanas, probablemente las que desarrollaron mejor que nadie el potencial del carro de combate. En 
general, no se tratarán las operaciones más famosas (aunque, desde luego, sí algunas de ellas) sino algunas de las 
más representativas sobre el modo en que cada uno de los contendientes utilizó sus recursos acorazados a lo largo 
de la guerra, para tratar de comprender la evolución de este revolucionario elemento, el carro de combate. En cada 
capítulo se incluirá, además, una breve biografía de algunos de los comandantes de unidades acorazadas más impor- 
tantes, y unas notas técnicas sobre varios de los carros de combate más representativos de la guerra. 


Si, al final del libro, el lector tiene una visión global de lo que fue la guerra acorazada durante la Segunda Guerra 
Mundial, y de la extraordinaria evolución que el carro de combate sufrió en tan sólo seis años, se habrá conseguido 
el objetivo propuesto. 
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El Pacto germano-soviético de 
23 de agosto de 1939, firmado 
entre Ribbentrop y Molotov, dejaba 
las manos libres a la Unión Sovié- 
tica para apoderarse de los esta- 
dos bálticos, y, en una cláusula 
secreta, se repartía entre ambos 
países el territorio polaco. 


El uno de septiembre de 1939 
comenzó el Fall Weiss, el ataque ale- 
mán sobre Polonia, y, con ello, una 
reacción en cadena de declaracio- 
nes de guerra. Á pesar de ello, y de 
todas las promesas y planes inicia- 
les, las potencias occidentales, bajo 
diversos pretextos, abandonaron a 
los polacos a su suerte, no sólo 
ante los alemanes, sino, más tarde, 
ante los soviéticos. 


La blitzkrieg lanzada por los ale- 
manes arrolló a la principal linea 
defensiva polaca en las primeras 
48 horas, de tal forma que, en la 
primera semana, la resistencia 
efectiva había sido vencida. Desde 
luego quedaban muchos combates 
por librar, muchos de ellos de gran 
violencia y coste, pero la suerte 
estaba echada. 


Stalin decidió intervenir en Polo- 
nia, ante, incluso, la sorpresa de los 
alemanes, y del resto del mundo, 
para tomar posesión de los territo- 
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rios adjudicados en el pacto germa- 
no-soviético. Ya el día 12, Pravda 
publicó un violento artículo denun- 
ciando la actitud polaca hacia las 
minorías nacionales de su país. Ade- 
más, sentenciaba al estado polaco, 
pues decía, con razón, que había 
sido abandonado por las potencias 
occidentales. El día 17, el embaja- 
dor polaco en Moscú fue citado de 
madrugada en el Comisariado del 
Pueblo para Asuntos Exteriores, 
donde recibió un duro comunicado 
que manifestaba la decisión soviéti- 
ca de invadir Polonia, ante la des- 
trucción del estado polaco, para pro- 
teger a los blelorrusos y ucranianos 
que allí vivian, y defender a los pola- 
cos de la desgraciada guerra que 
sus irresponsables dirigentes habí- 
an provocado... 


Ese mismo día, las tropas sovié- 
ticas atravesaban la frontera. El 
Estado Mayor polaco, con el maris- 
cal Rydz-Smigly a la cabeza, sor- 
prendido y abatido por este mazazo, 
pasará a Rumanía al día siguiente, 
dando orden a sus unidades de no 
entablar combate con los soviéticos, 
y pasar a Hungría y Rumanía, para 
crear un nuevo ejército con el que 
combatir en suelo francés. 


Canones anticarro Bofors de 37 mm. 
(ECPA]) 








Columna de carros soviéticos BT-5 en 
las calles de Bessarabin, 1939 


Poco podía hacer el ejército 
polaco, de todas formas, para 
intentar frenar la invasión soviéti- 
ca, pues ya habia sido derrotado 
por los alemanes. Las fuerzas aco- 
razadas polacas, no constituían un 
enemigo de entidad, pues estaban 
organizadas según el modelo fran- 
cés, en base a pequeñas unidades 
repartidas entre las formaciones 
de infantería, con unas pocas uni- 
dades independientes que carecí- 
an de la potencia de fuego nece- 
saria para ser de alguna utilidad 
frente a las grandes formaciones 
de carros soviéticas. Sólo el abun- 
dante y excelente canón anticarro 
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Bofors de 37 mm, del que los 
polacos tenían unos 1.200, repre- 
sentaba una amenaza seria para 
los T 26 y BTs, como lo estaba 
siendo para los Panzer | y 11. 


El alto mando soviético comenzó 
a preparar la invasión de Polonia 
varios días después de la firma del 
Pacto germano-soviético. Ya el 3 de 
septiembre, Vorochilov, comisario 
del pueblo para la defensa, había 
dado orden a los distritos militares 
de Leningrado, Kalinin, Bielorrusia, 
Kiev, Moscú y Kharkov de estar pre- 
parados para cualquier eventuali- 
dad...El 6 de septiembre se decretó 
la movilización general, y comenza- 
ron masivas maniobras. El día 13, 
todas las unidades estaban en posi- 
ción para la invasión, agrupándose 
en dos grandes “frentes”, el de Bie- 
lorrusia, al norte, y el de Ucrania, al 
sur, a lo largo de los 1400 kilóme- 
tros de frontera. Cada “frente” 
soviético estaba formado con unida- 
des de infantería, caballería y 
carros. Los carros tenían la misión 
principal, romper las líneas enemi- 
gas y penetrar en el interior del país; 
la infantería debía seguir sus pasos 
y consolidar el terreno. 


Ante este inesperado ataque, 
el dispositivo defensivo polaco 
estaba totalmente inerme, y, ade- 
más, ya había sido derrotado por 
el ataque alemán. Inicialmente, el 
Estado Mayor polaco dio orden a 
sus unidades fronterizas de no 
ofrecer resistencia a los soviéti- 
cos, salvo para evitar ser desar- 
mados, aunque esas órdenes no 
llegaron a todas las unidades. 
Además, la actitud de las tropas 
invasoras no dio lugar a muchas 
opciones. La población civil pensó 
al principio que los soviéticos 
venían a defenderlos de los ale- 
manes, pero pronto fueron cons- 
cientes de su error... 
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== Fronteras actuales 
— Fronteras en 1939 
Territorios polacos 
ganados a costa de Alemania 


Territorios polacos 
== perdidos a favor de la U.R.S.S, 





Evolución de las fuerzas acora- 

zadas soviéticas 

En un corto período de tiempo, y 
utilizando modelos extranjeros, las 
fuerzas acorazadas soviéticas 


Samochéd pancerny wz 34: Con un peso de 
2,4 toneladas, este vehículo blindado, del 
que se construyeron 80 unidades, en tres 
versiones diferentes, estaba armado, bien 
con una ametralladora de 7,92 mm o con 
un cañón Puteaux mod. 18. (Arch. Dc. Mec 
Varsovia) 

llustración: Julio López Caeiro 
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Arriba: 7 TP jw. El mejor carro del ejército 
polaco, era básicamente un desarrollo del 
Vickers E. Tenía un blindaje máximo de 17 
mm y una velocidad de hasta 32 km/h, y 
estaba armado con un canón de 37 mm y 

Dye 


una O dos ametralladoras. Se construyeror 


UN 


unas 135 unidades. 

Centro y foto de la derecha: Carro de com- 

bate 7 TP con doble torre, cada una arma- 

da con una amatralladora ligera. Era un dert 
vado del Vickers Six Ton británico. (Arch 

Dc. Mec Varsovia) 


llustraciones: Julio López Caeiro 


vivieron una rápida expansión. Así, 
durante el Primer Plan Quinquenal 
se construyeron más de 5.000 
carros, y, al final del Segundo Plan 
Quinquenal, más de 15000 carros 
estaban en servicio, y las fábricas 
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TK 3: este blindado polaco podria ser el 
equivalente del Panzer /. Escasamente blin- 
dado y con poca potencia de fuego, los 
carros alemanes le aventajabaán al disponer 
su armamento montado en torre en lugar 
de casamata. 


TKS: versión mejorada de la TK-3, armada 


TES A Amar Aa DA ar a El e aia 
con un canón de ¿0 mm, y con un blindaje 


de 8 mm., su motor de 42 caballos le con- 
ftería una velocidad maxima de 46 km/h. 
Entrarón en combate, con cierto éxito, con- 
tra la 2. Panzerdivision. 

lustraciones: Julio López Caeiro 
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Los primeros modelos se inspira- 
ron en modelos extranjeros, como el 
Vickers-Armstrong de seis toneladas 
y el Christie norteamericano, mode 
los ambos que habían sido rechaza 
dos por sus respectivos ejércitos. 
Estos modelos fueron muy perfec 
cionados, sobre todo en lo que res 
pecta a armamento, torreta, mante 
lete, etc.,.de tal forma que, cuando 
los soviéticos se encontraron con el 
M3 norteamericano, les impresionó 
muy negativamente el primitivo dise 
no del armamento, el mecanismo 
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Frente de Bielorrusia Kommandarm de 2? clase Michail Kovalov (cuar- 
tel general en Minsk) 


3* Ejército (Komkor Vassili Kouznetzov). 
42 Cuerpo de infantería (5%? y 50? divisiones de fusileros) 
27? división de fusileros 
24? división de caballería 
Dos brigadas acorazadas 
-22? Brigada: 219 T-26 y 3 automaetralladoras (KMombrig Lazarev) 
-25? Brigada: 251 T-26 y 27 autoametralladoras (Col. Borzikov) 


11? Ejército (Komkor Medvedev) 
Dos cuerpos de infantería 
Dos cuerpos de caballería 
152 Cuerpo Acorazado (XKomdiv Petrov) 
-22 Brigada Blindada (Xombrig Kurkine) 
-272 Brigada Blindada (Col Juchtchouk) 
-202 Brigada motorizada (Col Bordnikov) 
-Grupo mecanizado del Col Rozanov 
En total: 461 carros BT 5 y BT 7 y 122 autoametralladoras 


6? Brigada Blindada (Col Bolotnikov): 248 BT 7. 
21? Brigada Blindada: 29 BT 7, 105 T 28 y 19 automaetralladoras 


4? Ejército (Xomdiv Tchuikov) 

Dos cuerpos de infantería 
-162 Cuerpo de fusileros: 4%, 132 y 338 divisiones 
-232 Cuero de fusileros: 93%, 109% y 152* divisiones 

62 Cuerpo de caballería: 4? , 6? y 112 divisiones 

Dos Brigadas Blindadas 
-29% Brigada Blindada (Kombrig Krivochein): 188 T 26 
-322 Brigada Blindada: 220 T 26 y 5 autoametralladoras 


10* Ejército (Komdiv Zakahrin) 
242 Cuerpo de infantería (29%, 139% y 145? divisiones) 


En total, 1.721 carros, sin contar los T 37 y T 38 de las divisiones de 
caballería, infantería y las unidades de reconocimiento, que suman más 
de 800 de estos vehículos. En conjunto, más de 2.500 carros y vehícu- 
los blindados en este frente 


Frente de Ucrania Komdarm de 1? clase Timochenko (cuartel general 
en Proskorov) 


5* Ejército (Xomdiv Sovietnikov) 
82 Cuerpo de fusileros: 448, 46? y 89? divisiones 
32 Cuerpo de caballería: 78%, 11? y 27? divisiones 
36? Brigada blindada (Kombrig Bogomozov): 238 T 26 
y 24 automaetralladoras 


6? Ejército (Komkor Golikov) 
172 Cuerpo de fusileros: 72%, 96? y 97? divisiones 
22 Cuerpo de caballería: 32, 52 y 14? divisiones 
3 Brigadas blindadas: 
-24? Brigada blindada (Col Foltchenkov): 205 BTs 
y 28 autoametralladoras 
-38* Brigada blindada: T 26 
-10* Brigada blindada: T 28 


12* Ejército (Kommandarm Tioulenev) 
152 Cuerpo de fusileros: 72, 45% y 60% divisiones 
42 Cuerpo de caballería: 10%, 122 y 132 divisiones 
52 Cuerpo de caballería: 16%, 25? y 302 divisiones 
252 Cuerpo blindado (Col Polikarkow) 
--12 Brigada motorizada 
-42 y 5? Brigadas blindadas 
26? y 23? Brigadas blindadas (T 26 y BT 7) 


En total, unos 500.000 hombres y más de 5.000 carros y vehículos 
blindados. 
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torreta, etc... Los soviéticos busca- 
ban fabricar carros sencillos en gran 
número, adaptados a las necesida- 
des del Ejército Rojo, en un corto 
espacio de tiempo, utilizando mode- 
los ya probados para acortar el tiem- 
po de desarrollo. Las mejoras nece- 
sarias ya vendrían más adelante, 
conforme la capacidad de su indus- 
tria y la experiencia de sus ingenie- 
ros aumentase... 


en 1939, se estima que el Ejér- 
cito Soviético disponía de 10000 
carros ligeros y de reconocimiento, 
1000 carros medios y 300 pesa- 


dos. Aún no habían llegado los 


tiempos del T 34 y del KV 1, pero 
las bases estaban sentadas, y, en 
poco tiempo, las enormes factorí- 
as rusas comenzarían la fabrica- 
ción de estos dos colosos que 
dominarían los campos de batalla 
de la segunda mitad de 1941... 


El Ejército Soviético clasificaba los 
carros, en 1935, en cuatro grupos, 
carros de reconocimiento, de com- 
bate, de ruptura o penetración, y 
especiales. Dentro de los carros de 
combate distinguía dos tipos, los 
ligeros, como el T 26, para el apoyo 
directo a la infantería, y los rápidos, 
como la serie BT. Dentro del grupo 
de los carros de ruptura, también 
diferenciaba entre los medios, como 
el T 28, de tres torretas, y los pesa- 
dos, como el T 35, con cinco torre- 
tas. Estos dos tipos se organizaban 
en brigadas especiales de apoyo a 
otras unidades. 


La primera unidad operativa 
independiente, un cuerpo mecani- 
zado, se creó en 1932, y estaba 
compuesta por dos brigadas meca- 
nizadas, una brigada de ametralla- 
doras, y una unidad independiente 
de artillería antiaérea. En total, 
agrupaba a 500 carros y 200 vehí- 
culos de diverso tipo. En 1936, ya 


T-38. Con un peso de 3,3 toneladas y una 
dotación de dos hombres, el T-38 era un carro 
anfibio utilizado por las unidades de reconoct- 
miento. Su motor de 40 caballos le permitía 
alcanzar uan velocidad máxima de 40 km/h 
en carretera y hasta 6 km/h en el agua. Su 
blindaje apenas le protegía, pues tenía un 
espesor máximo de 9 mm. Estaba armado 
con una ametralladora de 7,62 mm DT. 
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había cuatro cuerpos mecaniza- 
dos, seis brigadas mecanizadas 
independientes, seis regimientos 
de carros independientes, quince 
regimientos mecanizados de las 
divisiones de caballería y ocho 
batallones de carros en las divisio- 
nes de infantería. 





— . 
Columna de vehículos de reconocimiento 
BA-20 en marcha por la llanura polaca. 


llustración: Julio López Caeiro 
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T-28. Este carro multitorreta de 28 tonela- 
das, como el más pesado T-35, fue fruto de 
una moda que resultó un fracaso. Su esca- 
sa movilidad, pobre mecánica y débil pro- 
tección (30 mm. de blindaje máximo) lo 
hacían vulnerable e inútil, a pesar de su 
poderoso-para la época-armamento. 
En las fotos de la izquierda vemos un desfile, 
en Moscú, de los gigantescos e inútiles T-28 
llustración: Julio López Caeiro 


LA INVASIÓN 


A.- El frente de Bielorrusia 

La localidad de Vilno constituía 
el objetivo de tres brigadas blinda- 
das, la 22? y 25* por el nordeste y 
la 6% por el sudeste. El día 17, los 
T 26 de la 25* Brigada cruzaron la 
frontera a las cinco de la mañana, 
y se dirigieron hacia el sector de 
Plissa-Glebokie, que alcanzaron al 
final del día. Al día siguiente cruza- 


—- 
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ron el río Komajka, y, al amanecer 
del 19, los vehículos de reconoci- 
miento penetraban en Vilno, tras 
haber recorrido más de 300 kiló- 
metros. La 6* Brigada sostuvo un 
violento combate con los guardias 
fronterizos polacos, antes de pene- 
trar finalmente en el sector de 
Rakow. Al día siguiente, tras cruzar 
el Beresina, llegaba a las afueras 
de la ciudad. 


La ciudad estaba guarnecida por 
ocho batallones de infantería, uno 
de milicia y la 20% batería antica- 
rro, al mando del coronel Janis- 
zewski. Los carros T-26 penetraron 
por el nordeste y los BT-7 por el 
sudeste, a primeras horas de la 
mañana, y comenzaron furiosos 
combates, en los que los cañones 
Bofors de 37 mm polacos lograron 
poner fuera de combate a un gran 
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número de carros soviéticos (el 
Bofors de 37 mm wz.36 era capaz 
de perforar una coraza de 26 mm, 
con una inclinación de 30%, a 600 
metros, más que suficiente para 
enfrentarse a cualquier carro 
soviético de 1939). Al mediodía, 
intervino la 24% división de caba- 
llería, que se unió a los combates. 
Poco a poco, los nidos de resis- 
tencia más correosos, normalmen- 
te formados por grupos de oficia- 
les y estudiantes, atrincherados 
con una o dos ametralladoras en 
edificios de piedra, fueron sucum- 
biendo. Finalmente, a las seis de 
la tarde, la superioridad numérica 
soviética se hizo patente, y el man- 
do polaco decretó el alto el fuego. 


La 222 Brigada también tuvo que 
librar encarnizados combates en la 
frontera, pero, al final del día, había 
penetrado más de 50 kilómetros en 
territorio polaco. Durante los dos 
días siguientes continuó su progre- 
sión hacia Vilno, que ya había sido 
tomada. Durante los días 20 a 22, 
se dedicó a limpiar los alrededores 
de la ciudad, capturando gran 
número de prisioneros y material. 
En el bosque de Bezdany captura- 
ron a un escuadrón de caballería 
que pretendía llegar a Lituania. En 
seis días había recorrido unos 530 
kilómetros. 


El 15% Cuerpo, por su parte, 
penetró en Polonia tras unas esca- 
ramuzas fronterizas, con las dos 
brigadas blindadas en vanguardia, 
seguidas de la 20* Brigada Motori- 
zada. El primer día recorrieron unos 
50 kilómetros, sufriendo un muerto 
y dos heridos. El día 18, la 27? Bri- 
gada continuó su avance, pero la 
vecina 2* Brigada se vio detenida 
por el río Szcara, que debió fran- 
quear construyendo un puente de 





PROGRESIÓN DE LAS FUERZAS BLINDADAS 
SOVIÉTICAS DEL FRENTE DE BIELORUSIA 


(17-24 DE SEPTIEMBRE 1939) 





pontones. El día 19, los carros de 
ambas brigadas se vieron obligados 
a detenerse, durante un día com- 
pleto, por falta de carburante. Una 
vez repostados, los veloces BTs rea- 
nudaron su progresión, casi sin 
oposición, y tomaron, el día 20, 
Sokolka. Unos 50 BT 7 de la 27? 
Brigada llegaron a Grodno, su obje- 
tivo, defendido por unos 3000 sol- 
dados polacos, que habían emplea- 
do los días previos en organizar las 
defensas y bloquear los puentes 
sobre el Niémen. 


El grupo de reconocimiento de la 


27? Brigada, penetró en la población, 
con doce carros BT 7 y un BA 10, 
seguido de dos batallones de carros 
(con 46 BTs). El fuego polaco fue 
muy violento, y, aún con escasísimos 
medios anticarro, comenzaron a cau- 
sar bajas entre los carros soviéticos. 
La escasa infantería quedó fijada por 
el fuego de ametralladora y fusil, y 
los cócteles Molotov se hicieron sen- 
tir. Un carro fue incendiado de esta 
manera en la Plaza de la Libertad, un 
segundo carro fue destruido por una 
pieza antiaérea poco después, y aca- 
bó empotrándose, en llamas, contra 
un escaparate. Un tercer carro fue 
capturado en la calle Napoleón, y su 
dotación fue linchada por la pobla- 
ción. Otros dos carros fueron des- 
truidos también por cócteles Molotov 
en las cercanías. Ante esta furiosa 
resistencia, las dotaciones de los 
carros soviéticos recurrieron a una 
táctica que se repetiría, tristemente, 
a lo largo de la guerra. Capturaron a 
varios niños en el Instituto de la Cart- 
dad y los ataron a las torretas de los 


Carro de combate T 26 avanzando por terri- 
torio polaco. La escotilla va abierta, como 
era habitual, para que el jefe del carro, al 
asomarse, pudiera tener una visibilidad 
adecuada, aunque ello le hiciera vulnerable 
al fuego de la infantería. 
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CARRO DE COMBATE T 26 


El carro de combate T 26 se diseñó en los años treinta como carro para el apoyo de infantería, cuya misión 
principal sería, en virtud de su movilidad, protección y armamento, neutralizar a las ametralladoras enemigas en 
el campo de batalla, siguiendo la moda de la época. 


En la primavera de 1930, la Unión Soviética compro varios carros Vickers-Armstrong de seis toneladas, que 
las fuerzas armadas británicas habían rechazado. Estos modelos fueron examinados en Leningrado, en la Aca- 
demia de Armas de Artillería Dzerchinsky, y, tras obtener la licencia de la firma británica, varios prototipos fue- 
ron fabricados para evaluación en la fábrica Bolshevik. En febrero de 1931, sin completar una evaluación ade- 
cuada, el modelo T 26, con un peso de ocho toneladas, fue aceptado como carro para las fuerzas armadas 
soviéticas. El modelo originalmente fabricado estaba armado con dos ametralladoras DT de 7,62 mm, refrige- 
radas por aire, instaladas en el interior de dos torteas en paralelo. El jefe de carro se sentaba en la torreta situa- 
da a la izquierda. Los asientos de los ametralladores estaban fijos y no giraban con las torretas. El conductor 
se sentaba a la izquierda, al lado de la caja de cambios, dotada con cinco velocidades hacia delante y una hacia 
atrás. El motor de 91 caballos, basado en un diseño de British Armstrong-Siddeley, estaba situado en el com- 
partimiento trasero. El blindaje de los primeros modelos ofrecía protección sólo frente a armas ligeras y metra- 
lla. A finales de 1931, se habían construido unos 120 ejemplares del primer modelo con dos torretas. El arma- 
mento era inútil para su misión originaria, y se estudiaron otras posibilidades, entre ellas la que tuvo más éxito, 
la instalación de un cañón de 37 mm, como se estaba probando en los carros de otros países, pero la torreta 
no valía para ello. En vista de lo cual, la torreta se rediseñó totalmente en 1933, 


La nueva torreta para el cañón de 37 mm resultó muy desequilibrada, y, además, puesto que los asientos 
para el cargador y el jefe de carro estaban pegados al suelo resultaba muy difícil apuntar y operar el cañón. 
Mientras tanto, un nuevo y mucho más eficaz cañón de 45 mm había sido diseñado, y se comenzó a trabajar 
en su instalación en el carro. También se adoptó una antena para los carros de mando, que tomó la forma de 
una barra alrededor de la torreta, muy visible. A pesar de ello, el alcance era de unos dos kilómetros, tal era la 
tecnología electrónica soviética de la época. El cañón de 45 mm pudo adaptarse por fin al carro, y esta versión 
de T 26 fue fabricada en gran número, unos 12000 ejemplares en 1940. 


El T 26 entró en combate por vez primera en Manchuria, en 1934, frente a los japoneses. Más de 300 fue- 
ron enviados a la República española durante la guerra civil de 1936-39, entrando en combate por vez primera 
en Seseña. El YT 26 causó una honda impresión cuando apareció en España, pues era muy superior al Panzer | 
y al L3. Dos carros capturados fueron enviados a Alemania en 1937 para ser examinados detenidamente. En 
conjunto, su potencia de fuego, su coraza y su movilidad todo terreno causaron una honda impresión. 


La experiencia española motivó varias mejoras en el T 26, como la adopción de una torreta cónica, la utili- 
zación de soldadura eléctrica en vez de remaches, y el montaje de más ametralladoras. Los nuevos equipos de 
radio eran mucho más potentes y discretos. Todas estas mejoras no pudieron probar su eficacia en la invasión 
de Polonia, ya que apenas hubo combates dignos de tal nombre. Pero, cuando se enfrentaron a los finlandeses 
en la Línea Mannerheim, en el invierno, sus carencias quedaron patentes. Los cañones Bofors de 37 mm per- 
foraban su coraza con facilidad, la fiabilidad mecánica dejaba que desear, la velocidad era insuficiente y el equi- 
librio no estaba muy logrado. A pesar de ello, su fabricación era simple, su mantenimiento sencillo y barato, y 
su diseño sirvió de base para modelos posteriores mucho más exitosos. Durante los primeros días de la ope- 
ración Barbarroja, la mayoría de los T 26 en servicio fue destruida por los alemanes. 


Se construyeron muchas variantes del T 26, como carros de mando, carros de ingenieros, levanta-minas, lan- 
zallamas, cazacarros con un cañón de 76,2 mm, carros anfibios y antiaéreos, pero, salvo la versión lanzallamas 
OT 130, tuvieron un escaso éxito y una vida operativa casi nula. 


Características del T 26, modelo 1937 


Dotación iii ias 3 hombres 
A A A 10,3 toneladas 
Armamento: 1 cañón de 45 mm modelo 1934 con 165 proyectiles. 
1, 26 3 ametralladoras DT de 7,62 mm con 3654 proyectiles 

Motor: De gasolina, de 4 cilindros, y 91 caballos de potencia a 2200 rpm 
Depósito de Combustible: ici dis 292 litros 
VOlOCIARA MAXIMA: iia aio 30 k/h 
Relación potencia/peso:..........oooococcccoccccccncocononrnnroronnoncanrnnnnnnnnoncanonnnnnnronnrnnncnnanes 8,7 caballos /tonelada 
AUTONOMA dias hasta 225 kilómetros 
Presión específica sobre el Suelo: .................oooonooronccncorononn cnn ronononncn nora rncnnnnnnonnrnos 0,65 kp/cm? 
Pondlonte MAXIMA:........< ooo aiii caña 322 
Dimensiones: AlNÍUTA: ............ococcococccccncccccnononanananaracnocorronornorenanconrnnon can rarnaninancnos 2410 mm. 
CONS MU a la baids 4620 mm. 
: A A 2440 mm. 
Blindaje: casco: frente, laterales y trasero: ...............ooooococonccccnnncnonaronornonos 15 mm 
SUD ia 10 mm 
SUCIOS nadaa amic da 6 mm 
torreta: frente, laterales y trasero: ..................oocooooooorocrornaroncaranono 15 mm 


SUPOnMOR iia cin lados 10 mm 
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carros, para hacer de escudos 
humanos. Una de las profesoras, 
Barbara Majko, murió al intentar res- 
catar a una de las ninas, Tadzia 
Jasinskia. Más de 300 niños de 
Grodno moririan en las primeras 
horas de la batalla... Sólo al final del 
día recibirán los soviéticos el nece- 
sario refuerzo de infantería para con- 
solidar sus posiciones. En Grodny, 
localidad chechena de nombre curio- 
samente muy parecido, sesenta años 
después, se repetiría la historia... 


A las 7 de la mañana del día 21, 
la artillería de los regimientos 1012 
y 119* y de la 20% brigada motoriza- 
da comenzaba a batir los puntos de 
resistencia, situados en cuarteles, 
iglesias y edificios nobles. Los fusi- 
leros del 119* regimiento cruzaron 
el Niémen en botes, y comenzaron a 
tender un puente de pontones para 
permitir el paso de los carros. A lo 
largo del día se combatió furiosa- 
mente en el barrio de Poniemun. La 
20% Brigada se vio bloqueada en el 
río por el nutrido fuego de los defen- 
sores firmemente establecidos en 
una fábrica de tabaco. La estación 
de tren fue tomada al asalto por el 
1012 regimiento, y sus 250 defen- 
sores fueron masacrados. Finalmen- 
te, el día 22, los soviéticos lograron 
el control de la población. Los pola- 
cos habían sufrido más de 550 
muertos, muchos aplastados por 
los carros en el barrio oeste, y 1600 
de sus hombres fueron hechos pri- 
sioneros. La 27* Brigada había per- 
dido más de 50 hombres y varios 
BTs. La 20? Brigada Motorizada tuvo 
23 bajas y perdió un BA 10. La 22 
Brigada sólo tenía operativos 37 
BTs. Los batallones de infantería 
habían sufrido más de 150 bajas... 


Tras capturar la ciudad, la 2* Bri- 
gada se dirigió a Sopockinie, don- 
de se habían reagrupado los res- 
tos de los defensores de Grodno, 
junto con un regimiento de Ulanos. 
Alrededor de la aldea de Sylwa- 
nowste tuvieron lugar duros com- 
bates, en los que la caballería 
polaca destruyó cuatro BTs y causó 
más de 30 bajas a los soviéticos, 
antes de ser rodeados por los 
carros en el bosque de Augus- 
towsky, y ser forzados a rendirse. 
El general polco Olszyne-Wilczyns- 
ki, jefe de los defensores de Grod- 
no, fue capturado y ejecutado en el 
acto de un disparo en la frente. 


El día 23, los restos de ambas 
brigadas blindadas prosiguieron su 


Columna de carros BT 5 en una calle 
polaca. En los primeros días de la inva- 
sión, la población civil acogió a los sovié- 
ticos, no como invasores, sino más bien 
como aliados. Pronto se darían cuanta de 
su error. 


avance, hasta llegar, sin encontrar 
resistencia digna de mención, tres 
días después, hasta Suwalki. 


La 29% Brigada atravesó la fronte- 
ra, ocupando Nieswiez y capturando 
a dos compañías de infantería pola- 
ca. Tras una marcha forzada de 40 


- kilómetros, llegó a Baranowicze, don- 


de hizo prisioneros a 5000 soldados 
polacos que fueron cogidos por sor- 
presa. Al mediodía del día 18 alcan- 
zaron Kosovo, y al final del día, se vio 
forzada a detenerse por falta de car- 
burante, en Domanovo. 


Tras reanudar su marcha, el día 
22 recibió la orden de ocupar Brescz. 
(Brest-Litowsky). El general Krivochein 
ordenó a los 242 carros de su briga- 
da que apresurasen la marcha para 
ocupar la ciudad antes que los ale- 
manes. Cerca de Brescz, se encuen- 
tra con un grupo de oficiales alema- 
nes, enviados por Guderian, con la 
orden de que se detengan. Krivo- 
chein hizo caso omiso y penetró en la 
ciudad, donde se encontró que ya 
había sido tomada por las fuerzas 
acorazadas alemanas. El propio 
Guderian ya había instalado su cuar- 
tel general en el ayuntamiento, en 
pleno centro de la ciudad. Allí se diri- 
gió en general soviético, pero Gude- 
rian le hizo esperar más de un cuarto 
de hora, antes de recibirlo. Afectuo- 
samente, le felicitó por haber llegado 
hasta allí, mientras le enseñaba una 
sala con cuadros de múltiples héroes 
polacos de los siglos XVI a XVIII. Final- 
mente, le propuso un desfile común, 
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y, así, al atardecer, un batallón de T 
26, desfilaba, junto con una compa- 
nía de Panzer Il, ante Guderian y Kri- 
vochein al son de una marcha militar 
rusa... 





La 322 Brigada entró en suelo 
polaco sin apenas combates y pro- 
egresó hacia Kobryn, a 380 kilóme- 
tros de su punto de partida. Pero 69 
carros quedaron por el camino, ave- 
riados, sobre un total de 236, cuan- 
do llegó a su destino, el día 22. Esa 
noche tuvieron lugar combates en el 
sector de Horodec, donde capturaron 
más de 300 prisioneros polacos. 
Durante los dos dias siguientes, la 
brigada fue hostigada por unidades 
polacas más o menos organizadas, 
de entre 100 a 300 hombres, que 
causaron pocas bajas, y sufrieron 
unos 150 muertos. El día 25, la bri- 
gada formó una línea defensiva en la 
región de Kobryn, para bloquear la 
retirada de las tropas polacas, logran- 
do capturar a varios cientos de pri- 
sioneros ese mismo día. 


B.- El frente de Ucrania 

La 36* brigada atravesó la frontera 
con 238 T 26 y 24 autoametrallado- 
ras y, el dia 18, capturó Dubno, 
haciendo más de 6000 prisioneros. 
Tras recorrer otros 50 kilómetros en 
dos horas y media llegó a Luck, don- 
de los 9000 defensores se rindieron 
inmediatamente, sin disparar un solo 
tiro. Continuaron hasta el anochecer, 
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alcanzando Wlodmimierz-Wolynski, 
cuya guarnición de 13500 hombres 
se rindió al día siguiente. Más de 150 
canones de diverso tipo fueron captu- 
rados. Hasta ese momento la brigada 
había perdido un BA 10 y había sufri- 
do cinco bajas. En los días sucesivos 
prosiguió su avance hacia su objetivo 
final, Lublin. El día 25 atacó Chelo, 
pero, hacia el mediodía, los 194 
carros que habían comenzado el ata- 
que se habían visto detenidos por las 
barricadas situadas en los suburbios 
de la ciudad. Tras reanudar el ataque 
con más decisión, lograron tomar la 
ciudad hacia las seis de la tarde, 
haciendo más de 8000 prisioneros. 
El día 28 prosiguió su avance hacia 
Lublin, pero allí se topó con elemen- 
tos de la 48 División de Infantería ale- 
mana, y se detuvo. El 5 de octubre se 
retiraria a la linea de demarcación 
definida en el acuerdo germano-sovié- 
tico. En total, la 36* Brigada había 
recorrido 710 kilómetros, disparando 
sus casi 2000 proyectiles y perdiendo 
sólo dos carros en los combates. 


Las unidades acorazadas del 6* 
Ejército, un total de tres brigadas, 
tenían como objetivos Tarnopol y 
Lwow. La 38* Brigada llegó el mis- 
mo día 17 a las afueras de Tarno- 
pol, y, en los dos días siguientes, 
legó a Lwow, a132 kilómetros de 
distancia de su primer objetivo. 


La 24? Brigada, con un total de 
205 BTs, ocho de ellos del modelo 
BT 8 lanzallamas, y 28 autoametra- 
lladoras, cruzó la frontera a las seis 
de la mañana, junto con una unidad 
de caballería. Al atardecer, se le 
ordenó cruzar el rio Seret al norte de 
Tarnopol, para rodear la ciudad y 
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BT-7. Derivado del Christie americano, este 
veloz carro representó el último modelo de 
la familia BT, cuyo bautismo de fuego tuvo 
lugar en España. Armado con un cañón de 
45 mm, y dos o tres ametralladoras, con un 
blindaje máximo de 22 mm, su motor de 
450 caballos le confería una velocidad 
máxima de 53 km/h sobre cadenas, y has- 
ta 73 km/h sobre ruedas. 

llustración: Julio Lopez Caeiro 


penetrar en ella desde el oeste. Para 
ello, realizó una marcha nocturna de 
más de 40 kilómetros. Debido a la 
falta de carburante, sólo noventa 
carros participaron en esta manio- 
bra. La ciudad fue atacada simultá- 
neamente por esta brigada y la 108, 
que se acercó desde el sudeste. La 
guarnición, de unos 15000 hom- 
bres, fue reducida durante la noche, 
siendo capturado abundante mate- 
rial de artillería y transporte. Al 
amafnecer del día 19, tras haber 
recorrido 145 kilómetros, los carros 
de la 24% Brigada estaban ante 
Lwow. Nada más llegar, realizaron un 
ataque nocturno, rompiendo la débil 
defensa en el sector, compuesta por 
dos barricadas y dos cañones anti- 
carro, y penetrando fácilmente en el 
corazón de la ciudad. Pero, sin apa- 
rente razón alguna, el comandante 
de la unidad, dos horas después del 
comienzo del ataque, dio orden de 
detener los vehículos y establecer 
posiciones defensivas. Al amanecer 
sólo la unidad de reconocimiento 
permanecía en la ciudad, habiéndo- 
se retirado el resto de las fuerzas 
hacia Winnik. 


A las 0830 las unidades alema- 
nas penetraban en la ciudad desde 
el sudoeste, combatiendo contra 
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los defensores polacos, y se 
encontraron con los carros soviéti- 
cos, que estaban siendo hostiga- 
dos por los polacos. Tlomándolos 
por vehículos polacos, los carros 
alemanes comenzaron a disparar 
sobre los vehículos rusos. Aún 
cuando éstos, inicialmente, habian 
izado una bandera blanca para 
alertar a los alemanes de su iden- 
tidad, al comenzar a recibir fuego, 
respondieron al mismo. Finalmen- 
te, los alemanes se dieron cuenta 
de la situación y cesaron el fuego. 
Al final de este confuso enfrenta- 
miento, dos autoametalladoras 
soviéticas y, un BT 7 estaban 
ardiendo, y las bajas rusas eran de 
tres muertos (incluido un comisa- 
rio político) y cuatro heridos. 


Durante el resto del día 19 y todo 
el 20 se mantuvieron discusiones 
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entre los mandos soviéticos y ale- 
manes para que éstos últimos aban- 
donasen la ciudad, en virtud del 
pacto firmado, todo ello en medio de 
combates con los defensores pola- 
cos, pues la ciudad no estaba ni 
mucho menos tomada. Al atardecer 
del día 20, los alemanes se retira- 
ron, y el resto de la brigada soviéti- 
ca se concentró en las afueras de la 
ciudad. El día 21 comenzó el asalto 
final a la Lwow, por parte de la 24? 
Brigada y el 22 Cuerpo de caballería. 
Tras sufrir varias bajas a manos de 
los cañones anticarro situados en 
las barricadas, los carros soviéticos 
penetraron en la población que, el 
día 22, se rindió. A principios de 
octubre, se recuperó un botín de 
guerra en las calles consistente en 
dos carros y dos cañones anticarro 
alemanes (del sector que previa- 
mente habían atacado), nueve 
carros, diez tanquetas y unos treinta 
camiones polacos. 


La 10* Brigada destacó el día 17 
dos batallones de T 28 y una com- 
pañía de reconocimiento con 20 
BTs, que cruzaron frontera atrave- 
sando EL RIO Zbrucz. Al atardecer, 
llevando a un batallón de infantería 
sobre los carros, penetraron en Tar- 
nopol. Al día siguiente, esta unidad 
se incorporó a un grupo de combate, 
al mando del Kombrig Wolocha, con 
la misión de tomar Lwow. Debido a 
la falta de combustible, sólo 27 
carros T 26 y 6 BT 7 tomaron parte 
en la misión. Tras una marcha rapi- 
dísima, llegaron a Kozlow a las cinco 
de la tarde, y el resto pe los carros 


Ga Flechas de progresión 


se les unió al anochecer. Reforza- 
dos con unidades de caballería, ocu- 
paron posiciones a lo largo de los 
días siguientes al oeste de Jaworow. 


La 1* Brigada Motorizada y la 5* 
Brigada blindada, por su parte, atra- 
vesaron los tres ríos que encontra- 
ron, el Zwanczyk, el Zbrucz y el 
Seret, sin oposición, y recorrieron 
60 kilómetros hasta Zydkow, donde 
tuvo lugar un enfrentamiento con 
infantería polaca, que se rindió tras 
sufrir unas treinta bajas. Al día 
siguiente, ambas brigadas tomaron 


el aeródromo de Buczacz, capturan- . 


do ocho aviones. Poco después, el 
grupo de reconocimiento de la 45? 
Brigada fue atacado por aviones 
polacos, que lograron destruir un 
BT. Los carros siguieron avanzando, 
hasta que llegaron a Dobropol, don- 
de entraron en combate con un 
batallón polaco, que se defendió 
bravamente. Tras sufrir 300 bajas, 
los 500 supervivientes se rindieron. 
Por su parte, la 4? Brigada penetró 
en Dobrowoda, donde hizo varios 
cientos de prisioneros, y capturó, 
intacta, una tanqueta TK-3. Al final 
del día, las unidades soviéticas 
habían capturado a gran parte de la 
12% División de Infantería polaca, 
haciendo más de 5000 prisioneros. 


Al día siguiente, tras un avance 
de 65 kilómetros, atravesaron el 
Dinéster, capturando más de 2500 
prisioneros, cinco cañones y una 
batería antiaérea. A lo largo de los 
días siguientes, los carros continua- 
ron su avance, sin apenas oposi- 
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Soldado polaco muerto. (Arch. Dc. Mec., 
Varsovia) 


ción, hasta- llegar a Komarno el día 
23, donde, tras encontrarse con ele- 
mentos de la 2? Gebirsjager Divi- 
sion, se detuvieron. 


La 26* Brigada avanzó el día 17 
sobre Buczacz y Zyznomierz, mante- 
niendo duros combates con unida- 
des polacas que huían a Rumania. 
Dos aviones polacos que atacaron 
la columna fueron abatidos por fue- 
go de ametralladora. Al final del día, 
la brigada había recorrido más de 
70 kilómetros y capturado casi 400 
prisioneros. El día 19, atravesando 
un terreno muy difícil para los 
carros, con pasos angostos y torren- 
teras, entró con contacto con ele- 
mentos de cuatro divisiones pola- 
cas, que se rindieron tras un breve 
enfrentamiento. A lo largo de los 
días sucesivos, la brigada avanzó 
capturando a un gran número de pri- 
sioneros, incluidas varias unidades 
de caballería, y el general Anders, 
que alcanzaría notoriedad a lo largo 
de la guerra. 


La 23* Brigada avanzó a lo largo 
de la frontera con Rumania, reco- 
rriendo 110 kilómetros el primer día. 
El día 18 continuó su progresión, sin 
apenas oposición, capturando más 
de 11000 prisioneros y seis avio- 
nes. En la tarde del día 19 alcanzó 
el Dinéster, tras recorrer 120 kiló- 
metros en un día. El día 20, tras una 
marcha de 140 kilómetros, topó con 
unidades de la 5* Panzer en Stryj, y 
se detuvo. En los días sucesivos 
progresó por el difícil terreno de los 
Cárpatos, hasta Boryslaw, donde 
volvieron a topar con los alemanes, 
y detuvieron su progresión. 





En los últimos días tuvieron lugar 
varios enfrentamientos con unidades 
alemanas, a pesar de la orden de 
Hitler, de 20 de septiembre, tras la 
intervención soviética, de retroceder 
a la línea de los ríos Pisa-Narew-Vís- 
tula-San, establecida en el pacto del 
23 de agosto, y de evitar los comba- 
tes al este de la linea de demarca- 
ción. El día 21 comenzó la retirada 
alemana, que se vio dificultada por 
la necesidad de llevar un gran núme- 
ro de heridos, vehículos averiados, 
etc...y, aún cuando los soviéticos 
debían cubrir a los alemanes frente a 
las bolsas de resistencia polacas, no 
lo hicieron así, y, en la confusión del 
momento, hubo varios enfrentamien- 
tos entre los recientes aliados. Así, 
una unidad de caballería soviética 
sufrió más de 20 bajas al enfrentar- 
se con elementos de la 10% Panzer, 
cerca de Ostrolenka. La campaña de 
Polonia de dio oficialmente por ter- 
minada el 6 de octubre. 


Las unidades acorazadas soviéti- 
cas, en poco más de diez días, habí- 
an ocupado el territorio polaco que 
habían pactado en el acuerdo del 23 
de agosto. Favorecidos por la ausen- 
cia de fortificaciones o concentra- 
ciones de tropas importantes, habí- 
an hecho una exhibición de lo que 
unidades acorazadas podían reali- 
zar, penetrando profundamente en 
territorio enemigo. A pesar de la 
enorme disparidad de fuerzas, los 
soviéticos habían sufrido pérdidas 
de consideración. Aunque sus cifras 
oficiales hablan de 737 muertos y 
1859 heridos, las cifras reales se 
aproximan a las 10000 bajas. 42 
carros de combate fueron destrui- 
dos, y 429 más resultaron averia- 
dos y quedaron momentáneamente 
fuera de combate. 30 aviones, de 
los 1800 que llegaron a intervenir, 
fueron derribados. 


Como resultado de las operacio- 
nes terrestres se habían eviden- 


Dos carristas soviéticos charlando relajada- 
mente. El atuendo y equipo personal ten- 
dría muy pocos cambios a lo largo de la 
guerra. 


OPERACIONES ACORAZADAS DE LA SEGUNDA GUERRA IVUNDIAL 


Dos oficiales soviéticos entrando en un 
puesto de mando alemán del 3” Ejército, 
acompañados por un oficial alemán. 


ciado las carencias del arma aco- 
razada soviética, entre las que se 
pueden destacar las siguientes: 

e La falta de combustible detuvo 
a varias brigadas el segundo 
día de la invasión. No tuvo gra- 
ves consecuencias dadas las 
circunstancias, pero, frente a 
un enemigo serio, podría haber 
provocado la destrucción de 
las brigadas. La logística conti- 
nuañía siendo una asignatura 
pendiente para los soviéticos a 
lo largo de toda la guerra. 

e Vulnerabilidad frente a los 
cañones anticarro en servi- 
cio. Este defecto, que afecta- 
ba a todos los carros de com- 
bate soviéticos de la época, 
sería subsanado, el año 
siguiente, con el formidable T- 
34 y, más aún, con el KV-1. 

e La carencia de infantería de 
apoyo en la lucha en el inte- 
rior de las ciudades provocó 
bajas innecesarias entre los 
carros. Esta circunstancia la 
padecerían también los ale- 
manes en Varsovia, y los fran- 
ceses en 1940. Los carros 
siempre han sido, y siguen 
siendo, muy vulnerables fren- 
te a la infantería en terreno 
urbano. Necesitan, sobre 
todo en la lucha en ciudad, el 
apoyo de la infanteria para 
sobrevivir. Los alemanes serí- 
an los primeros en desarro- 
llar estas tácticas, que llevarí- 
an al zénit en la tercera 
batalla de Kharkov. 

e Estas deficiencias no pasa- 
ron inadvertidas, pero no por 


ello fueron resueltas. En el 
durísimo invierno de 1939- 
40, durante la guerra ruso-fin- 
landesa, las aguerridas tro- 
pas finlandesas harían pagar 
un alto precio a las unidades 
acorazadas soviéticas, (como 
al resto de sus unidades). La 
vulnerabilidad de los carros 
frente a los canones antica- 
rro, la infantería resuelta, las 
fortificaciones y el terreno 
accidentado quedó patente. 
Sólo la entrada en servicio de 
nuevos modelos de carros, y 
el cambio de doctrina, con el 
uso de armas combinadas, 
además, claro está, de la 
masiva ventaja numérica, 
podría alterar el balance de la 
lucha. 


A pesar de estos puntos negati- 
vos, la invasión soviética de Polo- 
nia en 1939 constituye un ejemplo 
notable del empleo masivo de uni- 
dades acorazadas, actuando como 
elementos independientes y autó- 
nomos, para penetrar profunda- 
mente en el dispositivo defensivo 
del enemigo, dislocar sus defen- 
sas, dejando que las tropas del 
segundo escalón consolidasen el 
terreno. Los carros en servicio no 
eran los más adecuados para la 
misión, que se llevó a cabo de 
todas formas. Sólo en 1944, 
durante la operación Bagration, 
serían capaces los soviéticos de 
ejecutar una maniobra semejante, 
en el frente central, en el marco de 
una superioridad numérica aplas- 
tante, frente a un enemigo de 
mayor entidad que el ejército pola- 
co oriental de 1939, 
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Siguiendo el Plan Manstein, el 
schwerpunkt o punto de ruptura ele- 
gido por los alemanes para dislocar 
el sistema defensivo francés en su 
ofensiva en el frente occidental esta- 
ba situado en Sedán, tras atravesar 
las Ardenas. Este territorio había 
sido considerado como impractica- 
ble para ejércitos enteros, y más aún 
para medios acorazados. Los estra- 
tegas alemanes se iban a encargar 
de demostrar lo contrario. El Fall 
Gelb se basaba en inducir a los alia- 
dos a penetrar en Bélgica con sus 
mejores unidades, pensando que los 
alemanes repetirían el Plan Schliffen 
de la Gran Guerra, para, de este 
modo, dejar expedito el camino para 
la principal fuerza acorazada, que, 
atravesando las Ardenas, penetraría 
en Francia y cruzaría el Mosa entre 
Sedán y Dinant. Después, avanzaría 
velozmente hacia el mar, hacia Abbe- 
ville, aislando de este modo a las 
mejores unidades aliadas en Bélgi- 
ca. El Alto Mando alemán, no obs- 
tante, tenía sus reservas sobre la 
seguridad de un plan tan audaz y 
revolucionario, que se basaba en el 
empleo de unidades acorazadas que 
avanzarían por delante de las más 
lentas divisiones de infantería, que 
iñan consolidando el terreno. Los 
carros dislocarían el sistema defen- 
sivo galo y sembrarían el caos en la 
retaguardia. El hombre encargado de 
materializar tal plan no podía ser otro 
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que Heinz Guderian, padre de la divi- 
sión Panzer. 


La división Panzer de 1940 

La división Panzer de 1940 era 
una unidad equilibrada y autóno- 
ma, ideal para llevar a cabo la 
blitzkrieg. Durante la campaña de 
Francia coexistían dos tipos de 
división. Al primer modelo perte- 
necían la 12, 22, 32, 42, 52 y 109, 
que disponían de dos Panzer-Regl- 
ment, cada uno con dos batallo- 
nes. La 6%, 7? y 8? eran del tipo 
Leichte-Division, y disponían de 
un solo Panzer-Regiment, con tres 
batallones. La 9% era un caso 
especial y sólo disponía de un 
regimiento con dos batallones. 


Como ejemplo, la composición 
de la 1.Panzerdivision era la 
siguiente: 


e Brigada Panzer. con dos regl- 
mientos, cada uno con dos bata- 
lones. Cada batallón disponía 
de dos compañías de carros lige- 
ros y una de carros medios. 


e Brigada de infantería: 

e Un regimiento de infantería: 
con tres batallones. Cada uno 
con dos o tres compañías de 
infantería, una mixta y una de 
ametralladoras o motocicletas. 

e Un batallón de motocicletas, 
con cuatro compañías 
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Despliege de la 7.Panzerdivision al sur del 
Somme. (ECPA) 


e Una compañía de artillería 
autopropulsada, con 6 sIG 33 
de 15 cm. 


e Batallón Panzerjáger: con tres 
compañías anticarro (Pak 35/36 
de 3,7 cm) y una compañía de 
ametralladoras. 


e Batallón de reconocimiento: con 
dos compañías de vehículos 
blindados, una de motocicletas, 
una mixta y una sección de inge- 
nieros (Pioneere). 


e Regimiento de artillería: con dos 
batallones, cada uno con tres bater- 
as (una con cañones de 15 cm y las 
otras dos con cañones de 10 cm), y 
un batallón ligero, con tres baterías 
dotadas con FH 18 de 10 cm. 


e Regimiento antiaéreo: con una 
batería pesada (9 piezas de 8,8 
cm) y dos baterías ligeras con 
12 piezas de 2 cm. 


e Batallón de ingenieros: con dos 
compañías motorizadas, dos 
secciones de pontoneros y una 
compañía blindada. 


e Batallón de transmisiones: con 
dos companías 


e Otras: dos compañías sanitarias 
y tres secciones de ambulan- 
cias, unidades de transporte, 
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Los efectivos blindados de cada 
división eran variables. Así, la 12 
Panzerdivision disponía de 161 
carros ligeros (Panzer | y ll) y 98 
medios (Panzer lll y IV). La 22 dis- 
poría de 175 carros ligeros y 90 
mec'ios. y la 10? de 185 carros lige- 
ros y 90 medios. La 6* tenía, como 
carros medios, un total de 159 
Panzer 35(t), mientras que la 7? 
estaba dotada con 110 Panzer 
38(t), ambos de fabricación checa. 


La división Panzer era una unidad 
autónoma e independiente, capaz de 
una flexibilidad operativa sin prece- 
dentes en la historia militar, cuya efi- 
cacia no se basaba tanto en la cali- 
dad individual de sus carros, sino en 
su propia concepción. En efecto, sólo 
el Panzer IV, que se encontraba dis- 
ponible en escaso número, era capaz 
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administrativas, policía militar, 
servicios, etc... 


de igualar o superar a sus contrapar- 
tes franceses en combate, compa- 
rando las características básicas que 
debía tener un tanque. Pero, desde el 
Panzer ll al Panzer IV, los carros ale- 
manes tenían una dotación que per- 
mitía una operatividad sin preceden- 
tes, estaban dotados de un completo 
sistema de comunicaciones y los 
mandos habían sido entrenados 
siguiendo los modernos conceptos 
que darían lugar a la blitzkrieg. El 
mantenimiento de los carros era sen- 
cillo, la fiabilidad mecánica, muy alta, 
y su empleo, agrupados en unidades 
independientes, permitía una con- 
centración de potencia de fuego enor- 
me, sin precedentes ni parangón. 


Y todo esto ocurría en una forma- 
«:3n muy joven. Las tres primeras divi- 
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El Panzer 35(t) fue uno de los magníficos 
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carros checos adoptados por el ejército ale- 
mán tras la anexión, que sirvió en varios 
regimientos —-con gran éxito- hasta los pri- 
meros meses de Barbarroja. El vehículo de 
la llustración es un carro de 
65.Panzer.Abteilung (6.Panzerdivision). 


llustración: Julio López Caeiro. 


siones acorazadas fueron creadas el 
15 de octubre de 1935, con una orga- 
nización muy parecida a la de la uni- 
dad experimental británica de 1927. 
Cada una de las divisiones se com- 
ponía de una brigada acorazada, una 
de infantería motorizada y unidades 
logísticas y de apoyo. La brigada aco- 
razada se componía de dos regimien- 
tos, cada uno con dos batallones de 
cuatro compañías. Cada compañía se 
componía de 32 carros ligeros (Pan- 
zer | y 11), con un total de 561 carros 


Panzerkampíwagen Il de la 3. Panzerdivision. 
Este carro, con un blindaje débil y armado 
con un canón de 20 mm, sólo era apto para 
misiones de reconocimiento. Á pesar de 
ello, contribuyó notablemente al éxito de 
las Panzerdivision en Polonia y Francia. 


llustración: Julio López Caeiro. 
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por división. La artilleñía divisionaria 
se componía de 24 cañones de 10,5 


cm, además de un batallón de caño- 
nes anticarros de 3,7 cm). 


La 42 y la 5% Panzer se formaron 
en 1938, y la 10% en abril de 1939. 
Estas seis divisiones acorazadas 
tomaron parte en la campaña de 
Polonia, de la que se extrajeron valio- 
sas consecuencias. Los batallones 
de carros se reorganizaron, quedan- 
do con una compañía media (con 
Panzer lll y IV) y dos ligeras (con Pan- 
zer | y 11), siendo reducido el número 
total de carros a unos 300 por divi- 
sión. En realidad, con la introducción 
de los carros medios, a pesar del 
menor número total de carros, la 
potencia de fuego de la división 
aumentó considerablemente. Gude- 
rian introdujo otras modificaciones, 
como, por ejemplo, la ubicación más 
cerca del frente del estado mayor 
regimental, al que se dotó de mayor 
movilidad. Además, quedó reducido 
a unos pocos vehículos blindados 
equipados con potentes equipos de 
telecomunicaciones. 


La logística de una división Panzer 
era todo un reto para los mandos, 
pues podía alcanzar los 3.000 veh!- 
culos de todo tipo, y unos 14.000 
hombres. Si utilizaba el ferrocarril 
para el transporte, necesitaba al 
menos ochenta trenes de 55 vago- 
nes cada uno. La capacidad de una 
vía férrea se colapsaba durante cua- 
tro días enteros... Por carretera la 
situación no era mejor, pues, en 
línea recta, la columna de vehículos 
podía superar los 100 kilómetros de 
longitud, a una velocidad media des- 
esperantemente lenta (5 km/h). Las 
aveñlas, el paso por elementos urba- 


nos, el dano que el propio paso de 
vehículos pesados y con cadenas ori- 
ginaba en las carreteras, y que difi- 
cultaba el paso de las unidades 
siguientes, todo ello se convertía 
una pesadilla logistica, que los ale- 
manes, en 1940, supieron dominar 
a la perfección. El consumo de com- 
bustible era extraordinario. Una divi- 
sión necesitaba más de 3.000 litros 
por kilómetro recorrido por carretera, 
y el doble si lo hacía por todo terre- 
no. El consumo de comida, de piezas 
de repuesto, la necesidad de des- 
canso a intervalos razonables, todo 
ello constituía un reto que la división 
Panzer supo afrontar y resolver a la 
perfección. 


Para la campana de Rusia las divi- 
siones Panzer se reorganizarían de 
nuevo, desapareciendo las divisio- 
nes leichte que se habian demostra- 
do poco eficaces, y reduciendo a la 
mitad el número de carros por divi- 
sión, para asi doblar el número de 
las mismas. Á lo largo de la guerra, 
se realizaían numerosas modifica- 
ciones, para adaptarse a los nuevos 
materiales, nuevos requerimientos 
del combate, y número real de 
carros disponibles. 


La división Panzer era mucho más 
flexible que cualquier otro tipo de 
división existente, y se adaptaba per- 
fectamente a la costumbre alemana 
de crear kampferuppen, en función 
de las necesidades tácticas del 
momento. Estos “grupos de comba- 
te” eran unidades mixtas con una 
composición muy heterogénea, crea- 
das para una misión concreta, que, 
con frecuencia, adoptaban el nom- 
bre de su comandante. Un kampf 
gruppe típico de 1940 podía consis- 


Los vehículos de mando, como el 
Panzerbefehiswagen |, eran un instrumento 
esencial para dotar a las divisiones acora- 
zadas de la necesaria flexibilidad operativa. 

llustración: Luis Fresno Crespo. 


tir en un regimiento de infantería, un 
batallón de carros, un batallón de 
artillería, y varias companias de 
zapadores y transmisiones. La flexi- 
bilidad lograda por los alemanes 
nunca ha sido igualada, aunque los 
norteamericanos se han atribuido 
los laureles para sus task forces, 
incluso en la actualidad. Y ello se 
debía ya a la formación y doctrina 
básica a todos los niveles, según la 
cual, cualquier soldado debía estar 
preparado para desempeñar las fun- 
ciones propias de uno o dos rangos 
superiores. Esta capacidad no se 
desarrolló sólo en vertical, sino tam- 
bién en horizontal, por lo que, por 
ejemplo, cualquier tripulante de un 
carro debía ser capaz de ocupar el 
puesto de un compañero. Durante la 
Segunda Guerra Mundial, ningún 
otro ejército fue capaz de algo pare- 
cido, y todos, sin excepción, pade- 
cieron de una rigidez operativa y una 
falta de adaptación a las cambiantes 
circunstancias del campo de batalla 
que sólo fue compensada recurrien- 
do al número abrumador y a la asun- 
ción de elevadas bajas. 


La división Panzer era el instru- 
mento ideal para la blitzkrieg. Esta 
necesitaba de una estrecha coope- 
ración entre todas las armas para 
ser llevada a cabo con eficacia. Uno 
de los elementos clave para ello era 
la calidad de las transmisiones, en 
concreto de la radiotelefonía, por 
encima del código Morse. Con los 
radiotransmisores adecuados, los 
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El plan final 


comandantes de las divisiones, e 
incluso de los cuerpos de ejército 
alemanes podían dirigir a sus unida- 
des desde el frente, tomando deci- 
siones al minuto, y controlando inclu- 
so la más mínima acción, si lo 
consideraban necesario. Tras la 
campaña de Polonia, Guderian instó 
a los jefes de sus unidades acoraza- 
das a restringir sus estados mayores 
a unos pocos vehículos blindados, y 
permanecer lo más cerca posible del 
frente. Durante la campaña de Fran- 
cia, tras la experiencia de Polonia, 
las unidades de Guderian, concen- 
tradas de una forma nunca vista, 
iban a hundir el frente francés y a 
causar el colapso de sus defensas. 
Realizaron una maniobra de libro de 
texto en su carrera hacia el mar. 


La teoría estaba bien definida. 
Las concentraciones de carros sólo 
serían utilizadas contra posiciones 
fuertemente defendidas. Avanzarí- 
an en escalón, con una separación 
de unos 50 metros entre carro y 
carro, aprovechando el terreno 
para cubrirse. El comandante de la 
división tenía información en tiem- 
po real del progreso de sus unida- 
des, y decidía si empleaba a sus 
unidades o solicitaba apoyo de la 
Luftwaffe. Los zapadores y la infan- 
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tería de apoyo se mantenían en el 
frente, al ritmo de los carros, así 
como los cañones anticarro, que 
serían los encargados de fijar a los 
carros enemigos que eventualmen- 
te se encontrasen, para permitir 
que los panzer los flanqueasen. 
Tras conseguir la ruptura, la veloci- 
dad del avance se incrementaría. 
Los aviones de reconocimiento 
suministraban información regular 
sobre las fuerzas del er 






Generalmente, la punta del avan- 
ce estaba constituida por tres vehi- 
culos blindados, uno de ellos con 
un observador de artillería. Unida- 
des de motocicletas exploraban las 
carreteras y pistas próximas. El 
esfuerzo principal (schwerpunkt) se 
realizaría en un punto débil, nunca 
ante fuerte resistencia. La veloci- 
dad de avance era fundamental, y 
se realizaría preferentemente por 
carretera. El enemigo debía tener 
siempre la duda de hacia dónde se 
dirigirían los panzer. El estrecho 
frente de avance debía ser lo sufi- 
cientemente ancho para permitir el 
avance de dos o tres columnas, 
que podían converger, si fuera 
necesario, sobre un punto. Des- 
pués, las columnas debían seguir 
por caminos diferentes para evitar 
el colapso en las carreteras. La 
auténtica protección de los flancos 
se encontraba en la superioridad 
aérea de la Luftwaffe, que evitaría 
los ataques de la aviación enemi- 
ga, y pulverizaría cualquier amena- 
za que las fuerzas enemigas pudie- 
sen presentar. 


El avance del Grupo de Ejércitos A 

Tres Cuerpos acorazados forma- 
ban parte del Grupo de Ejércitos A 
(que se componía de un total de 45 
divisiones), al mando de von Runs- 
tedt, encargado de la penetración 
por las Ardenas. En total, disponía 
de siete divisiones acorazadas, dis- 
tribuidas entre los tres cuerpos. El 
XIX Panzer Korps, al mando de Gude- 


Un Panzer Il y un Panzer | atravesando el 
dificil terreno de las Ardenas, considerado 
por los aliados como impracticable para las 
unidades  acorazadas.  (Bundesarchiv 
101/382/248/33a). 
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rian, estaba formado por la 19, 22 y 
10% Panzer. El XV Panzer Korps, con 
la 5? y la 7%, estaba al mando de 
Hoth, y el XLI Panzer Korps., con la 
6? y la 8?, estaba al mando de Rein- 
hardt. A estas unidades hay que 
añadir cinco Abteilungen de Panzer- 
jager y cuatro baterías de Sturm- 
geschtz, equipadas, respectivamen- 
te, con Panzerjager | y Stug I11. 


Tras atravesar Luxemburgo con 
muy poca oposición, penetraron en 
suelo francés. El principal problema 
que tuvieron que resolver fue la 
enorme congestión de tráfico que se 
originó en las sinuosas carreteras de 
las Ardenas, pues, a la ya de por sí 
difícil tarea de mover tal masa de 
vehículos, se añadió el hecho de se 
solaparon las rutas de progresión de 
varias divisiones. A pesar de todas 
estas dificultades, las diversas uni- 
dades fueron progresando con nota- 
ble velocidad, mucho más de lo que 
los aliados estaban dispuestos a 
reconocer, 


Las unidades que avanzaban por 
las Ardenas toparon con los Chas- 
seurs Ardennnais belgas, que habían 
desplegado dos divisiones. Ambas 
se retiraron, ante el empuje alemán, 
sin coordinación alguna con los fran- 
ceses, dejando expedito el paso a los 
alemanes. Lo que sí lograron llevar a 
cabo los Chasseurs fue un programa 
de destrucciones que había sido pre- 
parado ya en 1935. Contemplaba 
hasta 222 demoliciones junto con la 
defensa de varios importantes nudos 
de comunicaciones, por parte de 
pequeñas unidades que se irían 
cubriendo la retirada mutuamente, 
conforme iban realizando las des- 
trucciones previstas. Los alemanes 
también tenían su plan secreto y 
novedoso para acelerar el paso por 
las Ardenas, denominado Niwi. Con- 
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sistía en la infiltración, utilizando avio- 
nes Fiessler Storch, de pequenas uni- 
dades tras las líneas belgas, para 
dislocar sus comunicaciones y sem- 
brar el caos en la retaguardia, hasta 
la llegada de las fuerzas propias. 
Poco después de las seis de la 
manana, los carros de la 1% Panzer 
cruzaban, en Wallendorf, la frontera 
luxemburguesa y penetraban en sue- 
lo belga. Una lucha desigual tuvo 
lugar en Bodange, donde los chas- 
seurs lograron detener a la 1? Panzer 
casi seis horas, pagando un elevado 
precio por ello. Finalmente, la poten- 
cia de fuego de la división acorazada 
se impuso, y los resueltos defenso- 
res belgas se rindieron. Por su parte, 
la 22 Panzer tuvo que neutralizar un 
nido de resistencia en Strainchamps. 
Allí, los carros alemanes entraron en 
combate con un autopropulsado bel- 
ga de 47 mm, que logró inmovilizar a 
un Panzer Ill. La combinación de 
infantería, artillería y carros desmoro- 
nó la resistencia belga en poco tiem- 
po. Las Ardenas habían dejado de 
ser un obstáculo. 


La aviación francesa, sobre todo 
las escuadrillas de reconocimiento, 
realizaron varias misiones en esa 
dirección, pero se encontraron con el 
paraguas de la Luftwaffe, y no fueron 
capaces de localizar al grueso de las 
fuerzas alemanes, que progresaban 
por el terreno boscoso. Una dificultad 
anadida fue la realización de demoli- 
ciones y construcción de barreras por 
parte de los belgas, que causaron 
dificultades no sólo a los alemanes, 
sino también a las unidades france- 
sas. El Alto Mando francés no tenía 
idea de las intenciones alemanas, y 
tomó los escasos movimientos 
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detectados en el sector como un 
intento de flanquear la Línea Magi- 
not, como una maniobra secundaria, 
en el marco de la principal ofensiva 
que se desarrollaba en Bélgica. 


El día 11, la 2% Panzer había 
tomado Libramont, capturando a 
los primeros prisioneros franceses, 
mientras que la 1% Panzer, tras 
sobrepasar Neufchateau, progresa- 
ba hacia Bertrix. Prácticamente, las 
únicas dificultades encontradas 
consistían en las demoliciones y 
obstáculos puestos por los belgas, 
que obligaron a los zapadores a tra- 
bajar duramente para dejar expedi- 
ta la ruta. La 10% Panzer, que origil- 
nariamente debía cubrir el flanco 
sur, era desviada alternativamente 
por Guderian y por Kleist, según se 
adoptara una actitud más agresiva 
o más prudente, respectivamente. 
Esta tensión entre los mandos aca- 
baría por explotar el día 17. Los 
aviones de reconocimiento ¡ban 
proporcionando una información 
actualizada del enemigo, y el avan- 
ce sólo se veía detenido por las 
destrucciones encontradas. A las 
15:15, elementos de la 1% Panzer 
penetraban en Bertrix, apenas sin 
oposición. 


El día 12, las fuerzas de Guderian 
arrollaron a las unidades de caballe- 
ía francesas del 2" Armée, y, antes 
de caer la noche, tomaban la histó- 
rica población de Bouillon, cuna de 
Godofredo, uno de los jefes de la Pri- 
mera Cruzada. Bouillon se encontra- 


El Panzer IV Ausf D era el carro más poten- 
te con que contaban los alemanes en 
1940. No obstante, su cañón de 75mm 
L/24 era muy poco eficaz contra los carros 
enemigos contemporáneos. 

llustración: Julio López Caeiro 
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ba defendida por un abigarrado y 
heterogéneo grupo de unidades, 
que pronto fue batido por el fuego 
combinado de los carros y de la arti- 
lería, y por el certero ataque de una 
escuadrilla de Stuka. A media tar- 
de, la población estaba consolida- 
da, y un bombardeo por parte de la 
artillería pesada francesa, al atar- 
decer, sólo consiguió causar varias 
víctimas civiles. 


El cercano río Semois tenía 
todos sus puentes demolidos, 
pero las unidades de reconoci- 
miento descubrieron varios vados, 
que los zapadores pronto se encar- 
garon de hacer practicables para 
los carros. Al anochecer, habían 
alcanzado las orillas del Mosa, la 
última gran barrera antes de alcan- 
zar el terreno ideal para los carros. 
Huntzinger, el comandante del 2e 
Armée francés, creía que las inten- 
ciones alemanas eran atacar la 
Línea Maginot por la retaguardia, y 
colocó a sus mejores unidades 
protegiéndola. En cambio, utilizó 
divisiones de clase B para defen- 
der el que resultaría ser el sector 
crítico, en el Mosa. 


El terreno era muy apto para la 
defensa. El propio Mosa constituía 
un obstáculo formidable, y, además, 
existía un buen número de fortifica- 
ciones a lo largo de la orilla, para 
cobijar armas de apoyo de diverso 
tipo, y artillería de varios calibres. 


Panzerjáager | perteneciente al Panzerjáger 
Abteilung 521. Este cazacarros fue el pri- 
mer intento alemán de utilizar un chasis de 
carro ya obsoleto para montarle un arma- 
mento muy superior al del carro original. En 
este caso un canón anticarro checo de 47 
mm sobre chasis de Panzer | Ausf B 
Ilustración: Julio López Caeiro 
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Pero la mayor parte de las divisio- 
nes encargadas de la defensa eran 
de clase B, de baja calidad, escaso 
entrenamiento, y carentes de gran 
parte del equipo. Para empeorar las 
cosas, las divisiones 55e y 71e, que 
defendían el sector que sería objeto 
del ataque principal, intercambiaron 
sus posiciones, añadiendo una 
notable confusión al desorden ya 
existente en estas unidades de 
segundo nivel. 


Desastre en Sedán 

Tan convencido estaba el mando 
francés de que no había peligro en 
el sector de Sedán, que el 2e Armée 
no disponía de fuerzas para organi- 
zar una segunda línea de defensa. Y 
ello incluso el día 12, cuando el cru- 
ce era inminente. Tal era el grado de 
engaño logrado por los alemanes, y 
el mínimo resultado de los escasos 
vuelos de reconocimiento en el sec- 
tor de las Ardenas por parte de la 
agobiada aviación francesa. 


El XLl Panzer Korps de Reinhardt 
tuvo éxito en parte gracias a la rup- 
tura lograda por Guderian en Sedán. 
Tras alcanzar la orilla norte del Mosa 
en la noche del día 12, las tropas de 
Guderian se dispusieron a atravesar 
el fío a la manana siguiente. Los 
franceses no esperaban un ataque 
antes de 96 horas, siguiendo la doc- 
trina clásica. El ataque, no obstante, 
no pudo comenzar hasta la tarde, 
pues la artilleña francesa, bien 
emplazada tras las colinas de Mar- 
fee, donde se situaban los observa- 
dores avanzados, hostigó a las uni- 
dades alemanas a lo largo de toda la 
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mañana, impidiendo cualquier con- 
centración para el asalto. No obstan- 
te, aún siendo muy efectiva, la arti- 
llería francesa no pudo sacar todo el 
provecho de su situación ventajosa 
ya que tenía un cupo limitado de 
munición, pues el Alto Mando no 
pensaba que el esfuerzo principal 
alemán tuviese lugar en ese sector. 


Ante esta situación, Guderian 
solicitó el apoyo de la Luftwaffe, que 
demostró, con devastadora eficacia, 
todo su potencial. Oleada tras olea- 
da de Stukas, He 111 y Do 17, e 
incluso aparatos de caza, bombar- 
dearon las baterías y posiciones 
francesas, durante cuatro horas, 
neutralizando la mayor parte de las 
posiciones, que resultaron, bien con 
sus piezas destruidas, o con los 
artilleros desmoralizados. Y toda 
esta devastación se llevó a cabo a 
lo largo de un corredor de unos 20 
kilómetros de profundidad, por más 
de 7/00 aviones. A las tres de la tar- 
de del día 13, con el apoyo directo 
de los aviones, y bajo el fuego de 
cobertura de los cañones de 88 mm 
y la artilleria de campaña ya empla- 
zada, las primeras unidades de la 1? 
Panzer comenzaron a cruzar el río. 
Ese sector estaba defendido por 
una división de infantería francesa 
de categoría B, la 55e, que, con sus 
defensas destrozadas por el tiro 
directo de los 88, poco pudo hacer 
(la mayoría de sus soldados supera- 
ban los 35 años y los mandos esta- 
ban muy por debajo del número 
necesario, y eran de mala calidad). 
El regimiento de infantería de la 12 
Panzer, junto con el Regimiento 
Grossdeutschland, cruzaron el río, y 
consolidaron la zona de lgnes. Los 
primeros cruces tuvieron lugar por 
cuatro puntos diferentes, por medio 
de secciones de 6-8 hombres, a bor- 
do de botes neumáticos. 
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Mientras tanto, la 10%? Panzer 
tuvo mayores dificultades en cru- 
zar el ío en Wadelincourt, sector 
defendido por los cañones de 75 
mm de la 71e división. Los france- 
ses, ante el avance de la infantería 
de la 12 Panzer, pronto abandona- 
ron sus posiciones, permitiendo a 
los alemanes avanzar sobre las 
colinas de Marfee. Al caer la tarde, 
unidades de reconocimiento de la 
22 Panzer habían cruzado el Mosa 
en Doncherry. Estaba creada una 
cabeza de puente, con una profun- 
didad de ocho kilómetros. 


La 55€e división francesa, en ple- 
na retirada a pesar de los esfuerzos 
de su jefe, el general Lafontaine, 
entorpeció la llegada de dos regi- 
mientos de infantería de refuerzo. 
En este momento comenzó una 
reacción en cadena que provocó el 
pánico y la desbandada de las tro- 
pas francesas, que se contagió a la 
vecina 7/1e división. Aunque se han 
expuesto muchas hipótesis, como 
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Frente Francés en la tarde 
del 14 de mayo 
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PanzerKampfwagen 38(t) 


En los años anteriores a la Guerra, la industria checa había alcanzado un notable nivel, que situaba sus produc- 
tos entre los más avanzados del mundo. Una de sus fábricas de armamento, CKD (Ceskomoravska Kolben Danehk), 
había diseñado un carro que fue elegido por el ejército para su producción en serie, pero que no pudo comenzar 
antes de la anexión alemana de Bohemia y Moravia, el 15 de marzo de 1939. Dicho carro, denominado TNHP-S, 
cuyo prototipo había recorrido, a lo largo de más de tres meses, más de 5500 kilómetros sin sufrir problemas apre- 
ciables, y demostrado una notable capacidad en terreno quebrado, además de unas necesidades de mantenimien- 
to mínimas, fue denominado por los checos LT vz 38. Los alemanes pronto fueron conscientes de sus virtudes y lo 
adoptaron inmediatamente, en mayo de 1939, 


Además de los 150 inicialmente contratados por el ejército checo, los alemanes encargaron otros 325, y lo deno- 
minaron PanzerKampfwagen 38(t). También adoptaron otro carro checo entonces en servicio, el LT vz 35, fabricado 
por Skoda, al que dotaron de un cuarto tripulante en la torreta: el cargador. 


El Panzer 38(t) Ausf A fue construido en número de 150 ejemplares, entre mayo y noviembre de 1939. Los ale- 
manes le añadieron un cuarto tripulante, el cargador, como en el caso del modelo de Skoda. Para acomodarlo, ade- 
más de carecer de asiento y visores, suprimieron tres contenedores de seis proyectiles de cañón. . 


Entre enero y noviembre de 1940 se fabricaron otros 325 ejemplares de los modelos B, C y D, cada uno de ellos 
con pequeñas modificaciones, tales como lanzadores de granadas fumígenas, supresión de las enormes antenas e ins- 
talación de sistemas de iluminación alemanes. Entre noviembre de 1940 y octubre de 1941 se construyeron 525 ejem- 
plares de los modelos E y F, tras la experiencia de Polonia y Francia, dotados de placas de blindaje adicional de entre 
15 y 25 mm de espesor. Se construyeron 90 ejemplares del modelo S, inicialmente encargado por Suecia, y 500 del 
modelo G, aunque sólo 321 de este último, dotado de un blindaje mucho más grueso, se terminaron como tanques. 


El PzKpfw 38(t) Ausf A tenía un peso de 9,4 toneladas, y una dotación de cuatro personas, jefe de carro/apun- 
tador, operador de radio/ametrallador, conductor y cargador. Su armamento estaba compuesto por un cañón Sko- 
da A-7 de 3,7 cm y dos ametralladoras de 7,92 mm, una coaxial y la otra en el casco, en un montaje esférico, El 
blindaje era de 25 mm en el frente, 15 mm en los laterales y 10 mm en la parte trasera. Estaba propulsado por 
un motor de gasolina Praga EPA de seis cilindros, refrigerado por agua, con una potencia máxima de 125 caballos 
a 2200 rpm, que le confería una velocidad máxima de 40 km/h por carretera y una autonomía de unos 250 km. 
Transportaba noventa proyectiles de 3,7 cm y 2400 de 7,92 mm. 


La torreta tenía un mecanismo giratorio manual, que se podía desembragar para que fuera movida por el jefe de 
carro utilizando un apoyo para el hombro. El cañón se apuntaba mediante una mira coaxial, y la elevación, también 
mediante el apoyo para el hombro, oscilaba entre los -10% y los +25*, La torre carecía de cesta, y los ocupantes esta- 
ban de pie sobre el suelo del casco, pues sólo había un asiento para el jefe. La EApoiaIE de E torreta, fa, disponía 
de cuatro periscopios. 


La radio era del modelo FuG 37(t), e iba instalada en el frontal izquierdo, haciendo del espacio del operador 
algo verdaderamente constreñido. Dependiendo de la antena utilizada, el alcance oscilaba entre uno y cinco 
kilómetros. Aunque carecía de intercomunicador, el jefe podía transmitir algunas órdenes al conductor median- 
te un sistema de luces de colores. A 


La primera unidad en tenerlo en servicio fue la PanzerAbtellung 67 de la 3a leichte Division en Polonia, que des- 
plegó 59 carros, siete de los cuales resultaron dañados, aunque todos ellos fueron reparados. Un pequeño número 
participó en la campaña de Noruega, y, en la de Francia, lo hicieron 229, encuadrados en las 72 y 8? Panzerdivisio- 
nen. Nuevamente, las bajas definitivas fueron realmente muy escasas, y este carro se hizo famoso por su extraor- 
dinaria fiabilidad mecánica. En Rusia cambió el panorama, y se estima que, durante los primeros seis meses de cam- 
paña, se perdieron casi 800 de estos vehículos. Había alcanzado su límite operativo. : 


Pero si como carro ligero su historia había concluido, había comenzado una nueva saga, la de sus dbriantes, o de 
los vehículos desarrollados sobre su casco, como los Marder y el formidable Hetzer. 


En efecto, tras quedar obsoleto como carro de combate, y ser considerado demasiado lento para carro de reco- 
nocimiento, se aprovechó su casco, a lo largo de 1942, para montarle una pieza que había sido capturada en abun- 
dancia durante. Barbarroja, el magnífico cañón soviético de 76,2 mm, ZIS 3. Había nacido el Panzerjáger 38(t) fúr 
7,62 cm Pak 36(r), o Sdkfz 139, también conocido como Marder [1!, de los que se construyeron 366 ejemplares. 
Sobre 417 vehículos, a finales de 1942, y durante 1943, se montó el Pak 40, naciendo el Sdkfz 138 Ausf H. Su 
versión M se fabricó en número de 975 ejemplares, entre 1943 y 1944, y constituyó un magnífico cazacarro, 350 
de los cuales aún estaban en servicio en febrero de 1945. 


También se le montó el cañón de infantería de 15 cm sIG 33, en varias versiones, siendo conocido como Grille. 
Casi 400 vehículos fueron transformados de esta manera. Se utilizó también como carro antiaéreo, con un cañón 
de 2 cm KwK38 (140 fabricados), como carro de reconocimiento, con la torreta 2 cm Hángelafette 38, como vehí- 
culo de municionamiento, etc...No obstante, el desarrollo más numeroso, y de mayor éxito, lo constituyó el formi- 
dable Hetzer, de los que se fabricaron 2584 ejemplares, hasta el final de la guerra. Armado con el 7,5cm Pak 39 
1/48, protegido por una coraza inclinada de hasta 60 mm de espesor, y con una velocidad máxima de 42 km/h, 
el pequeño Hetzer se convirtió en uno de los cazacarros más eficaces de la Segunda Guerra Mundial. Tras la gue- 
rra, fue utilizado por los checos y los suizos. 
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Los desorganizados contraata- 
ques franceses no conseguían otra 
cosa que desperdiciar buenas uni- 
dades que, tal vez empleadas de 
otra manera, podrían haber resulta- 
do decisivas. Por ejemplo, la 1e Bri- 
gade de Cavalerie y la 3e Brigade 
de Spahis sufrieron más de un ter- 
cio de bajas en La Horgne, en un 
inútil intento de frenar la progresión 
de la 1* Panzer. Los jefes regimen- 
tales murieron en combate, y el 
jefe de la brigada de Spahis resultó 
gravemente herido. 


La lucha en torno a Stonne es 
representativa de lo inútil del esfuer- 
zo francés. El pueblo fue tomado por 
la infantería del Gross Deutschland, 
y los franceses contraatacaron con 
sus carros, sin el apoyo de la infan- 
tería. Incapaces de consolidar el 
terreno, y expuestos al fuego de la 
agresiva infantería, los carros fran- 
ceses se retiraron y los alemanes 
reocuparon sus posiciones. Cuando, 
por fin, un regimiento francés de 
infantería pudo tomar la población, 
los carros franceses tuvieron que 
abandonar la posición para reabas- 
tecerse, y la infantería y la artillería 
alemanas hicieron retroceder a los 
franceses. Por la noche, una incur- 
sión de Battles británicos resultó 
infructuosa, al no ser capaces de 
identificar con claridad los blancos. 


El día 15, de forma apresurada, 
se creó el VI Armée, al mando del 
general Touchon, para cerrar la bre- 
cha existente entre el || y el IX Armé- 
es. Las unidades que debían consti- 
tuir la reserva que debía lanzar un 
contraataque estaban siendo utiliza- 
das, fragmentadas, para tapar bre- 
chas. El flujo de tropas en retirada, 
la velocidad del avance alemán y la 
falta de información adecuada, 
entorpecía la capacidad de maniobra 
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francesa. Sin ser apenas molestado, 
Reinhardt progresó velozmente hacia 
Montcornet. Los franceses seguían 
sin tener claras las intenciones ale- 
manas, y se dedicaron a intentar 
cerrar el paso hacia París, y a defen- 
der el expuesto flanco izquierdo de la 
Línea Maginot. 


El día 16 vio otro contraataque 
francés, de nuevo en el sector de 
Stonne. Dos companías de carros 
B1bis del 41e BCC encabezaron el 
ataque, seguidas por una compañía 
de H-39 del 45e BCC y por dos com- 
pañías de infantería del 51e RI. Avan- 
zando impertérritos ante el fuego 
alemán, los B1 bis penetraron en la 
población, donde se toparon con 
varios carros de la 10* Panzer. El 
carro del comandante de la primera 
compañía, “Eure”, recibió más de 
100 impactos de 2 cm y 3,7 cm, sin 
sufrir daños apreciables. En las 
estrechas callejas de la población, 
los disparos se hacían a quemarro- 
pa, a menudo a menos de 50 
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El Sdkfz 251 era el vehículo ideal para las uni- 
dades de granaderos de la Panzerdivision, 
pero, su número siempre fue muy escaso 
para dotar a todas las unidades. 

llustración: Julio López Caeiro. 


metros, y los alemanes no podían 
maniobrar. Varios de sus carros, 
incluidos algunos Panzer IV fueron 
puestos fuera de combate, así como 
varios de los inútiles cañones de 3,7 
cm. Con la llegada de la infantería 
francesa, los alemanes se replega- 
ron, perdiendo unos 100 hombres 
entre muertos y prisioneros. No obs- 
tante, al día siguiente, la llegada de 
elementos de la 2* Infanterie Divi- 
sion (mot), cambió las tornas, y los 
franceses fueron expulsados definiti- 
vamente de la población. Un último 
contraataque francés, al día siguien- 


Las unidades de ingenieros eran esenciales 
para el avance de una Panzerdivison. La 
imagen muestra un puente de pontones 
siendo atravesado por un improvisado vehi- 
culo ambulancia y por prisioneros france- 
ses. (Bundesarchiv). 
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El Sdkfz 222” era un magnífico vehículo de 
reconocimiento para los estándares de 
1940, y permaneció en servicio a lo largo 
de toda la guerra. Rápido y maniobrero, 
estaba armado con un canón de 2 cm y una 
ametralladora coaxial de 7,92 mm. 
llustración: Julio López Caeiro 


te, se topó con la infantería y la arti- 
leña alemana firmemente emplaza- 
da, y fue rechazado con elevadas 
pérdidas para los B1 bis. 


A los franceses les estaba resul- 
tando imposible reagrupar a sus 
dispersas unidades para una acción 
coherente y decisiva, ante la veloci- 
dad y potencia del avance alemán. 
Tres factores habían sido decisivos 
para la ruptura. Primero, la decisión 
de Guderian de atacar inmediata- 
mente en un frente estrecho, sin 
dar tiempo al enemigo a reaccionar. 
Segundo, el pánico generado entre 
las tropas francesas por la veloci- 
dad del avance alemán (algunas 
unidades no pararon hasta Reims, 
a casi 100 kilómetros de allí), y la 
presencia de los carros, auténticos 
desmoralizadores, independiente- 
mente de su eficacia real en com- 
bate (incluso los Panzer | servían 
para desmoralizar). Y, por último, la 
decisión de Guderian, en la tarde 
del día 14, de progresar hacia el 
oeste sin esperar a la infantería, 
frente al criterio de Kleist, 


' 
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Una columna de Panzer lll, seguidos por un 
vehículo de municionamiento (en primer 
plano), penetrando en una localidad francesa. 
Se pueden apreciar los numerosos bidones de 
combustible sobre la parte posterior de los 
carros. (Bundesarchiv 101/382/248/11a). 
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La carrera hacia el mar 

El día 16 las unidades de Gude- 
rian y, más al norte, de Rommel habí- 
an alcanzado el terreno de carros 
ideal, grandes llanuras con granjas 
aisladas, donde la artillería francesa 
no podía establecer posiciones de 
bloqueo, y las unidades acorazadas 
podrían moverse a placer. No obs- 
tante, un contratiempo inesperado 
vino a poner en peligro la ruptura 
conseguida por Guderian. Kleist 
ordenó, en la noche del día 15, la 
detención del XIX Panzer Korps, 
temeroso de que sus expuestos 


El Sdkfz 263 era la versión de mando y 
comunicaciones del magnífico Sdkfz 234. 
Aunque no se fabricaron muchos ejempla- 
res, algunos estuvieron en servicio hasta el 
final. El de la ilustración era el vehículo uti- 
lizado por el general Erwin Rommel durante 
la batalla de Francia. 

Ilustración: Julio López Caeiro 
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flancos fuesen objeto de un contraa- 
taque aliado, para esperar a las más 
lentas divisiones de infantería. Gude- 
rian consiguió convencerle para 
avanzar durante 24 horas más, pero, 
en la mañana del 17, recibió otra 
nueva orden de detenerse. El Estado 
Mayor alemán, además del propio 
Hitler, temían su propio éxito, y des- 
confiaban de la evolución de los 
hechos. Tras una violentísima discu- 
sión, en la que Guderian incluso pre- 
sentó su renuncia, y la intervención 
personal de von Runstedt, Guderian 
fue autorizado a realizar lo que se 
denominó un “reconocimiento en 
fuerza”. Dicha maniobra de reconoci- 
miento, en una interpretación tan 
liberal como afortunada, fue llevada 
a efecto por nada menos que las uni- 
dades acorazadas y de infantería de 
las 1? y 22 Panzerdivisionen. 


« > 
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Es una creencia muy extendida que, en 
1940, el ejercito alemán estaba totalmente 
motorizado. Nada más lejos de la realidad, 
la mayoria de las divisiones de Infantería 
contaban para su transporte con numero- 
SOS cuadrúpedos. Sólo las Panzerdivision y 
las Leichtedivision estaban razonablemente 
dotadas de vehículos a motor en una nota- 
ble variedad de cometidos como este gros- 
ser Nachrichtenwagen Kfz 62 sobre chasis 
Krupp L3H163 

lustración: Julio López Caeitro 


En la mañana del día 17 tuvo 
lugar, además, el primer intento 
serio francés de contraataque, en 
forma del desorganizado avance 
de la recién creada 4e DCR, al 
mando de de Gaulle, sobre Mont- 
cornet. Las potentes unidades de 
carros francesas fueron incorpo- 
rándose al combare conforme iban 
llegando, sin coordinación, y fue- 
ron batidas sin gran esfuerzo por 
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los escasos cañones antiaéreos 
de 88 del sector, y por la firme 
defensa de varias unidades de 
infantería, bien emplazadas en el 
interior de las poblaciones. El con- 
traataque constituyó un fracaso, 
que apenas inquietó a los alema- 
nes. Esta acción, no obstante, 
será objeto de un estudio porme- 
norizado en un capítulo posterior. 


A las nueve de la mañana del día 
18, la 22 Panzer entraba en StQuen- 
tin. El cruce del Oise representaba la 
ruptura de la última línea de defensa 
francesa, tras la que los carros de 
Guderian no encontrarían ningún obs- 
táculo hasta el mar. La 12 Panzer 
alcanzó el Somme a la altura de 
Peronne y lo cruzó sin problemas, 
capturando a un numeroso grupo de 
oficiales franceses de estado mayor 
que se habían acercado confiada- 
mente al dinámico frente, sin advertir 
la cercanía de las tropas alemanas. 


Más al norte, la 6% Panzer ani- 
quiló, tras duros combates, los 
restos de la 2e DCR francesa, un 
batallón de B-1bis. Rommel se 
quedó sin combustible y, tras 
derrotar a varias unidades france- 
sas en el sector de Le Cateau, for- 
mó un improvisado kampfgruppe, 
con algunos carros, varios caño- 
nes antiaéreos y un batallón de 
infantería mecanizada. Con esta 
unidad avanzó en un ancho frente 
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sobre Cambrai, creando una polva- 
reda tal que los defensores france- 
ses lo tomaron por toda una divi- 
sión acorazada. Al anochecer, 
habían tomado la ciudad. 


El Alto Mando francés, mientras 
tanto, seguía disponiendo, en la 
medida de sus posibilidades, a sus 
unidades para defender París, esta- 
bleciendo una línea defensiva tras el 
Aisne. Todo lo que se interponía 
entre los alemanes y el mar eran 
dos divisiones territoriales británi- 
cas, la 12th y la 23rd, escasas de 


artillería y compuestas por tropas: 


de baja calidad. Los movimientos de 
las unidades francesas y británicas 
se veían entorpecidos por el flujo de 
refugiados que atestaban las carre- 
teras. La captura de Giraud con todo 
su estado mayor, el día siguiente, no 
hizo más que empeorar la ya caótica 
situación de los aliados. 


El día 19, de Gaulle intentó un 
nuevo contraataque, desde Laon, 
contra el flanco izquierdo de Gude- 
rian, en el sector de Crécy, utilizando 
los 150 carros que le quedaban a 
su vapuleada 4e DCR. Nuevamente 
la falta de coordinación, la acción 
conjunta de los carros y los antica- 
rros alemanes, y la aparición de la 
Luftwaffe hicieron fracasar el ata- 
que, causando severas pérdidas a 
los franceses. 


Al caer la tarde del día 19, Gude- 
rian recibía autorización para avan- 
zar al día siguiente hacia Amiens, 
pues todas las informaciones de las 
unidades de reconocimiento mostra- 
ban que los franceses no disponían 
de reservas con las que amenazar 
el flanco izquierdo del XIX Panzer 
Korps. Era éste un terreno emble- 
mático para los alemanes, pues 
ante Amiens se había estrellado la 
ofensiva de Ludendorff en 1918. La 
historia no se repetiría. 


A las 0400 del día 20, las tropas 
de Guderian comenzaron su avance, 
y los carros de Balck alcanzaban 
Amiens a media mañana, tras un 
avance de más de 50 kilómetros. En 
esta población se encontraba el 
Royal Sussex Regiment, que resultó 
aniquilado en el duro pero breve 
combate que tuvo lugar por el con- 
trol de la población. En conjunto, las 
dos divisiones territoriales británi- 
cas, que mantenían una improvisa- 
da línea defensiva a lo largo del 
Canal du Nord, fueron pulverizadas 
por la 2% Panzer y dejaron de existir 
como formaciones de combate. 


Las unidades de la 1% Panzer 
avanzaron para establecer una 
cabeza de puente al sur del Somme, 
que estaba consolidada al medio- 
día, con una profundidad de seis 
kilómetros. La 10% Panzer, tras cru- 
zar el Somme, estableció un frente 
defensivo al este de Corbie. 


El 15 cm. siG 33 (Sf) auf Pz.kpfw. | Ausf B, 
fue un intento de dotar a la infantería de un 
auténtico canón autopropulsado. Aunque 
tenía una notable potencia de fuego, se tra- 


taba de un chasis muy ligero para un canón 
de tal calibre. 
Ilustración: Julio López Caeiro 
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La 22 Panzer, por su parte, avanzó 
por la derecha hacia Abbeville. Esta 
división dio muestras inicialmente de 
fatiga, reclamando más combustible 
antes de iniciar su avance, pero el 
enérgico Guderian, tras verificar el 
estado de los suministros, pronto 
hizo que las unidades acorazadas 
emprendieran la marcha. Se hizo 
famosa uno de sus comentarios: 
“cuando los mandos están cansados, 
falta el combustible”. Tras estos inci- 
dentes, la 22 Panzer, a las siete de la 
tarde, alcanzaba Abbeville, al fondo 
del estuario del Somme. La entrada 
en la ciudad, que no disponía de una 
defensa eficaz, estuvo precedida de 
un violento ataque aéreo, que sembró 
el caos y el pánico ante el avance de 
los carros alemanes, además de cau- 
sar numerosos incendios en la pobla- 
ción. Al anochecer, sus unidades de 
reconocimiento, al mando del obers- 
tleutnant Spitta, rodaban por Noye- 
lles-sur-mer. Los carros alemanes 
habían llegado al mar. Habían recorri- 
do más de 400 kilómetros en diez 
días, superando ríos, destrozando a 
potentes unidades francesas, recha- 
zando diversos contraataques, captu- 
rando poblaciones de entidad y dislo- 
cando todo el sistema defensivo 
francés. Nunca hasta entonces había 
ocurrido nada comparable. El Estado 
Mayor alemán estaba sorprendido y 
asustado por su propio éxito, y, a lo 
largo del día 20, el Gruppe Kleist no 
recibió ni emitió ninguna orden sobre 
el desarrollo de las operaciones. 


La carrera hacia el mar había aca- 
bado. Las mejores unidades france- 
sas, británicas y belgas estaban ais- 
ladas, y la victoria no era más que 
una cuestión de días...El día 21 
comenzó una carrera por la costa, en 
la que las unidades de Guderian 
avanzaron sobre Boulogne y Calais, 
ciudades cuyas guarniciones fueron 
apresuradamente reforzadas por uni- 
dades británicas. 


El día 22, los franceses lanzaron su 
último contraataque sobre las pinzas 
alemanas, en el sector de Cambrai, 
que también fue rechazado tras un 
moderado avance inicial. Fue la última 
demostración de que los franceses tal 
vez disponían del equipo y los hom- 
bres para la guerra de movimiento, 
pero carecían de los mandos adecua- 
dos en los escalones más elevados. 


La 2% Panzer topó con una seria 
resistencia francesa en Samer en 
la tarde del día 22, pero fue supe- 
rada por la combinación de todo el 


potencial de la división acorazada. 
Dos batallones de la 21e DI france- 
sa lograron retrasar a la 1? Panzer 
en Desvíes hasta el mediodía del 
23, antes de ser arrollados. En 
esos momentos, varias unidades 
navales aliadas se unieron a la 
lucha, pues las unidades alemanas 
avanzaban pegadas a la costa, y 
sufrieron el bombardeo de varios 
destructores.. La Luftwaffe acudió 
en su ayuda y pronto el destructor 
francés /'Orage resultó hundido, y 
dos británicos, el HMS Keith y el 
HMS Vimy, gravemente averiados. 


El día 23 los alemanes penetraron 
en Boulogne, aunque la lucha en el 
interior se prolongó durante dos días. 
5000 soldados británicos y algunos 
franceses lograron ser evacuados por 
mar. Los británicos pertenecían a la 
Brigada de Guardias, y los últimos 
fueron evacuados en la mañana del 
día 24. Los mandos franceses no 
fueron avisados de esta maniobra, 
que desmoronó todo el sistema 
defensivo francés en la ciudad. Algu- 
nas unidades británicas tampoco 
fueron evacuadas, bien por error o 
por falta de coordinación, y fueron 
abandonadas. El día 25 los 2000 
defensores supervivientes, atrinche- 
rados en la ciudadela, se rindieron. 


El día 24 Calais fue rodeada por la 
10% Panzer, mientras que la 1? Pan- 
zer llegaba al Canal del Aa. Ese mis- 
mo día, cuando el único puerto prac- 
ticable para los aliados era 
Dunkerke, que estaba a punto de ser 
asaltado por las unidades de Gude- 
rian, Hitler, ante la desesperación de 
éste, ordenó la detención de los 
carros delante de la ciudad. 


La lucha por Calais da una idea de 
lo confuso de la situación para los 
aliados en esos dramáticos días de 
mayo. El flujo de refuerzos británicos 
que arribaba al puerto era continuo. 
El día 22 llegó el 3rd RTR, equipado 


Tras una confusa serie de órdenes y 
contraórdenes, avanzó hacia St- 
Omer, donde topó con los carros ale- 
manes. Tras un breve combate, don- 
de perdió doce carros, el 3rd RTR 
volvió a Calais.. El día 23 un escua- 
drón de reconocimiento, en ruta 
hacia Dunkerke, fue casi aniquilado 
por los carros de la 1? Panzer. Esta- 
ba claro que no se podía salir del 
perímetro defensivo establecido alre- 
dedor de la ciudad, y la cercana Gra- 
velinas. Tres divisiones Panzer rodea- 
ban la ciudad. Pese a la orden de 
detención de Hitler, el comandante 
de la Leibstandarte, decidió tomar 
Monte Watten, cruzando el canal del 
Aa, el día 25. Esta pequeña colina de 
72 metros de altura era vital para 
dominar el paisaje circundante, y las 
fuerzas alemanas, con su dominio, 
estaban dispuestas para asaltar las 
ciudades. Tras otro encuentro con los 
carros alemanes, el 3rd RTR quedó 
reducido a 21 carros. Tras casi dos 
días de bombardeos, los alemanes 
atacaron la ciudad, que cayó al final 
del día 26. Tan solo quedaba Dun- 
kerke como vía de escape para las 
aisladas unidades francobritánicas. 


Epilogo 

Las divisiones Panzer habían 
demostrado todo su potencial y habí- 
an desarrollado el concepto de la 
blitzkrieg a la perfección, de la mano 
de su creador, Guderian. Y ello pese 
al temor y las continuas interferen- 
cias del alto mando, desconfiado 
ante la nueva y maravillosa arma que 
tenían entre manos. Lo que no se 
había conseguido en cuatro años de 
guerra en 1914, lo habían logrado 
las nuevas Panzerdivisonen en poco 
más de diez días. Se abría un nuevo 
y revolucionario capítulo en el arte 
de la guerra. 


Infantería alemana (en una pose estudiada) 
toman posiciones en una cuneta al lado de 
un pantano, entre varios vehículos france- 
ses destruidos. 
A A A Y 
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HEINZ GUDERIAN 


Nacido el 17 de junio de 1888 
en Kulm, era hijo de un militar pru- 
siano. Estudió en Colmar y St.- 
Avold, y, posteriormente, en la 
escuela de cadetes de Karlsruhe, y 
en la Gross-Licherferlde, cerca de 
Berlín. Su primera unidad fue el 102 
Batallón de Cazadores hannoveria- 
nos, en Bitche. En 1912 realiza en 
Coblenza un curso de un año sobre 
comunicaciones, tema sobre el que 
demostró un gran interés. Tuvo dos 
hijos, Heinz Gúnther y Kurt. 


Durante la Primera Guerra Mun- 
dial no tuvo una participación espe- 
cialmente destacada. Estuvo con el 
Estado Mayor durante la batalla de 
Verdún, como oficial de inteligen- 
cia, y, posteriormente, estuvo des- 
tinado con von Brauchisch realizan- 
do tareas de coordinación entre 
fuerzas terrestres y aéreas. 


Tras el armisticio, participó en 
las luchas internas frente a bandas 
izquierdistas, para, posteriormen- 
te, trabajar en el Ministerio de la 
Reichwehr estudiando, a lo largo de 
trece años, sobre la influencia del 
empleo de las unidades motoriza- 
das en las tácticas y estrategias 
militares. A diferencia de otros teó- 
ricos del tema, logró definir perfec- 
tamente el concepto del empleo 
táctico del arma acorazada. En 
1931, tras ser ascendido a Obes- 
tleutnant, se convirtió en inspector 
de las tropas motorizadas. En 
Hitler encontró, dos años más tar- 
de, a un ferviente defensor de sus 
conceptos sobre el empleo de los 
carros. De este modo, en 1935, se 
convirtió en el comandante de la 
recién creada 2% Panzerdivision, a 


la que organizó y entrenó de acuer- 
do con sus teorías. 


En 1936 publicó su obra Ach- 
tung Panzer, en la que describe y 
defiende el empleo simultáneo de 
carros, artillería y aviación. Concibe 
a la división acorazada como una 
entidad independiente de las uni- 
dades de infantería, un ente autó- 
nomo, dotado de una extraordinaria 
movilidad, para penetrar el sistema 
defensivo enemigo, dislocando sus 
fuerzas, y sembrando el caos en la 
retaguardia, dejando que las más 
lentas unidades de infantería con- 
soliden el terreno. 


En 1938 fue el comandante del 
Arme Korp. (mot) que ocupó Aus- 
tria. Las carencias que se observa- 
ron en el empleo de los carros, 
especialmente respecto a la logísti- 
ca y mantenimiento, fueron subsa- 
nadas rápidamente. Poco después, 
participó en la ocupación de los 
Sudetes. En noviembre fue nom- 
brado General Inspector de las 
Tropas Acorazadas. En septiembre 
de 1939 participó en la campaña 
de Polonia como jefe del XIX Arme 
Korp. (mot), que hizo honor a sus 
teorías, penetrando profundamente 
en el dispositivo polaco, siguiendo 
los principios de la blitzkrieg. Con- 
tactó con las tropas soviéticas en 
Brescz (Brest Litovsk), localidad 
que conquistó tras duros combates 
con los defensores polacos. 


Gran defensor del Fal! Gelb, duran- 
te la campaña de Francia tomó el 
mando del XIX Arme Korp (mot), que 
agrupaba a la 1?, 22 y 10% Panzer, 
reforzadas por el Regimiento Gross- 
deutschland, elite de la infantería 
germana. Hizo realidad la blitzkrieg, 
al desobedecer las órdenes de sus 
superiores y hacer avanzar a sus uni- 
dades poniendo a prueba la resis- 
tencia de hombres y máquinas. De 
ese modo, hundió el frente, logrando 
una auténtica ruptura, el sueño de 
los estados mayores de la Gran 
Guerra, y sembró el caos en la reta- 
guardia francesa, cortando las 
comunicaciones, capturando esta- 
dos mayores que no esperaban una 
penetración tan profunda y rápida, y 
haciendo inútiles los intentos de 
taponar las brechas. 


Antes del comienzo de Barbarro- 
ja fue ascendido a Generaloberst, y 
nombrado jefe del Panzergruppe 2. 
Poco después del comienzo de la 
operación se le concedieron las 


Hojas de Roble, pero, debido a sus 
constantes desavenencias con su 
superior, von Kleist, que se alarma- 
ba ante los avances tan fulgurantes 
y arriesgados de los carros de 
Guderian, fue relevado del mando. 


En febrero de 1943, tras el 
desastre de Stalingrado, fue nom- 
brado General Inspector de las 
Fuerzas Acorazadas, para reorgani- 
zar el arma acorazada y adaptar la 
fabricación a las necesidades del 
frente. Mantuvo una buena relación 
con Speer, y el ritmo de fabricación 
de carros se aceleró. Realizó 
muchas mejoras personales en los 
diseños, y defendió con su vehe- 
mencia característica la continua- 
ción de la producción del Panzer IV, 
ante la estúpida idea de Hitler de 
concentrarse exclusivamente en la 
producción del Pantera y el Tigre, 
cosa que, dada la situación de la 
industria germana, llevaría al colap- 
so de la producción de carros y al 
desastre en muy pocos meses. 


Aunque fue nombrado Jefe de 
Estado Mayor en 1944, después 
del intento de asesinato de Hitler, 
tras una violenta discusión con el 
Fúhrer, fue de nuevo relevado del 
mando en marzo de 1945. Fue cap- 
turado por los norteamericanos en 
mayo, pero no fue encausado en 
Núremberg. Liberado en 1948, 
publicó varias obras sobre la gue- 
rra y el arma acorazada hasta su 
muerte, el 14 de mayo de 1954. 


Sus subordinados le denomina- 
ban Heinz “el rápido”, y le aprecia- 
ban unánimemente. No así sus 
superiores, que tenían que sopor- 
tar su carácter enérgico y violento. 
De hecho, fue de los pocos que dis- 
cutía abierta y vehementemente 
con Hitler, y no dudaba en renun- 
ciar al mando si no conseguía el 
apoyo que consideraba necesario. 
A pesar de sus desavenencias, fue 
llamado por el fúhrer para intentar 
restablecer la situación, cuando 
ésta se volvía desesperada, repeti- 
damente. Era un gran conocedor de 
las posibilidades de cada vehículo 
blindado, tanto en la teoría como 
en la práctica, y sabía lo que podí- 
an dar de sí, lo que transmitía a 
sus hombres. Sus extraordinarias 
virtudes como comandante de 
carros, probablemente el mejor de 
todos los tiempos, nunca fueron 
apreciadas por los sectores más 
conservadores del Estado Mayor 
alemán. 


IVIONTCORNET, 17 DE MAYO DE 1940 


La unidades de carros francesas 
no realizaron un papel brillante, en 
comparación con sus contrapartes 
alemanas o británicas, en el frente 
occidental en 1940, pero ello no se 
debió a la mala calidad del material 
ni a la novedad del arma acorazada 
en el ejército francés, sino a un 
error estratégico y de doctrina. De 
hecho, los franceses poseyeron 
carros, en la Primera Guerra Mun- 
dial, antes que los alemanes, y la 
primera división acorazada del 
mundo fue creada, en 1930, por 
orden del Jefe del Estado Mayor 
francés, general Weygand. La 1” 
división légere mécanique (división 
ligera mecanizada o DLM) estaba 
lista en 1933. En los años 20, el 
general Juan Estienne había predi- 
cado en balde las posibilidades del 
arma acorazada, al igual que el bri- 
tánico Liddell-Hart, pero no fue has- 
ta una década más tarde que sus 
ideas fueron tomadas en serio, tan- 
to por sus estados mayores como 
por sus gobiernos. 


La DLM era una fuerza equilibra- 
da, y el Estado Mayor francés pro- 
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movió la conversión de las divisio- 
nes de caballería en DLMs, pero, a 
diferencia de la opción alemana, 
estas grandes unidades permane- 
cieron subordinadas a la infantería. 
Cada división acorazada francesa 
disponía de la mitad de los carros 
de una división panzer alemana. Al 
comienzo de la guerra, los france- 
ses tenían más carros que los ale- 
manes, pero menos divisiones aco- 
razadas, al distribuir los carros en 
batallones ¡independientes de 
apoyo a la infantería. 


Uno por uno, los carros france- 
ses eran mejores que sus contra- 
partes alemanas, especialmente el 
SOMUA $535 y el B-1. De hecho, el 
SOMUA $S35 combinaba los tres 
elementos fundamentales de un 
carro, velocidad, potencia de fuego 
y coraza con mucha mayor eficacia 
que cualquier carro alemán de 
1940. No todo eran ventajas, 
desde luego. La torreta de un solo 
hombre de los carros franceses era 
un gravísimo inconveniente, al 
sobrecargar al jefe de carro con la 
tarea de cargar y apuntar el canón, 
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además de dirigir el vehículo y loca- 
lizar blancos. Si, además, era el 
jefe de una sección o un escua- 
drón, su tarea era virtualmente 
sobrehumana. La autonomía de los 
carros era muy limitada, y las 
comunicaciones, muy deficientes, 
al carecer la mayoría de equipos de 
transmisiones por radio. Además, 
en general, carecían de la capaci- 
dad de evolucionar y desarrollarse 
de los carros alemanes (por ejem- 
plo, el Panzer IV, ya en servicio en 
1939, seguía, en sus últimas ver- 
siones, siendo un carro muy eficaz 
aún en 1945, a la altura de dise- 
nos aliados mucho más modernos, 
todo un homenaje a los ingenieros 
alemanes que lo disenaron en los 
anos 30). 


Con todo, la peor lacra del arma 
acorazada francesa era la doctrina. 
En un memorando de 3 de septiem- 
bre de 1939, el coronel Charles de 
Gaulle, al mando de las unidades 
acorazadas del V Armée, estaciona- 
do en Alsacia, apoyado por políticos 
como Paul Reynaud, abogaba por la 
creación de una fuerza de choque 


acorazada independiente, pero su 
propuesta fue rechazada por el 
gobierno y el Estado Mayor. En la 
primavera de 1940 había, junto con 
tres DLM, tres divisions curasées 
de rérserve (DCR, o divisiones aco- 
razadas de reserva), pero con un 
papel fundamentalmente defensivo. 
Estas DCRs no estaban diseñadas 
para actuar de forma independien- 
te, sino en conjunción con las 
DLMs, que sí disponían de unida- 
des orgánicas de reconocimiento y 
de apoyo. 

Las dos primeras DCRs fueron 


creadas el 16 de enero de 1940, y la 
tercera, el 20 de marzo. Aunque ini- 
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cialmente iban a ser dotadas con 
carros B-1 o B-1bis, la insuficiente 
producción de éstos hizo que sólo la 
mitad de los carros fuesen de este 
modelo (una demi-brigade), siendo la 
otra mitad carros ligeros Hotchkiss H 
39, armados con el cañón de 37 mm 
SA 168, en vez de con el nuevo SA 38, 
con mucha más efectividad contra 
vehículos blindados. Igualmente, la 
infantería mecanizada sólo disponía 
de un batallón, a bordo de vehículos 
Lorraine 38L, o Laffly, en vez de los 
dos previstos. Peor aún, los 160 
carros de cada división estaban vir- 
tualmente ciegos, al carecer de uni- 
dades de reconocimiento orgánicas. 





Columna motorizada alemana de reconoci- 
miento. Estas unidades eran fundamenta- 
les para que el avance de dos carros fuera 
efectivo. Los franceses carecían de ele- 
mentos equivalentes y lo pagaron caro. 
(Bundesarchiv 101 /054/1525/09). 


La 4* DCR, creada apresurada- 
mente el 15 de mayo, fue puesta al 
mando del coronel de Gaulle, que a 
la sazón contaba 50 años, y se 
reforzó considerablemente, sobre 
el papel, en relación con las otras 
tres DCRs. 


El estoque del torero 

El viernes, 10 de mayo de 1940, 
tras nueve meses de la denominada 
por los franceses dróle de guerre, 
por los británicos phoney war, y por 
los alemanes sitzkrieg, una etapa de 
virtual inexistencia de actividad en el 
frente occidental, los alemanes lan- 
zaron su Fall Gelb (Plan Amarillo), su 
esperada ofensiva sobre el oeste. 


En el norte, el Grupo de Ejércitos 
B, al mando de von Bock, con 29 
divisiones (tres de ellas acorazadas), 
atacó los Países Bajos, para avanzar 
luego sobre Bélgica y fijar a la élite 
de las unidades aliadas. En efecto, 
siguiendo el Plan Dyle-Breda, las 
mejores unidades del ejército franco- 
británico, ante el inicio del ataque 
alemán, avanzarían sobre Bélgica 
para presentar batalla en suelo 
belga y derrotar al ejército alemán, 
que, presumiblemente, intentaría 
una repetición del Plan Schlieffen de 
la pasada guerra. Otra opción era 
impensable, pues la Línea Maginot 
constituía un escudo seguro en la 
frontera franco-alemana, y las 
Ardenas eran consideradas infran- 
El carro ligero FMC 36 tuvo la vida más corta 
de todos los carros franceses. El centenar de 
modelos fabricado entre 1938 y 1938 des- 
apareció durante los combates de 1940, 
llustración: Julio López Caeiro. 
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queables por unidades acorazadas. 
Los alemanes no pensaban así. El 
grupo de Ejércitos C, al mando de 
von Leeb, con 18 divisiones, forma- 
ba un escudo a lo largo de la Linea 
Maginot, para evitar un posible ata- 
que francés en ese sector, El ataque 
principal, el schwerpunkt o punto de 
ruptura, estaría a cargo del Grupo de 
Ejércitos A, al mando de von 
Runstedt, con 45 divisiones (siete 
de ellas acorazadas). Su objetivo, 
siguiendo el Plan Manstein, era 
penetrar el dispositivo francés, entre 
Sedán y Dinant, para proseguir hacia 
el mar, a la altura de Abbeville, y cer- 
car así al grueso del Ejército aliado 
que había penetrado en Bélgica. En 
palabras de Liddell-Hart, el ataque 
de von Bock era el capote del torero, 
sobre el que embestiría el ejército 
aliado, y el golpe de gracia lo daría el 
estoque del torero, el ataque a tra- 
vés de las Ardenas que aislaría al 
enemigo. 


La punta de lanza de von Runstedt 
la constituía el XIX Armee Korp. 
(Mot.), con tres divisiones acoraza- 
das (1%, 22 y 108), y el Regimiento 
Grossdeutschland, al mando del 
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General Heinz Guderian, padre del 
arma acorazada alemana, que debía 
cruzar el Mosa en Sedán, dislocando 
así el dispositivo defensivo francés. 
Al atardecer del 12 de mayo, las fuer- 
zas de Guderian llegaban al Mosa, en 
un sector defendido por la 55* 
División de Infantería francesa, de 
clase B, compuesta por reservistas 
de edad avanzada. Al mediodía del 
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Las excelentes carreteras francesas eran 
ideales para el movimiento rápido de las 
unidades acorazadas alemanas (Bundesar- 
chiv 101/12770396/13a). 


día 13, tras un intenso y prolongado 
bombardeo por parte de los Stukas y 
de la artillema pesada, los hombres 
del Schutzen-Regiment 1 al mando 
del Oberstleutnant Balck, al oeste, y 


Frente francés, 
tarde del 17 de Mayo de 1940 
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los del Grossdeutschland, al este, se 
lanzaron al asalto entre Glaire y Torcy, 
cruzando el fío y reduciendo los pun- 
tos de resistencia franceses. El páni- 
co se extendió entre las tropas fran- 
cesas, y, al final del día, los carros de 
la 12 Panzerdivision estaban al sur 
del río. 


Al día siguiente tuvo lugar un con- 
traataque francés, por medio de los 
39 carros FCM36 del 7e BCC, 29 de 
los cuales quedaron, destrozados, 
sobre el terreno, sin conseguir dete- 
ner a los panzer. La línea francesa 
estaba rota, y el mando francés, 
totalmente desorientado sobre las 
intenciones germanas, creyó que las 
divisiones acorazadas pretendían 
envolver la Línea Maginot, por lo que 
hizo retroceder a las unidades dispo- 
nibles para defender la línea de for- 
tificaciones por la retaguardia. Con 
ello, dejó expedito el camino a los 
carros alemanes, que no desperdi- 
ciaron la oportunidad que el enemi- 
go les brindaba. 


Progresando en medio de una opo- 
sición inconstante, mientras una de 
las divisiones panzer pivotaba sobre 
el objetivo logrado por las otras, 
sucesivamente, los alemanes sobre- 
pasaron, el día 16, Montcornet, 
dejando abierta una brecha de más 
de 100 kilómetros en el dispositivo 
defensivo francés, entre el lle Armée, 
al sur, y el /X* Armée, al norte.. El 
general Touchon, al mando del recién 
formado Vle Armée, recibió la orden 
de cerrar la inmensa brecha. Las uni- 
dades francesas estaban siendo 
empleadas para intentar tapar las 
brechas que se iban formando, sin 
intentar concentrarlas para un con- 
traataque masivo. La “masa de 
maniobra” francesa, sobre la que se 
basaba la estrategia defensiva alia- 
da, había dejado de existir. La veloci- 
dad del avance alemán, y el punto de 
ruptura elegido, había desbaratado el 
Plan Dyle-Breda. 


Una de las primeras órdenes de 
Touchon fue para la recién creada 4* 
DCM, al mando, desde el día 11, del 
enérgico coronel de Gaulle. Esta uni- 
dad constituía, sobre el papel, una 
poderosa formación, capaz de pene- 
trar el expuesto flanco de las divi- 
siones panzer. En realidad, se 
encontraba en un apresurado y des- 
ordenado proceso de concentración 
y formación al este de Laon, y las 
unidades que la componían-teórica- 
mente- se estaban incorporando, en 
circunstancias muy diferentes unas 


EFECTIVOS TEÓRICOS DE LA 4* DCR 


6" Demi-brigade 


46* BCC (35 Renault B1 bis) 
47* BCC (35 Renault B1 bis) 


19* BCC (45 Renault D 2) 


8" Demtibrigade 


2* BCC (45 Renault R 35) 
24" BCC (45 Renault R 35) 
44” BCC (45 Renault R 35) 


74* Compañía de transporte de carros 


Caballería 


3" Cuirassiers (40 SOMUA S 35 y 40 Hotchkiss H 39) 
10* Cuirassiers (40 AMD Panhard P 178) 


Artilleñía 


322* RATT (Canon 75 mle 97/33) 
5* BDAC (Canon de 47 antichar SA mle 1937.) 


1020/ 404 Bía. DCA 


Otras unidades: 2 compañías de Ingenieros, tres de transporte, uni- 


dades de Sanidady un grupo de observación aérea. 


de otras. Así, la artillería era de muy 
buena calidad, dotada con vehículos 
todoterreno y artilleros muy bien 
instruidos. Los carros B-1bis eran 
nuevos, y las dotaciones apenas 
tenían instrucción. Los carros D2 
necesitaban una revisión a fondo, 
aunque las dotaciones eran, en 
general, buenas. Las mejores dota- 
ciones, sin embargo, se encontra- 
ban a bordo de los R 35, que ya 
habían servido bajo el mando de de 
Gaulle, pero eran los carros con 
mayores limitaciones para el com- 
bate de la división. El estado del 3” 
Cuirassiers era deplorable: los 
tenientes, recién salidos de St-Cyr, 
no tenían experiencia en blindados, 
el 80% de los jefes de carro proce- 
dían de unidades de Spahis, de 
caballería, los hombres apenas se 





los conductores de los carros ape- 
nas tenían una mínima instrucción. 
En el 7* RDP la situación no era 
mejor: apenas había munición de 
ametralladora ni de mortero de 81 
mm, los AMRs tardarían días en lle- 
gar, la mayoría de los cañones de 
25 mm no eran aptos para el com- 
bate, e, incluso, unos 100 hombres 
del segundo batallón carecían de 
Casco... 


El día 15, en una reunión de 
Estado Mayor en Montry, el general 
Doumenc ordenó a la unidad de de 


Contrariamente al mito y a la propaganda, la 
mayoría de las unidades alemanas eran hipo- 
móviles, y, en el mejor de los casos, conta- 
ban con bicicletas para desplazarse. Á pesar 
de ello, la velocidad de avance de las divi- 
siones de infantería era notable, aunque 
lejos de la de las Panzerdivisionen. (Bun- 
desarchiv 101/127/0396/13a). 
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Gaulle atacar a las unidades alema- 
nas, para dar tiempo a que el recién 
creado VF Armée de Touchon pudiera 
desplegar a sus unidades de infante- 
ña a lo largo del Aisne. 
Posteriormente, la división acorazada 
debeñía dar solidez al dispositivo 
defensivo, renunciando así a todo 
uso como unidad autónoma, al estilo 
de las divisiones panzer. De Gaulle 
volvió a Bruyeres, al sur de Laon, 
donde estableció el Estado Mayor 
divisionario, y preparó el ataque, 
junto con su Jefe de Estado Mayor, el 
Teniente Coronel Rimebruneau. 


Ese mismo día había visto un dra- 
mático combate entre los B-1 bis de 
la 28" BCC y los Pz 38(t) de la 
/.Panzerdivision, que, impotentes 
ante el blindaje y los cañones fran- 
ceses de 75 mm, rehuyeron el com- 
bate tras haber perdido una treinte- 
na de carros y continuaron su avan- 
ce hacia el oeste. Poco después, la 
5.Panzerdivision, en conjunción con 
la 72, atacó, en una clásica maniobra 
convergente, a la 1* DCR, cuya 
mayor parte de los carros se encon- 
traban repostando, inmovilizados, y 
la destruyó como unidad acorazada 
(más de 65 carros fueron destrui- 
dos). Las fuerzas de Rommel siguie- 
ron su progresión hacia el oeste. 


Más al sur, el grupo de Guderian iba 


a enfrentarse con de Gaulle. 


El ataque sobre Montcornet 

La primera disposición de de 
Gaulle fue establecer una barrera 
anticarro que bloqueara los posibles 
ejes de progresión del enemigo 
desde Montcornet, último lugar del 
que se tenía información sobre la 
posición de los carros alemanes. 
Debemos recordar que la 4” DCR no 


La 4* DCR (GRUPEMENT DE GAULLE) EL 17 DE MAYO DE 1940 


e 6 Demi-brigade 


46* BCC (34 Renault B1 bis) Commandant Bescond 
345" CACC (14 Renault D 2) Capitaine Idée 


e $ Demi-brigade 


2" BCC (45 Renault R 35) Commandant Francois 
24* BCC (45 Renault R 35) Commandant Delatour 


Caballería 


3" Cuirassiers (19 SOMUA S 35) Col. Francois 


Artillería 


322" RATT (Canon 75 mle 97/33) Col. Anselme 


disponía de unidades de reconoci- 
miento, 
malas y, de este modo, las informa- 
ciones sobre los movimientos de las 
rápidas unidades alemanas, inexac- 
tas, dudosas, y lo peor de todo, tar- 
días. Para bloquear el avance ger- 
mano, estableció tres posiciones, 
una bloqueando la carretera a Laon, 
al nordeste del bosque de 
Samoussy, otra en la carretera de 
Sissonne a StErme, y la tercera en 
Neufchátel. Cada una de las posicio- 
nes se componía de una sección de 
tres carros R-35, una batería de 
cañones de 75 mm y una sección de 
infantería. Para paliar la falta de un 
reconocimiento adecuado, varios ofi- 
ciales, montando motocicletas, se 
dirigieron hacia el nordeste, volvien- 
do con informaciones imprecisas 
sobre unidades motorizadas alema- 
nas que progresaban hacia St- 
Quentin. Las unidades francesas 
iban llegando a cuentagotas, y, en 
base a la información disponible y 
los medios a su disposición, de 


las comunicaciones eran 


Gaulle, consciente de las limitacio- 
nes de su unidad, planificó una 
maniobra muy simple. En esencia, 
avanzaría en dirección nordeste, 
hacia Montcornet, en un frente de 
unos veinte kilómetros. Tomando 
Montcornet y Listet, protegería Laon, 
y proporcionaría a la infantería el 
tiempo que tan desesperadamente 
necesitaba,para desplegarse en sus 
nuevas posiciones defensivas. 


Al atardecer del día 16, elementos 
de la división francesa alcanzaban 
Chivres, donde se toparon con unida- 
des de reconocimiento alemanas, 
que se retiraron tras perder varias 
motocicletas y un vehículo blindado. 
Durante la noche del 16 al 17, las 
diversas unidades se reagruparon al 
este del bosque de Samoussy. 


A las 0415 del 17 de mayo, 
comenzaba, por fin, el ataque sobre 
Montcornet. Las unidades francesas 


Con un peso de 10,6 toneladas, una velo- 
cidad máxima de 20 km/h, armado con un 
cañón de 37 mm y una ametralladora, y un 
blindaje máximo de 40 mm, el Renault R 35 


era el carro más numeroso del ejército fran- 
cés en 1940, 
llustración: Julio López Caeiro 
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progresaron a lo largo de dos ejes. 
La fuerza principal, compuesta por la 
6" demrbrigade (con 34 carros B- 
1bis y 14 D2), al mando del Teniente 
Coronel Sudres, avanzó a lo largo de 
la carretera Laon-Montcornet, mien- 
tras que la $" demtibrigade, con 90 
carros R-35, (la infantería del 4* BCP 
aún no había llegado al inicio del 
avance), mando del Teniente 
Coronel Simonin, protegía su flanco, 
avanzando a lo largo de la línea La 
Maison Beue-Sissone-Lislet. 
Contaría con el apoyo artillero del 
11/303* RALT, y, como improvisada 
infantería, unos 400 artilleros del 4* 
GAA. 


La columna de la izquierda avan- 
zó en dos columnas, los B-1bis a 
ambos lados de la carretera, y los 
D2 a lo largo de la vía férrea. Poco 
después de comenzar el avance, 
seis B-1bis quedaron bloqueados 
en una zona pantanosa, al salir de 
Liesse, aunque cinco de ellos 
pudieron ser recuperados a lo 
largo de la tarde. Los D2 recibieron 
su bautismo de fuego al ser ataca- 
dos por varios Pak 37, embosca- 
dos a lo largo de la vía férrea, pero 
su sólido blindaje resistió sin pro- 
blemas los impactos de los pro- 
yectiles perforantes de 37 mm, 
para desasosiego de los alema- 
nes, y prosiguieron su avance, neu- 
tralizando sin grandes dificultades 
varios de los cañones anticarro. 


Poco después, un convoy de arti- 
leña alemán, perteneciente al 
Artillerie Abteilung 615, que había 
equivocado su camino, (se dirigía a 
Marle, en vez de a Laon) cargado de 
munición de 21 cm, y arrastrando 
dos piezas de 77 mm, caía bajo el 
fuego de los carros franceses, per- 
diendo una veintena de vehículos y 
sufriendo más de 60 bajas, entre 
muertos, heridos y prisioneros. 
Varios camiones quedaron ardiendo 
espectacularmente en la carretera, 


- re. -. ad o A nd 


una imagen que elevó la moral de 
los franceses. 


Las unidades alemanas presen- 
tes en el sector que ¡ba a ser ataca- 
do por los carros franceses se com- 
ponían del 56 batallón FlaK, del 666 
Pioneere Abteilung, en la propia 
Montcornet, el Panzer Aufklarungs- 
Abteilung 90, y de la Aufklarungs- 
Abteilung de la 10.Panzer. 


Hacia el mediodía, los primeros 
carros llegaban a Clermont-les- 
Fermes, a pocos kilómetros de 
Montcornet, pero el grueso de .la 
unidad había quedado detenida en 
Bucy, repostando. En efecto, los B- 
1bis y los D2 tenían un elevadísimo 
consumo de combustible, mucho 
mayor que el teórico, ya de por sí 
muy alto, circunstancia empeorada 
por el hecho de avanzar lentamente, 
en marchas cortas, pues la falta de 
unidades de reconocimiento obliga- 
ba a extremar la prudencia. 


La 8 demi-brigade, dotada con 
los carros ligeros R-35, progresó 
más velozmente. El 24* BCC tenía 
por objetivo Montcornet, y avanzó 
con dos compañías al frente y la ter- 
cera en retaguardia, mientras que el 
2" BCC cubría su flanco. Al mediodía 
habían alcanzado la meseta que 
dominaba Montcornet desde el sur. 
El 13" BLM tomó posiciones defen- 
sivas en la granja de St-Acuaire. Los 
jefes de carro mantuvieron una 
breve reunión y, poco después del 
mediodía, se lanzaron al ataque, la 


El chasis Lorraine modéle 1939 sirvió de 
base para una familia completa de vehiculos, 
desde cazacarros hasta vehiculos de mun!- 
cionamiento o de observación de artilleria, 
que sería desarrollada por los alemanes. 


Ilustración: Julio López Caeiro 
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segunda compañía contra Lislet, y 
las otras dos contra Montcornet. En 
Lislet se encontraba una sección de 
PaK 37 y seis carros ( probable- 
mente Panzer II que estaban sien- 
do reparados, ya a punto de partir 
para reintegrarse en su unidad, así 
como parte del Estado Mayor de la 
1.Panzerdivision, con su comandan- 
te, el General Kirchner, que había 
resultado herido dos días antes en 
un accidente de tráfico. Uno de sus 
oficiales, Wenck, partió inmediata- 
mente para poner en conocimiento 
de Guderian la situación. 


Ocho carros R-35 de la segunda 
compañía entraron en la población, 
sin ninguna infanteía de apoyo, 
donde recibieron fuego a quemarro- 
pa de los anticarros alemanes de 37 
mm. Dos de los R-35 fueron puestos 
fuera de combate en pocos minutos. 
A tan escasa distancia, hasta los 
proyectiles de 37 mm podían resul- 
tar devastadores. Además, obliga- 


El elevado consumo y el lento sistema de 
reportaje de los carros franceses era una 
lacra con consecuencias devastadoras. 
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dos a permanecer en el interior de la 
tortea, los comandantes de los 
carros tenían muchas dificultades 
para identificar blancos, y más aún 
para dispararles, tanto con la ame- 
tralladora como con el ineficaz cañón 
corto de 37 mm. De este modo, 
escasos de combustible, sin el 
apoyo de la infantería, con pocos 
recursos para afrontar a los agresi- 
vos pak y la decidida infantería ale- 
mana, el resto de los carros france- 
ses se replegó hacia St-Aquaire. 


La localidad de Montcornet esta- 
ba defendida por la 32 compañía del 
666 Pioneer Abteilung, que había 
minado la entrada por el sudoeste. 
La defensa contracarro estaba en 
manos de elementos del 59% bata- 
llón antiaéreo, que, ese sector, con- 
taba con una única batería de cua- 
tro piezas de 88 mm. Los primeros 
carros franceses en llegar a las 
afueras de la localidad fueron los R- 
35 de la 12 compañía del 24* BCC. 
Estaba previsto que los primeros en 
entrar fuesen los B-1bis, cuyo blin- 
daje estaba en condiciones de 
resistir el fuego enemigo, pero 
estos carros pesados estaban en 
proceso de repostaje, y no termina- 
fían antes de una hora, por lo 
menos. En vista de ello, el capitán 
Panet, siguiendo las enérgicas 
órdenes de de Gaulle, decidió ata- 
car con los carros ligeros. Cuatro de 
ellos penetraron en las primeras 
casas, confiadamente, hasta que el 
fuego de los anticarros alemanes 
destruyó inmediatamente dos. Los 
otros dos, de nuevo incapaces de 
afrontar a infantería o cañones anti- 
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carro con eficacia, se retiraron apre- 
suradamente hacia Boncourt. 


Mientras tanto, la 22 compañía 
del 2e BCC había tomado Dizy-le- 
Gros, y progresaba hacia Ville-aux- 
Dames, cuando comenzó a recibir 
fuego de tres PaK 37 de la 10. 
Panzer. El fuego de los R-35 fue total- 
mente ineficaz, y, por el contrario, los 
alemanes, que comenzaron a recibir 
refuerzos, pusieron fuera de comba- 
te a dos carros. La compañía de 
carros ligeros, totalmente desorgani- 
zada, se replegó hacia StAcquaire. 
Al mismo tiempo, la recién llegada 
infantería del 4* BCP, tras bajar de 
los autobuses que los habían trans- 
portado, comenzaba a reducir las 
escasas bolsas de resistencia alre- 
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dedor de Chivres. Fueron estos los 
únicos refuerzos que recibieron los 
carros franceses a lo largo del día. 


Los carros D2, tras haber repos- 
tado por fin, continuaron su avance 
hacia las tres de la tarde, pero se 
encontraron bajo el fuego de tres 
cañones de 88 mm, situados al 
oeste de Montcornet, y tres de los 
carros quedaron fuera de combate 
en breves instantes. El mortífero 
88, que ya se había estrenado en 
España, hizo honor, una vez más, a 
su reputación de eficaz anticarro. El 
avance se detuvo en seco, y los 
carros buscaron la cobertura que 
pudieron. Al final de la tarde, los res- 
tantes D2 se replegarían hacia Bucy. 


A las cuatro de la tarde, tras haber 
terminado el repostaje (¡¡¡duraba 
unas cuatro horas!!!, algo dificilmente 
compatible con la guerra de movi 
miento), por fin, los B-1 bis continua- 
ron su camino hacia Montcornet, en 
formación de combate, con dos com- 
pañías al frente y otra en retaguardia. 
Sus órdenes eran de llegar a la pobla- 
ción y bombardearla durante 10 
minutos, para luego replegarse. Los 
carros franceses atravesaron 
Clermont-les-Fermes, destruyendo un 
vehículo de reconocimiento alemán. 
Carentes de mapas, tomaron la 
población que se veía al otro extremo 
de una pradera como su objetivo y se 
dirigieron hacia él, bombardeándolo 
durante 15 minutos. Pero la villa que 
habían atacado se trataba, en reali- 
dad, de Ville-aux-Dames, aunque 
nadie fue consciente de ello en ese 
momento. Al comenzar a retirarse, 
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SOMUA $S.35 


Probablemente el mejor carro del frente occidental en 1940, el SOMUA S.35 tenía un peso de 19,5 toneladas. 
Su motor de 190 caballos le daba una velocidad máxima de casi 45 km/h, con una relación potencia/peso de algo 
más de 9 caballos por tonelada. Su autonomía era de más de 250 kilómetros. Su dotación era de tres hombres, 
uno de ellos, el jefe de carro, situado en la torreta. Estaba armado con un eficaz cañón de 47 mm y un ametralla- 
dora de 7,5 cm. Su blindaje era más que suficiente para derrotar a los cañones contracarro alemanes de 37 mm, 
con un espesor máximo de 50 mm en la torreta y 40 mm en el casco. 


El primer prototipo de S.35 vio la luz en abril de 1935, sólo siete meses después del comienzo de los estudios, 
y fue el resultado de las estrechas relaciones industriales entre Schneider, casa matriz de SOMUA, y la checoslova- 
ca Skoda, que estaba fabricando carros tan destacados como el futuro Pz 38(t) y el Pz 35 (t). De hecho, el tren de 
rodaje del S35 era similar al de los carros Skoda-ld y LT 35. En este sentido, conviene destacar que, en mayo de 
1940, sólo tres carros de combate en el mundo eran capaces de efectuar una etapa de más de 250 kilómetros sin 
mantenimiento: el Pz 35 (t), el Pz 38 (t), y el S 35. Ni el Panzer lIl era capaz de superar los 150 km/día. 


El motor derivaba de un modelo fabricado por Hispano-Suiza, ya en fase de desarrollo. El gran volumen del motor 
obligó a que el casco tuviese una altura superior a la deseada, lo que, al elevar el centro de gravedad, reducía la 
velocidad en todo terreno y la capacidad de superar obstáculos, pero su elevada velocidad y autonomía compensa- 
ban con creces estos defectos. Mejor aún, su capacidad de marchar durante ocho horas a una velocidad media de 
35 km/h lo hacía ideal para la guerra de movimiento. 


Su blindaje de 40 mm en el casco y hasta 50 mm en el frente de la torreta le hacía invulnerable frente a los caño- 
nes anticarro alemanes, exceptuando el 88 mm. Su armamento principal, de 47 mm, era más que suficiente para 
batir a los carros alemanes con los que se tenía que enfrentar, a las distancias normales de combate en 1940, 
desde una relativa invulnerabilidad. 


Como defectos, hay que destacar sus pobres cualidades en terreno quebrado, la mala ergonomía, que con- 
tribuía a provocar un cansancio excesivo a las dotaciones, la carencia de radio, que limitaba notablemente su ope- 
ratividad, y como no, la ubicua torreta de un solo hombre, que mermaba gran parte de la eficacia del carro en com- 
bate. Estos eran defectos comunes a casi todos los carros franceses de la época. A pesar de ello, el S.35 era el 
mejor de que disponían los franceses, y estaba al nivel de los carros alemanes para la guerra de movimiento, mien- 
tras que estaba en condiciones de batirlos en combate singular. La pésima doctrina táctica de las unidades acora- 
zadas galas impidieron que este magnífico carro demostrase lo que era capaz de hacer en el campo de batalla. 


tras cumplir con sus órdenes, el carro 
del jefe de compañía, “Berry. aubac" 
se averió, quedando inmovilizado a la 
vista del enemigo. La dotación pasó a 
otro carro, el “Sampiero corso”, que, 
poco después, a las 1815, fue des- 
truido por dos impactos de 88 mm 
disparados desde 2.500 metros. Se 
trataba de la cuarta pieza de la bate- 
ña antiaérea, emplazada a un kilóme- 


tro al sur de Montcornet. Los ocho tri- 
pulantes perecieron, incluido el jefe 
de la companía, el comandante 
Bescond. Otro de los B-1 bis, el 
“Duguesclin", fue también destruido 
por el mismo cañón alemán. Era un 
anticipo de lo que el poderoso 88 iba 
a demostrar a lo largo de la Segunda 
Guerra Mundial. Poco después, muy 
escasos de carburante de nuevo, y 


sometidos al incesante acoso de la 
Luftwaffe, los restantes carros se reti- 
raron hacia Bucy. 


Los objetivos del ataque de la 4e 
DCR estaban lejos de haber sido 
conseguidos. Uno de ellos consistía 
en establecer posiciones de infante- 
ía en la línea Serre-Montcornet, y 
Rutaud a Lislet. Ni los carros habían 
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podido mantenerse en esas posicio- 
nes. Tampoco retrasaron en absolu- 
to el avance de los carros alemanes, 
pues su detención ese día se debió 
a las disputas del propio Estado 
Mayor germano. Si bien de Gaulle 
sonaba con las posibilidades de que 
una poderosa fuerza acorazada 
pudiese aislar a las unidades ale- 
manas, penetrando en profundidad, 
de forma autónoma, en 1940, sólo 
la Wehrmacht estaba en condiciones 
de realizar tal cosa. Las posibilida- 
des técnicas y operativas de las uni- 
dades acorazadas francesas (y del 
resto de los países), estaban muy 
por debajo del nivel necesario. 
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e Gaulle, de todas formas, tenía 
motivos para una cierta satisfacción, 
pues había atacado, y elevado la 
moral de las tropas, en condiciones 
muy adversas: unidades a las que 
acababa de conocer, apresurada- 
mente agrupadas, incompletas, fal- 
tas de apoyo artillero y aéreo, caren- 
tes de unidades de reconocimiento, 
con imposibilidad de coordinación 
entre ellas debido a la carencia de 
comunicaciones por radio, carros 
pesados que tenían el enorme lastre 
de su escasa autonomía y un 
demencial sistema de carga de com- 
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Los cañones de 88 mm. situados al oeste 
de Montcornet neutralizaron el ataque de 
los carros D2 y B1, hasta entonces invul- 
nerables. Uno de los B1 bis fue destruido 
desde ¡2500 metros! (Bundesarchiv 101- 
769-0231-11). 

lNustración: Luis Fresno Crespo. 


bustible, etc...Todo el potencial de 
las unidades acorazadas galas en 
esta primera fase de la campaña de 
Francia se desperdició debido al 
error de doctrina, y sólo se aprove- 
chó, tímidamente, en las tres accio- 
nes emprendidas por de Gaulle. 


Para los alemanes, el ataque 
francés representó una sorpresa 
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desagradable, pero en modo alguno 
causó pánico. El día 17 resultó, de 
todas formas, crítico, pues el alto 
mando se estaba cuestionando la 
vulnerabilidad del flanco sur ante un 
posible contraataque procedente de 
la región de Laon, cuando tuvo lugar 
el ataque de de Gaulle. Acaso sor- 
prendidos por la inesperada veloci- 
dad de la penetración, tras la ruptu- 
ra de Sedán, el Estado Mayor ale- 
mán no estaba plenamente conven- 
cido de la seguridad y conveniencia 
de una progresión tan fulgurante de 
las unidades acorazadas, dejando a 
las más lentas unidades de infante- 
ía detrás, sin asegurar totalmente 
las rutas de avituallamiento ni los 
flancos, como prescribía la doctrina 
clásica. Guderian quería proseguir 
su carrera hacia el mar a toda 
costa, sabedor que el éxito del plan 
se basaba en la velocidad, para dis- 
locar el sistema defensivo galo, 
como estaba de hecho ocurriendo. 
En este estado de cosas, en pleno 
dilema sobre el curso de acción a 
seguir, el tímido ataque de los 
carros franceses pareció dar la 
razón a los que mantenían la postu- 
ra más clásica. El mismo día 17, 
antes de tener noticias del contraa- 
taque francés, Guderian fue citado 
por von Kleist a las 0700, al tiempo 
que se le ordenaba parar el avance 
de las unidades acorazadas. El ori- 
gen de esta decisión es controverti- 
do aún en la actualidad. No está 
claro si fue von Rundstedt el artífi- 
ce, o el propio Hitler. Éste era parti- 
dario de una rápida progresión 
hacia el noroeste, mientras que el 
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Estado Mayor pretendía un avance 
más convencional, más hacia el 
sur. Sea como fuere, la detención 
momentánea del avance, unido a 
un conflicto similar una semana 
más tarde, ante Dunkerque, propor- 
cionaria a los aliados un tiempo 
precioso para replegarse, que 
Guderian no les hubiese concedido. 
Además, la tensión preexistente 
entre Guderian, y su superior, von 
Kleist, procedente de la vieja escue- 
la, con concepciones tácticas 
mucho más prudentes y académi- 
cas que las de sus subordinado, 
explotó en la reunión. 


El encuentro entre Guderian y von 
Kleist fue muy violento, con repro- 
ches mutuos, y Guderian reclamó ser 
relevado del mando, a lo que, inicial- 
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El Hotchkiss H 39, con un peso de 12 tone- 
ladas y un armamento y un blindaje similar, 
era considerablemente más veloz que el 
R35, pues alcanzaba los 36 km/h. 
llustración: Julio López Caeiro 


mente, von Kleist accedió, pasándo- 
selo al general más antiguo, Veiel. El 
jefe del 12* Ejército, List, acudió en 
persona al puesto de mando para 
intentar solucionar la situación, y, en 
nombre de von Runstedt, anuló la 
destitución, y ordenó la continuación 
momentánea del avance de las uni- 
dades acorazadas. Era ya la tarde 


Los canones anticarro alemanes de 37 mm 
resultaron totalmente inútiles contra los 
carros pesados franceses, y tuvieron serias 
dificultades para enfrentarse a los ligeros, 
cuyo blindaje era de 40 mm. (Bundesarchiv 
101/127/0391/21). 
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del 17, y, en ningún momento 


Guderian se preocupó demasiado 
por el ataque francés. Toda su ener- 
gía de ese día estuvo dedicada a su 
altercado con von Kleist y a restable- 
cer el impetu del avance de sus 
carros. 


Ya a las 1110 del día 17 la 
Luftwaffe había identificado unida- 
des acorazadas francesas en las 
proximidades del bosque de 
Samoussy. En ese momento, se dio 
la orden al regimiento de carros y a 
la Aufklarungs-Abt. de avanzar hacia 
el sur de Montcornet, para proteger 
el flanco. A las 1200, Guderian pen- 
saba que el objetivo francés era el 
Estado Mayor del Cuerpo de Ejército, 
pero consideró que la amenaza no 
era grave y no le concedió más 
importancia, dados los problemas 
internos que afrontaba. No fue hasta 
después de las siete de la tarde, que 
se ordenó a la 10.Panzer desplazar 
un batallón reforzado por cañones 
anticarro hacia el oeste de 
Montcornet, ante la persistencia de 
las unidades blindadas francesas en 
las cercanías. 


La 1.Panzerdivision destacó, en 
su diario de operaciones, los 
siguientes hechos del día 17: 

e las pérdidas más importantes 
correspondían al convoy de 
municiones que había equivo- 
cado su ruta, sin precisar la 
cuantía. 

e los cañones anticarro de 37 
mm se revelaron como inefica- 
ces frente al los carros pesa- 
dos franceses, y fue preciso 
recurrir a los antiaéreos de 88 
mm para detenerlos. 





e las unidades auxiliares de la 
división estaban insuficiente- 
mente armadas. 


Las bajas por ambos bandos se 
distribuyeron de forma inversa. Los 
alemanes sufrieron unas cien, la 
mayoría en el convoy de munición 
sorprendido por los franceses. Los 
franceses sufrieron catorce muer- 
tos, seis heridos y nueve desapare- 
cidos. Los alemanes, por el contra- 
rio, no perdieron ningún carro, mien- 
tras que los franceses, al final del 
día, habían perdido 23 del total de 
los 85 carros que habían entrado 
realmente en combate. 


Desde el plano psicológico, los 
alemanes apenas le concedieron 
importancia al ataque, mientras que 
para las tropas francesas que parti- 
ciparon, supuso una inyección de 
moral. No sólo a ellas, sino también 
para la población civil, que, momen- 
táaneamente, dejó de huir, y para las 
unidades vecinas. Y ello a pesar del 
abatimiento de las tripulaciones del 
46" BCC, que habían visto morir en 
combate a su querido comandante. 


Lo que sí obtuvo de Gaulle fue una 
notable victoria política personal, 
pues supo explotar muy bien la situa- 
ción, y, con los apoyos que tenía en 
ese momento en el gobierno, supo 
presentar  magnificamente los 
hechos. Bien es cierto que, dos días 
más tarde, el 19, realizó otro ataque 
similar contra el flanco sur enemigo 
en el sector de Crecy, con resultados 
similares, y, el dia 28, fracasó de 
nuevo en su intento de reducir la 
cabeza de puente alemana en el sec- 
tor de Abbeville, al sur del Somme. 
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Con un peso de 31 toneladas, armado con 
un obús de 75 mm en casamata y uno de 
47 mm en la torreta, protegido por un blin- 
daje máximo de 60 mm, el B1 bis era invul- 
nerable a los canones anticarro de 37 mm. 
alemanes. Pero el canón de 88 mm. o las 
piezas de campaña de 105 mm., en tiro 
directo, resultaron devastadoras. También 
eran muy vulnerables en las poblaciones, 
sin el apoyo de la infantería. (Bundesarchiv 
101/057/1669/15) 


El ataque sobre Crécy 

Tras la operación sobre 
Montcornet, el general Georges 
ordenó un nuevo ataque sobre las 
líneas de comunicación alemanas, 
dos días más tarde. Los objetivos 
serían Crécy y Montceau, a cargo de 
la 4* DCR, con efectivos más cerca- 
nos, sobre el papel, a su dotación 
teórica. En realidad, sólo disponía 
de unos 30 B1 bis y poco más de 
40 D2 y S35, los únicos realmente 
eficaces contra los carros alema- 
nes. El resto eran R-35, cuyo corto 
cañón de 37 mm los hacía inútiles a 
más de 400 metros. Las probabili- 
dades de hacer impacto eran míni- 
mas a esa distancia, y, caso de con- 
seguirlo, apenas podrían perforar un 
blindaje de 8 mm. Para esta opera- 
ción contaría con los AMD Panhard 
de reconocimiento del 10” cuiras- 
siers. 


A las 0415 del 9 de mayo, la 4" 
DCR cargó de nuevo. A la izquierda, 
la 8* demrbrigade, a la derecha, el 
10'cuirasssiers y los S35 del 3* cul- 
rassiers, y, en el centro, la 6" demi- 
brigade con los B1 bis. 


Una vez más se demostró que los 
B1 bis eran aptos para cualquier 
cosa menos para la guerra de movi- 
miento. Tras recorrer unos 10 kiló- 
metros en poco más de una hora, 
se vieron obligados a detenerse 
para repostar. Por fin, a las 0800, 
se pusieron de nuevo en marcha. 
Nuevamente, faltos de comunica- 
ción por radio, los carros ligeros 
avanzaron en vanguardia, sin apoyo, 
y fueron los primeros en entablar 
contacto con el enemigo, en Crécy y 
Chalandry. Se entabló un violento 
intercambio de fuego con los antica- 
rros alemanes, que, tras destruir 
varios carros franceses, se replega- 
ron hacia el norte. Los D2 se unie- 
ron al combate, y penetraron en la 
población de Crecy, donde los dos 
primeros fueron puestos fuera de 
combate inmediatamente debido a 
las minas. Estaba claro que, sin el 
necesario apoyo de la infantería, 
nunca podrían tomar una población. 
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Página anterior de arriba a abajo: Deversos 
esquemas de pintura aplicados a los Char 
B1 bis durante el periodo de mayo-junio de 
1940. El primero de ellos, uno de los B1 bis 
más famosos, es el «Sampiero corso», pero 
por motivos bien dramáticos, pues sus 
ocho ocupantes perecieron al ser alcanzado 
por dos impactos de 88 mm., disparados 
desde más de dos kilómetros. 
lustraciones: Julio López Caeiro 
Pero la infantería nunca llegó. 
Seguía dependiendo de los autobu- 
ses para su transporte, y la presión 
alemana sobre el flanco derecho de 
la división se iba incrementando. No 
pudieron alcanzar Crécy, y los D2 
esperaron inútilmente, impertérritos 
ante el fuego enemigo, delante de la 
población hasta las seis de la 
tarde... A las 1045 de Gaulle había 
ya ordenado el repliegue, consciente 
de lo inútil y peligroso del ataque. Se 
produjeron duros combates en el 
flanco derecho divisionario, sobre 
todo en el sector de Chambry, donde 
una veintena de AMD  Panhard, y 
tres compañías de infantería contu- 
vieron a los alemanes hasta las 
cinco de la tarde, dando tiempo a 
que los carros se replegasen hacia 
sus posiciones de partida, bajo el 
acoso incesante de la Luftwaffe. En 
total, la división perdió ese día más 
de 70 carros y vehículos blindados. 


Sólo la 4* BCP había sufrido más de 


170 bajas...El retraso provocado en 
el avance alemán, al final del día, 
probablemente, no había superado 
una hora... 


Al atardecer del día 28, en 
Abbeville, de Gaulle lanzó su tercer 
ataque, con los 150 carros que le 
quedaba, y la historia se repitió. Tras 
penetrar unos cuatro kilómetros en 
la cabeza de puente alemana en el 
Somme, i¡nvulnerables frente al 
fuego de las piezas de 20 mm y 37 
mm, la acción conjunta de carros, 
artillería y aviación, por parte alema- 
na, frenó en seco el avance francés, 
cuyas unidades volvieron al punto de 
partida, incapaces de reducir las 
posiciones alemanas. Al final del día 
quedaban operativos menos de cien 
carros franceses 


Conclusiones 

e Estas operaciones representa- 
ron los únicos ataques de los 
carros franceses que entraña- 
ron un cierto peligro para el 
avance alemán, junto con el de 
Abbeville, pocos días después. 
Con todo, no dejaron de ser 
tímidos intentos, que apenas 


inquietaron a las unidades aco- 
razadas alemanas. 

e Los alemanes no se preocupa- 
ron demasiado por estas incur- 
siones. Las unidades france- 
sas se mostraron tácticamente 
muy inferiores, con objetivos 
poco ambiciosos y con unos 
medios inadecuados para con- 
seguirlos. 

e Quedó demostrada la superiori- 
dad individual de los carros fran- 
ceses, en esa fase de la guerra 
sobre los alemanes, si nos ate- 
nemos a las tras características 


principales de un vehículos aco- - 


razado, armamento, coraza y 
movilidad. El paradigma lo cons- 
tituye el S 35, probablemente el 
mejor carro en servicio del fren- 
te occidental. Pero tal ventaja 
era teórica, pues la pobre ope- 
ratividad de los vehículos fran- 
ceses compensaba sus venta- 
jas. Las tácticas empleadas 
eran pueriles, sin entender todo 
el potencial de las unidades 
acorazadas. Los carros pesa- 
dos franceses se revelaron inúti- 
les para la guerra de movimien- 
to. Su exagerado consumo, 
excesivo tiempo de repostaje y 
carencia de radio los hacía vul- 
nerables y poco operativos. 


Su coraza los hacía invulnerables 
a los cañones alemanes de 2 cm y 
3,7 cm, y sólo el proyectil anticarro 
de 7,5 cm, y, por supuesto, el 88, 
podían perforar su coraza. El cañón 
de 37 SA18 mm francés se reveló 
muy ineficaz, pero no así el de 47 
mm, probablemente el mejor canón 
anticarro en servicio en 1940, 
También el de 75 mm del B1 bis era 
capaz de neutralizar a un carro ale- 
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mán, a las distancias de combate 
habituales. Por encima de 400 m los 
franceses apenas consiguieron 
algún blanco. La moral de las dota- 
ciones de carros francesas era, en 
conjunto, muy inferior a las de los 
carros alemanes. 


La doctrina y el entrenamiento ale- 
manes fue muy superior. La veloci- 
dad de los carros y la flexibilidad tác- 
tica de que hacían gala los carros 
alemanes, en virtud de sus equipos 
de comunicaciones y dotación de 
cinco hombres (tres de ellos en la 
torreta) permitía avances que dislo- 
caron el sistema defensivo francés. 


Sobre todo, Montcornet represen- 
tó una victoria propagandistica de de 
Gaulle. Presentó la batalla como una 
victoria que había permitido obtener 
un tiempo precioso para reorganizar 
la defensa, y había detenido el fulgu- 
rante avance alemán. Exageró des- 
mesuradamente las pérdidas alema- 
nas, y se atribuyó la iniciativa del ata- 
que, en contra de las órdenes de sus 
superiores, cuando en realidad se 
limitó a cumplir la orden recibida. 
Bien es cierto que poco podía hacer 
con los elementos a su disposición, 
pero se mostró extremadamente 
cauto y prudente en el manejo de las 
unidades acorazadas, justo lo con- 
trario que sus contrapartes alema- 
nes. Aunque sus defensores le han 
querido presentar como el equivalen- 
te francés de Guderian, respecto al 
manejo de las unidades acorazadas, 
en realidad cualquier comparación 
en ese sentido resulta casi ridícula. 


Otro B1 bis fuera de combate en el interior 
de una población. El carro ha sufrido una 
explosión interna que lo ha destrozado. 
(Bundesarchiv 101 382/0201 /09) 
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CHARLES DE GAULLE 


Nació en Lille en 1890, y se gra- 
duó en St-Cyr en 1912, el 13? de su 
promoción, siendo su primer destino 
el 33* regimiento de infantería, al 
mando del coronel Pétain. Resultó 
herido y fue hecho prisionero por los 
alemanes en 1916, en Verdún, con el 
rango de capitán. Realizó cinco inten- 
tos infructuosos de fuga. Tomó parte, 
al finalizar la Gran Guerra, en la gue- 
rra contra Rusia como agregado al 
ejército polaco. En 1921 fue profesor 
de historia militar en St-Cyr, y, poste- 
riormente, entró a formar parte del 
Estado Mayor del Ejército del Rin, y 
del Estado Mayor de Beirut. 


De Gaulle plasmó sus ideas sobre 
unidades acorazadas en su libro 
«Hacia el Ejercito profesional», publi- 
cado en 1934, en donde criticaba 
las teorías de la guerra estática, 
cuyo paradigma era la Línea 
Maginot, y propugnaba la creación 
de un ejército motorizado y blindado. 
Dicho libro causó malestar en el 
gobierno y el Estado Mayor, y, en 
1936, de Gaulle fue “castigado”, al 
ser bloqueado para posteriores 
ascensos. 


En 1938 publicó «Francia y su 
Ejercito», que fue criticado por 
Pétain, pues éste pensaba que dicho 
libro era un plagio de un trabajo rea- 
lizado por el Estado Mayor previa- 
mente, con motivo de cursos en la 
Escuela de Guerra. 


Al comienzo de la Segunda Guerra 
Mundial se le nombró comandante 
de las unidades acorazadas del V' 
Armée en Alsacia. Pronto demostró 
su frustración ante las ideas del 
Estado Mayor, insensibles ante la 
importancia de las masas de carros 
actuando de forma independiente 
apoyadas por la aviación. 


Un carro pesado B1bis destrozado, proba- 
blemente por un impacto directo de un 
cañón de 10,5 o 15 cm. Una explosión 
interna ha desencajado la torreta. 
(Bundesarchiv 101/125/0277/09) 
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Publicó un memorandum al princi- 
pio de la ofensiva, junto con una cin- 
cuentena de personalidades, pro- 
pugnando la utilización del arma aco- 
razada de forma independiente, 
siguiendo el ejemplo alemán, que 
causó resquemor entre el Estado 
Mayor y el Gobierno. Tras mandar a 
la 4* DCR durante unas semanas, el 
6 de junio, el presidente Reynaud le 
nombró Subsecretario de Estado 
para la Defensa Nacional y la Guerra. 
Desde esa posición, de Gaulle pro- 
puso que, en caso necesario, el 
gobierno abandonase el territorio 
metropolitano para continuar la 
lucha. Tras el armisticio, el 16 de 
junio, escapó a Londres, desde 
donde lanzó la célebre proclama del 
18 de junio, en la que anunciaba que 
los franceses continuarían la guerra 
al lado de Gran Bretaña. En octubre 
organizó el consejo de defensa del 
imperio, y trató de reunir a los solda- 
dos y las colonias que no aceptaban 
la derrota. Fracasó en Dakar, pero lo 
logró en Chad y el África Ecuatorial 
Francesa y Camerún. Finalmente, 
tras la liberación de París, llegó a la 
capital el 25 de agosto de 1944 y 
restableció la autoridad del poder 
central y emprendió importantes 
reformas estructurales. Fue el 
comienzo de una carrera política que 
le llevó a ser presidente de la 
República en varias ocasiones, 
hasta su última dimisión, en 1969. 
Falleció un año después, por causas 
naturales, a los 80 años de edad. 


Su carácter era arribista, egocén- 
trico y ambicioso, enérgico e intran- 
sigente, con buenos amigos en el 
gobierno, oportunista y con la vista 
puesta en su futuro político. Buen 
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EUn soldado alemán posando al lado de 
uno de los numerosos carros R 35 puestos 
fuera de combate. A pesar de ser clasifica- 
do como carro ligero, era muy lento. 


político, como militar tal vez por enci- 
ma de la media de los mandos fran- 
ceses de 1940, pero muy alejado 
del nivel medio de los comandantes 
alemanes. 


Aunque fue un pionero en la publi- 
cación de trabajos sobre el uso de 
las unidades acorazadas, en reali- 
dad sus tesis sobre la guerra meca- 
nizada eran conocidas desde hacía 
tiempo por los círculos militares fran- 
ceses. De Gaulle se atribuyó la auto- 
ía de tales ideas, sin fundamento 
alguno. De igual manera, su libro 
“Hacia el ejército profesional” es 
muy teórico y nebuloso, sin concretar 
nada práctico sobre el empleo de los 
carros, poco más que un ejercicio de 
filosofía. Además, aunque posterior- 
mente quiso reivindicar las ideas de 
apoyo directo de la aviación a los 
carros, en realidad sólo contempla- 
ba el arma aérea como una unidad 
especializada de reconocimiento, 
nada que ver con lo que sería la blitz- 
krieg. Podemos considerarlo como 
una vaga declaración de intenciones, 
nada comparable al mítico «Achtung 
Panzer de Guderian. 
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Tras la ruptura del frente en 
Sedán, las unidades acorazadas ale- 
manas comenzaron un avance 
extraordinario para alcanzar la costa, 
en Abbeville, como parte del Plan 
Manstein, para, de esta forma, aislar 
a lo más selecto de las unidades 
francobritánicas en Bélgica. La 
Fuerza BExpedicionaria Británica 
(British Expeditionary Force, o BEF), 
había penetrado en suelo belga el 
día 10 de mayo, cuando comenzó el 
Fall Gelb, siguiendo el Plan Dyle, 
para entablar el combate decisivo 
contra las fuerzas alemanas en 
Bélgica, repitiendo el patrón de la 
Primera Guerra Mundial. Tres cuer- 
pos de ejército del BEF penetraron 
en Bélgica, para tomar posiciones a 
lo largo de la línea Lovaina-Wavre, 
entre el ejército belga (a su izquier- 
da) y el francés (a su derecha). 


El Primer Cuerpo de Ejército esta 
formado por las divisiones 12, 2%? y 
48%, y se situaba en el ala derecha; 
el Segundo Cuerpo de Ejército estaba 
constituido por las divisiones 3? y 42, 
y formaba el ala izquierda, y, por últi- 
mo, el Tercer Cuerpo agrupaba a las 
divisiones 42* y 449, y, junto con las 
divisiones 5% y 50%, constituía la 
reserva. Las unidades británicas 
penetraron en suelo belga sin dificul- 
tad, con las unidades de reconoci- 
miento en vanguardia, equipadas con 


carros ligeros Vickers Mk VIb y Bren 
Carrier. Como curiosidad, la 38 divi- 
sión, al mando del Major-General 
Montgomery, fue detenida por la 
guardia de fronteras belga, que 
demandaba una autorización escrita 
para traspasar la frontera. Por lo 
demás, la población belga acogió con 
júbilo la llegada de las tropas aliadas. 


El BEF tuvo unos días de relativa 
tranquilidad, entre el 10 y el 15 de 
mayo, mientras el frente francés se 
derrumbaba en Sedán y las Panzer- 
divisionen de Guderian comenzaban 
su carrera hacia el mar. Durante la 
tarde del día 15, ante el cariz que 
tomaban los acontecimientos, los 
aliados decidieron replegarse hacia 
el Escalda. Esta retirada se llevó a 
cabo de forma modélica, mantenien- 
do la cohesión de las unidades, aun- 
que, bien es cierto, fue llevada a 
cabo bajo ningún tipo de presión. En 
esos momentos, el BEF estaba 
intacto, y apenas había entrado en 
combate, por lo que estaba destina- 
do a tomar parte muy activa en los 
futuros combates a lo largo del Som- 
me. El día 19 Weygand reemplazó a 
Gamelin y, de la noche a la mañana, 
la sutil condescendencia con que los 
franceses habían tratado a los britá- 
nicos hasta ese momento, debido a 
lo diminuto de sus fuerzas, desapa- 
reció y fue sustituida por el apremio 
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Carros Matilda | realizando labores de man- 
tenimiento en un cháteau francés. Total- 
mente obsoletos en 1940, su única virtud 
era su grueso blindaje, de hasta 60 mm de 
espesor, que los hacía invulnerables a los 
cañones de 3,7 cm. No obstante, su tren 
de rodaje era muy vulnerable. 


y la necesidad de que los británicos 
ejecutaran una maniobra decisiva 
contra la aparentemente imparable 
penetración alemana. 


Lord Gort, el comandante en jefe 
británico, se vio sorprendido por 
este cambio de actitud, y de forma 
muy desfavorable. No sólo era rea- 
cio a emplear a fondo a su ejército 
en beneficio de los franceses, sino 
que era plenamente consciente de 
su situación. Sus líneas de comuni- 
cación procedían de Cherburgo y 
Brest, y si las fuerzas alemanas las 
cortaban, el BEF se encontraría tan 
asfixiado como el 1” Armée fran- 
cés. De hecho, ya había recibido ins- 
trucciones de Londres en el sentido 
de planificar un movimiento de 
repliegue hacia el Canal, para inten- 
tar garantizar un posible reembar- 
que. El día 19, tuvo lugar un encuen- 
tro entre Billote, jefe nominal del 
BEF, y Lord Gort, para establecer la 
estrategia a seguir. Aunque lo ideal 
sería un ataque concéntrico desde 
el sur y el norte, contra el eje de 
avance alemán, la batalla de Mont- 
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cornet, dos días antes, 
demostrado, entre otras cosas, que 
cualquier ataque desde el Sur era 
inviable en esos momentos. La 
alternativa de abandonar Bélgica 
precipitadamente no era política- 
mente viable, por lo que sólo cabía 
una posibilidad, la evacuación por 
mar. Esta alternativa conduciría al 
abandono de prácticamente todo el 
equipo de las mejores unidades alia- 
das, y su neutralización como unida- 
des de combate, pero permitiría, 
con suerte, la salvación de los sol- 
dados. Gort solicitó instrucciones a 
Londres, y la respuesta recibida al 
día siguiente no fue muy clarificado- 
ra: “El BEF debe realizar un movi- 
miento hacia el sur en dirección de 
Amiens, atacando a todas las fuer- 
zas enemigas que encuentre, para 
tomar posiciones a la izquierda del 
ejército francés”. Tras varias discu- 
siones, los mandos británico y fran- 


Un Vickers Mk VI, con un esquema de 
camuflaje que apenas varió durante todo el 
siglo XX. 

lustración: Julio López Caeiro. 
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había cés decidieron utilizar una fuerza 
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conjunta, aportando cada ejército 
dos divisiones, para realizar un ata- 
que hacia el sur, en el sector de 
Arras y Cambrai, con el objetivo de 
seccionar el eje de avance alemán, 
y aislar a sus fuerzas más avanza- 
das. El War Office británico conside- 
raba que los alemanes debían estar 
exhaustos tras su vertiginoso avan- 
ce, y que, tal vez, era el momento 
para emprender una acción ofensiva 
contra su expuesto flanco. 


A pesar de estas intenciones ini- 
ciales, Lord Gort era muy consciente 
de sus limitaciones, y estaba más 
preocupado en salvar a su ejército 
que en socorrer a los franceses. Los 
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El BEF estaba totalmente motorizado, y con- 
taba con numerosos Universal Carrier y 
carros ligeros Vickers Mk VI que, pese a su 
obsolescencia, eran muy utiles para misio- 
nes de reconocimiento. 


acontecimientos se precipitaban y la 
velocidad del avance alemán conver- 
tía en obsoletos todos los planes en 
cuestión de horas. En la mañana del 
día 20, el flanco derecho británico ya 
había sido superado, y Gort quería 
evitar que ocurriese lo mismo con el 
izquierdo, si rompía su nexo de unión 
con los belgas. Por ello, conforme 
pasaba el tiempo, decidió realizar 
una operación mucho más modesta y 
limitada. Más que un intento de rup- 
tura hacia el sur, se trataña de una 
operación de limpieza en el sector de 
Arras, para lograr evacuar a la ase- 
diada guarnición de la ciudad, y ame- 
nazar las lineas de comunicación ale- 
manas. En vez de un ataque decidido 
hacia el sur, Gort estaba pensando 
en una huida precipitada hacia Dun- 
kerque, para reembarcar hacia el Re! 
no Unido. Si los franceses no eran 
capaces de cerrar la enorme brecha 
creada en el dispositivo defensivo 
aliado, el BEF tampoco. 


La fuerzas disponibles eran tam- 
bién muy débiles. El mando recaería 
en el General Franklyn, y dispondría 
de dos divisiones de infantería, la 5* 
y la 508, pero con dos brigadas cada 
una, en lugar de tres. Dos defenderÍ- 
an el acceso este a Arras, desde 
Cambrai, que los alemanes ya habi 
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fía en reserva, con lo que sólo que- 
daría una (con tres batallones) para 
el ataque propiamente dicho. Para 
apoyarla se escogió a los dos bata- 
lones de la 1% Brigada Acorazada, 
dotada con 76 carros, de los que 
sólo 16 estaban armados con un 
canón de 2 libras, el resto eran Matil- 
da Mk.l, dotados de un sólido blin- 
daje, pero muy lentos, poco fiables, 
y armados únicamente con una ame- 
tralladora Vickers. Para empeorar las 
cosas, los franceses sólo podían ali- 
near para el ataque la 3" DLM (equi- 
pada a la sazón con unos 70 carros 
Hotchkiss), y los carros del GBC 
515. A pesar de que, con estos 
medios, no era posible pensar en 
una ruptura decisiva hacia el sur, se 
trataba, no obstante, del primer gran 
contraataque que se iba a lanzar 
contra los alemanes tras su ruptura 
a lo largo del frente del Somme. 


La 7.Panzerdivision, al mando de 
Rommel, atacó en el sector de Arras 
durante la madrugada del día 20, con 
su comandante en vanguardia, y 
alcanzó Beaurains a las seis de la 
madrugada. Pero los regimientos de 
fusileros no habían seguido la marcha 
de los carros, por lo que Rommel vol- 
vió sobre sus pasos, a bordo de un 
semioruga, para imprimir velocidad a 
su avance. En su camino, se encontró 
en medio de unidades blindadas fran- 
cesas, que habían avanzado hacía el 
sur. Tras escapar por escaso margen, 
pudo reunirse con un regimiento de 
infantefía que avanzaba a marchas 
forzadas, reforzado por una batería de 
artillería de campaña. Ante esta 


an tomado. Una brigada permanece- 
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situación, los franceses se replegaron 
hacia el norte. Para el día 21, la 
7T.Panzer rodearía Arras y pivotaria 
hacia el noroeste, con la 55 Toten- 
kopf cubriéndole el flanco izquierdo, 
mientras que la 5.Panzer avanzaría 
hacia el este de Arras. 


En una orden dada al General 
Franklyn el día 20, Gort indicaba que 
su intención original era “apoyar la 
guarnición de Arras y bloquear las 
carreteras al sur de Arras, cortando 
las vias de comunicación alemanas 
desde el este". Después de emitir 
esta orden, Gort recibió instruccio- 
nes en el sentido de colaborar y coor- 
dinar sus movimientos con los fran- 
ceses, que eran los que deberían 
realizar el esfuerzo principal. Billotte, 
tras un encuentro con los mandos bri- 
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Carro crucero A 13. Armado con un eficaz 
aunque limitado canón de dos libras, su 
velocidad no compensaba su escasa pro- 
tección. 


llustración: Julio López Caeiro. 
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tánicos, decidió utilizar dos divisio- 
nes para el contraataque del dia 21, 
y accedió a coordinar sus acciones 
con Franklyn. Pero éste no recibió 
nuevas órdenes de sus mandos, y, 
cuando los franceses le pidieron su 
cooperación, Franklyn accedió sólo a 
aquellas acciones para las que había 
recibido instrucciones claras. Un 
nuevo y dramático ejemplo de la nota- 
ble y crónica «descoordinación entre 
los aliados durante la campaña de 
Francia. Además, la necesidad de 
reuniones personales para tomar 
decisiones conjuntas, y las acciones 
en paralelo, actuado de forma inde- 
pendiente y descoordinado, contras- 


Motoristas de la 50th Infantry Division con- 
fraternizan con la población femenina bel- 
ga. (Royal Tank Museum). 
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taban con la velocidad alemana para 
tomar decisiones sobre la marcha y 
aprovechar las oportunidades confor- 
me se iban presentando. No obstan- 
te, los franceses prometieron cubrir 
el flanco británico, aún en detrimento 
de su propia seguridad, y serían fie- 
les a su promesa. 


El contraataque 

Para el ataque, las fuerzas británi- 
cas se dividiiian en dos columnas, 
que partirían desde una posición 
situada al oeste de Arras, para pro- 
gresar posteriormente hacia el sur, 
siguiendo caminos más o menos 
paralelos, y, tras superar Arras, diri- 
girse hacia el este. El mando de las 
fuerzas implicadas propiamente 
dichas estaba a cargo del Major- 
General Martel. Para apoyar este ata- 
que principal, la 150% Brigada, que se 
encontraba situada al nordeste de 
Arras, avanzaría hacia el sur, para 
girar después hacia el oeste, y rode- 
ar así la ciudad, enlazando con las 
dos columnas mixtas. 


El plan británico comenzaba con 
mal pie, pues la línea de partida 
estaba situada en medio de un 
terreno ya ocupado por los alema- 
nes. Ello se debió a la falta de un 
reconocimiento adecuado por parte 
de los aliados, y a la velocidad del 
avance alemán. De hecho, los bri- 
tánicos ignoraban que se iban a 
enfrentar a la 72 Panzerdivision, a 
la SS Totenkopf y que la 5* Panzer- 
division se acercaba a gran veloci- 
dad por el este de Arras. 


La falta de un reconocimiento ade- 
cuado fue algo crónico también entre 
las fuerzas franco-británicas, como lo 











evaluación correcta de sus fuerzas. 
En realidad, había informes sobre la 
presencia de carros enemigos, y de 
fuertes concentraciones de infantería 
motorizada en la zona que los británi- 
cos debían atravesar y, peor aún, al 
norte de la línea de partida estable- 
cida. Á pesar de ello, el plan siguió 
según lo previsto sobre el papel. Aun- 
que en teoría se utilizarian dos divi- 
siones de infantería y una brigada de 
carros, como ya se ha visto, las fuer- 
zas realmente ¡implicadas eran 
mucho menores. En vez de dos divi- 
siones, poco más de dos batallones 
serían utilizados realmente, y la bri- 
gada de carros sólo alineañía a 58 
Matilda | y 16 Matilda ll, muchos de 
ellos sin un adecuado mantenimien- 
to, tras haber recorrido muchos kiló- 


Columna derecha 
1 RTR (23 Matilda | y 9 Matilda II) 
8? Bon (Durham Light Infantry) 
369* Batería, 92nd Reg. RFA (12 x 25 libras) 
260* Batería, 65? AT Reg (12 x 2 libras) 
Un pelotón AT (3 x 25 mm) 
Un pelotón 4* Northunberland Fusiliers 


LA OFENSIVA ALEMANA 


— Dienaben alemana 
—e Moemientos alados previstos 





Las unidades de reconocimiento alemanas 
tenian una extraordinaria movilidad, que uti- 
lizarón con gran éxito en la campiña france- 
sa para infiltrarse en las lineas enemigas y 
apantallar el avance de los carros. (Buncde- 
sarchiv: 101 1-124-0219-20, 


metros. A ellos habría que añadir los 
carros ligeros Mk VIb de reconoci- 
miento y mando, los únicos equipa- 
dos con radio en esta acción. Era a 
todas luces una fuerza insuficiente 
para la tarea que se les pedía. 


Martel planteó el ataque como 
un avance a cargo de dos colum- 
nas paralelas, cada una de ellas 
compuesta por un batallón de 
carros, uno de infantería, una bate- 
ía de artillería de campaña, una 
batería anticarro, y una compañía 
de motocicletas como reconoci- 
miento. Deberían cruzar la carrete- 
ra Arras-Doullens a las dos de la 
tarde. La infantería debería realizar 
una marcha de unos doce kilóme- 
tros, en medio de un flujo de refu- 
glados y congestión de tráfico 
importante, para alcanzar sus posi- 
ciones de partida. Hubo muy poco 
tiempo para estudiar las órdenes y 
ninguno para realizar un reconoci- 
miento adecuado. 


La columna derecha 

La columna derecha partió hacia 
las 1315, después de que los carros 
hubiesen esperado por la infantería 
durante más de una hora. Un dato 
importante es que los carros Matilda 
no disponían de radio, y sólo los lige- 
ros Mk VIb, eran capaces de trans- 
mitir las órdenes. Su rápida destruc- 


Columna izquierda 
4 RTR (37 Matilda | y 7 Matilda 11) 
6* Bon (Durham Light Infantry) 
368* Batería, 92nd Reg, RFA (12 x 25 libras) 
206? Batería, 52nd AT Reg (12 x 2 libras) 
Un pelotón AT (3 x 25 mm) 
Estado Mayor del Major-General Martel 
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La rápida y eficaz actuación de los zapadores 
y pontoneros alemanes hizo que las barreras 
naturales fuesen franqueadas sin grandes 
dificultades, para sorpresa de los defenso- 
res. (Bundesarchiv: 101 1-146-2005-48. 


ción por los Pak alemanes sería cau- 
sante de un enorme descontrol. 
Estos carros ligeros eran utilizados 
por las unidades de reconocimiento, 
tanto de las divisiones de infantería 
como de las acorazadas. También 
eran utilizados por los mandos de 
batallón, lo que los hacía extraordi- 
nariamente vulnerables. Tras poco 
más de una hora de marcha, hacia 
las 1430, los carros ligeros de reco- 
nocimiento se toparon con infantería 
alemana en Duisans, a ocho kilóme- 
tros de la teórica linea de partida. 
Inmediatamente fueron objeto del 
fuego de varios rifles anticarro, que 
no produjeron bajas. Mientras tanto, 
unidades de carros franceses, que 
se movían a su derecha, más ade- 
lantados, comunicaron la presencia 
de carros alemanes avanzando 
hacia el oeste (se trataba del Panzer 
Regiment 25, de la 7? Panzerdivi- 
sion). Estos carros franceses tam- 
bién fueron vistos por los carros lige- 
ros británicos, que los confundieron 
con alemanes, aunque el contacto 
se rompió en pocos minutos. Los 
Matilda llegaron a Duisans y las 
escasas fuerzas alemanas presen- 
tes abandonaron la población. 


La columna de carros, precedida 
por los ligeros Mk VI, avanzó sin opo- 
sición hasta Wagnonlieu y Dainville. 
Aunque los carros pasaron sin dificul- 
tades, la infantería que los seguía 
pronto se vio envuelta en un combate, 
para lograr seguir a los tanques, por 
el control de las poblaciones. Tras 


Un Panzer IV Ausf D del Pz.-Ret. 7, el carro 
alemán más potente en servicio en 1940. 


Ilustración: Julio López Caeiro 
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unas cuatro horas de combates, los 
primeros elementos del Durham Light 
Infantry llegaron, por fin, a la línea de 
partida prevista inicialmente. Dos 
compañías de infantería y dos seccio- 
nes anticarro se quedaron en la 
población de Duisans. Un ataque 
aéreo alemán, a cargo de varios Ju 
87, causó escasas pérdidas, veinte 
minutos después, pero logró paralizar 
cualquier avance de la infantería bri- 
tánica en ese sector. Mientras tanto, 
los carros habían progresado en soli- 
tario, alcanzando Wailly, y sembrando 
el caos entre el enemigo. Las prime- 
ras unidades alemanas que los Matil- 
da encontraron tras cruzar la línea de 
partida pertenecían a la SS Toten- 
kopf, que fueron presa del pánico en 
Wailly ante la presencia de los carros 
británicos. Varias unidades motoriza- 
das fueron interceptadas, y muchos 














camiones resultaron incendiados. No 
obstante, las bajas entre el personal 
no fueron tan elevadas como hubiera 
sucedido si la infantería británica 
hubiera estado presente. Aunque se 
“capturaron” muchos prisioneros, 
como los carros prosiguieron su avan- 
ce, y la infanteía de acompañamien- 
to se encontraba muy retrasada, es 
poco probable que alguno de los “pri- 
sioneros” se dirigiese por su propio 
pié hacia las líneas británicas. 


Tras sobrepasar Dainville la resis- 
tencia alemana se hizo más firme, y 
los carros británicos comenzaron a 
recibir un fuego cada vez más inten- 
so. La mayor parte de los carros lige- 
ros de reconocimiento, y los de man- 
do, que eran los que estaban dotados 
con equipo de radio, fueron puestos 
fuera de combate, bien por proyecti- 
les anticarro de 3,7 cm que perfora- 
ron su delgado blindaje, como por 
impactos de artillería de diverso cali- 
bre que los inmovilizaban, al averiar el 
vulnerable tren de rodaje. Alguno de 
ellos fue, incluso, puesto fuera de 
combate por fusiles anticarro, y por 
las granadas de mano arrojadas a 
quemarropa por la infantería. 
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grueso blindaje, se revelaron como 
una desagradable sorpresa, pues los 
cañones de 3,7 cm anticarro alema- 
nes, y mucho más los fusiles antica- 
rro, demostraron su inutilidad frente a 
los carros británicos. El comandante 
de la 7.Panzerdivision, que se encon- 
traba agrupando a las brigadas de 
fusileros para apoyar al regimiento 
Panzer, se llevó una desagradable sor- 
presa ante la progresión británica y 


solicitó el empleo de los cañones. 


antiaéreos de 8,8 cm para frenar a los 
carros británicos, cosa que hicieron 
con gran eficacia. En efecto, Rommel 
consiguió crear, haciendo, una vez 
más, alarde de la legendaria capaci- 
dad para la improvisación de la Wehr- 
macht, una auténtica barrera de fuego 
para frenar a los carros británicos. 
Entre las poblaciones de Tillois, Beau- 
rains, Vailly y Warlus, situó los caño- 
nes del 78% Regimiento de Artillería, la 





Pero los carros Matilda, con su 
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S6* Batería Antiaérea Ligera, la 3? sec- 
ción del 59% Regimiento Antiaéreo, la 
2* del 23* Regimiento Antiaéreo y ele- 
mentos del 42* Batallón Anticarro. Los 
proyectiles perforantes de 8,8 cm y 
los de alto explosivo de 10,5 cm pron- 
to se hicieron notar, y varios de los 
carros británicos comenzaron a arder. 
Las fuerzas alemanas emplazadas en 
Wailly, donde el propio Rommel estaba 
dirigiendo la defensa, rechazaron el 
ataque británico. 


Ante esta situación, superada la 
sorpresa causada inicialmente al 
enemigo, los Matilda se replegaron 
hacia Warlus, donde enlazaron, por 
fin, con la infantería del 82 Durham 
Light Infantry, que ya había consoli:- 
dado la población. Un tímido intento 
de progresión desde la misma fue 


Un Vickers VIC destruido. Este modelo, como 
el de la ¡ilustración inferior —perteneciente al 
10th Hussars, 2nd Armoured brigade, 1st 
Armoured Division— estaba armado con una 
ametralladora de 15 mm. 

lustración: Julio López Caeiro. 


frenado por el fuego de mortero y 
ametralladora de los alemanes, que 
causó muchas bajas. La infantería 
era demasiado escasa, los carros 
no estaban en condiciones de pro- 
gresar más, y no existía apoyo ni 
artillero ni aéreo. El avance británico 
en ese sector se había acabado. 


La columna izquierda 

El 4 RTR progresó más velozmen- 
te que su regimiento vecino, aunque, 
una vez más, sin el apoyo de la infan- 
teñía, que iba a una hora de camino 
detrás de los carros. El peso del ata- 
que lo llevaban los Matilda |, arma- 
dos con una ametralladora Vickers, y 
cuya velocidad no superaba los 10 
km/h. Los siete Matilda Il presentes, 
provenientes del 7 RTR, formaban la 
compañía de reserva, e iban algo 
más retrasados. Á pesar de todo, los 
carros progresaron lentamente, arro- 
llando a una sorprendida columna de 
infantería alemana a su paso, perte- 
neciente al 6* Regimiento de Infante- 
fía de la 7.Panzerdivision, al veste de 
Dainville. Diez kilómetros más hacia 
el este, seis Matilda arrollaron a una 
batería de cañones de 3,7 cm. Poco 
después, al norte de Achicourt, los 
Matilda se toparon con una batería 
de cañones de 8,8 cm, apresurada- 
mente puesta en posición, que causó 
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las primeras bajas entre los carros 
británicos. A la vista de este inespe- 
rado obstáculo, la compañía de reser- 
va, con los Matilda ll, se situó en pri- 
mera línea, y reorientaron su avance, 
hacia un pequeño valle al noroeste 
de Mercatel. Allí se encontraron con 
más unidades de infantería y logísti- 
cas alemanas, del 1? Batallón del 6* 
Regimiento, que fueron totalmente 
sorprendidas por los carros británi- 
cos. A pesar del intenso fuego prove- 
niente de los cañones anticarro de 
3,7 cm y de los fusiles anticarro, los 
Matilda avanzaron impertérritos, 
sembrando el caos y la destrucción 
entre la formación alemana. Sin sufrir 
una sola baja, dejaron un reguero de 
camiones y motocicletas en llamas, 
cañones aplastados, y cadáveres. 
Desgraciadamente, no disponían de 
infantería de apoyo para explotar el 
éxito obtenido. Sólo la companía 
motorizada del 4th Northumberland 
Fusiliers, reforzada por varios vehicu- 
los blindados, prosiguió hacia el 
este, hacia su objetivo final, Wan- 
court y el ío Cojeul. No obstante, tras 
llegar a su objetivo, quedó aislada a 





las pocas horas y casi todos sus 
miembros serían hechos prisioneros. 


La infantería que seguía a los 
carros se dedicó a consolidar las 
poblaciones de Achicourt, Agny y 
Beaurains, pero se detuvo en esta 
localidad. Los Matilda habían causa- 
do fuertes bajas entre los fusileros 
del 1? Batallón del 6* Regimiento, así 


Los cañones anticarro de 3,7 cm. fueron 
totalmente superados por los carros británi- 
cos. La historia se repetiña en Rusia con 
los T-34 y los KV-l. (Bundesarchiv 146- 
1989-123-13a) 

llustración: Luis y Carlos Fresno Crespo. 


como entre los soldados de la Toten- 
kopf, destruyendo una gran cantidad 
de material, pero la línea de artillería 
que Rommel había formado entre las 
localidades de Agny y Beaurains, uti- 
lizando los cañones antiaéreos de 
8,8 cm y la artillería divisionaria, 
dotada con cañones de 10 cm y 15 
ecm., los frenó en seco Esta notable 
concentración artillera, disparando 
en tiro directo, fue demasiado para 
los lentos carros británicos, que 
comenzaron a ser destruidos uno 
tras otro. En efecto, los cañones de 
8,8 cm no tenían problemas para 
perforar los 78 mm de blindaje de 
los Matilda ll desde más de 2.000 
metros, y, en esta ocasión, las dis- 
tancias de combate nó superaron los 
1.000 metros. Los proyectiles de 
alto explosivo de los cañones de 10 
cm y 15 cm también se revelaron 
notablemente eficaces. Aún cuando 
no perforasen el blindaje, los efectos 
sobre las dotaciones y los elemen- 


La artilleía de campana se unió a la barre- 
ra de fuego con tiro directo, para intentar 
detener a los carros británicos. (Bundesar- 
chiv: 101-054-1527-14). 
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EL CARRO MATILDA Mk ll 


En 1934 se comenzó a estudiar el diseño de un carro que, tras la experiencia de la Gran Guerra, debía ser 
simple, estar bien blindado, y armado con una ametralladora para batir a las defensas enemigas. El Master- 
General of the Ordnance (algo equivalente a nuestro Director General de Armamento y Material), Sir Hugo Elles, 
muy influenciado por la Primera Guerra Mundial, era partidario de un carro de infantería, pequeño, debido al 
escaso presupuesto. 


En octubre de 1935 comenzó a gestarse el diseño del carro denominado A11: o Matilda, un pequeño vehícu- 
lo con una dotación de dos hombres y armado con una ametralladora. Su blindaje tendría un espesor máximo 
de 60 mm en el frente, y estaría propulsado por un motor Ford de 70 HP. Con un peso de 11 toneladas, su velo- 
cidad máxima alcanzaría los 12 km/h, que se consideraba adecuada para acompañar a la infantería. En 1938 
se firmó el primer contrato con Vickers Armstrong para construir 120 unidades, suficientes para equipar dos 
batallones, pero, en enero de 1939, con la perspectiva de una guerra inminente, era obvio que hacía falta un 
carro armado con cañón, con el que equipar a seis batallones. El nuevo carro se denominaría Matilda Senior. 


El origen de este carro se remonta a septiembre de 1936, cuando se comenzó a estudiar un carro de infan- 
tería, con un fuerte blindaje, una dotación de tres hombres, y armado con un cañón de dos libras. Aunque se 
hubiera preferido un armamento con capacidad para disparar proyectiles de alto explosivo, dado que la misión 
principal del carro era proteger a la infantería de los carros enemigos, se consideró que el cañón anticarro de 
dos libras, que en esa fecha era muy eficaz como tal, era lo más idoneo. Como no había un motor adecuado, 
se decidió utilizar dos, a la sazón en uso en autobuses, en paralelo. Se trataba de AEC diesel de seis cilindros, 
refrigerado por agua, de 87 HP. Se optó por una suspensión denominada “tipo Japonés”, desarrollada por 
Vickers en 1928 para el carro medio C, vendido a Japón. El blindaje era la característica más destacable, pues 
alcanzaba un espesor de 78 mm en el frente. El mínimo era de 20 mm. De este modo, el carro sería capaz de 
resistir cualquier proyectil anticarro conocido, e, incluso, la mayor parte de los proyectiles de artillería en servi- 
cio. La estructura general de carro era extraordinariamente sólida, concebida para soportar grandes esfuerzos 
a alta velocidad moviéndose por todo terreno. 


El compartimento del conductor era notable, pues su espeso blindaje, en una pieza de fundición, requería un 
elevado número de horas de trabajo, lo que supuso un problema en la fabricación en serie del carro. No dispo- 
nía de ametralladora en el casco. La suspensión, al contrario que en el A11, estaba totalmente protegida por 
un complejo sistema de planchas y paneles, pero que hacía las labores de mantenimiento complejas y largas. 


La torreta era de fundición, con el techo remachado, y disponía de una cúpula para el comandante a la izquier- 
da y una escotilla para el cargador a la derecha. El cargador hacía las funciones de radiooperador. El artillero 
se situaba delante del comandante, y se encargaba del cañón de dos libras y de la ametralladora coaxial Vic- 
kers .303. A cada lado de la torreta se disponían dos pares de lanzadores de humo de cuatro pulgadas. Dado 
el elevado peso de la torreta, se instaló un sistema hidráulico para el giro. Pero, dado que la doctrina británica 
de la época establecía —de manera optimista-, el fuego en movimiento, el cañón se elevaba y deprimía median- 
te un dispositivo apoyado en el. hombro del artillero. Para ello, gran parte de la recámara se situaba muy por 
detrás del eje de múñones, ocupando mucho espacio en el interior de la de por sí constreñida torreta. 


Se fabricaron un total de 2.890 Matilda Mk Il, como fue conocido el nuevo carro, en diversas versiones. Los 
últimos fueron fabricados en 1943, cuando ya estaba claramente obsoleto. Hicieron su debut bélico en Francia, 
en mayo de 1940, donde supusieron una desagradable sorpresa para Rommel, debido a su grueso blindaje. 
Pocos meses después, en el norte de África, fueron decisivos en la Operación Compass, durante la cual los ita- 
lianos fueron arrollados. Sólo con la llegada del Africa Korps se restablecería el equilibrio. Durante 1941 el Matil- 
da tomó parte en numerosos combates en el teatro africano, donde los alemanes pronto desarrollaron tácticas 
específicas para enfrenarse a él. Sólo el 88, inicialmente, era capaz de perforar sin problemas su coraza. Con 
la generalización del cañón de 5 cm largo, bien el PaK 38 o el L/60 sobre el Panzerlil, los días del Matilda esta- 
ban contados. Su pobre fiabilidad mecánica en las duras condiciones del desierto y su escasa velocidad, unido 
a la dificultad para realizar mejoras o modernizaciones apreciables, lo relegó a un segundo puesto. 


Como es habitual, hubo varias versiones según se iban haciendo sucesivas modificaciones. Así, la primera 
consistió en sustituir la ametralladora Besa .303 refrigerada por agua por la versión británica de la ZB, refrige- 
rada por aire. Este cambio definió al Mark IIA. El Mark lll estaba propulsado por motores Leyland. La versión CS 
(close support) estaba armada con un obús de tres pulgadas, que sólo utilizaba proyectiles de alto explosivo o 
fumígenos, destinado exclusivamente al apoyo de la infantería. Se desarrollaron versiones especializadas des- 
tinadas a rellenar zanjas, levantar campos de minas, lanzallamas, lanzacohetes, etc...Tal vez la más curiosa fue- 
se la versión CDL, equipada con un proyector para iluminación. 


1.000 Matildas fueron enviados a la Unión Soviética, de los que llegaron 750, que no fueron de mucha utili- 
dad en el difícil terreno ruso. Nueva Zelanda recibió 33 Mark IV CS, pero se los traspasó a Australia en 1944, 
Este país utilizó algo más de 400 unidades, a las que sacó un enorme provecho en la lucha en la jungla. Su 
blindaje demostró ser muy eficaz contra las armas japonesas, y sus armas, sobre todo el obús de tres pulga- 
das, muy adecuado contra los bunkers japoneses. Algunas unidades permanecieron en servicio hasta 1955. 
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Carro de combate Matilda Mk | encuadrado 
en el /th Royal Tank Regiment (C company) 
llustración: Julio López Caeiro. 





tos mecánicos fueron devastadores. PMA E 
Más aún, el tren de rodaje de los len- | A o ARAS 
tísimos Matilda | era particularmente Posiciones Británicas 

vulnerable al fuego de alto explosivo. Movimientos Británicos 

Una batería de 8,8 destruyó nueve Posiciones Alemanas 

Matildas. La artilleía de campaña POrIenoS as 


reclamó la destrucción de un total de 
28 carros británicos. La columna 
izquierda había sido detenida. 


Mientras tenía lugar el avance de 


las dos columnas británicas por el y S 1 
oeste de Arras, la Brigada 150%, situa- *, Du A | 150 TH BDE. y 

da al nordeste de la ciudad, comenzó da / 0 1 
un tímido avance, cruzando el río y “Max Af Fampoux yA 


Scarpe, y progresando hacia Tillois, 
como parte del segundo brazo del 
contraataque. Pero pronto se hizo evi- 
dente la escasez de fuerzas y lo o gincar S 50 
inadecuado de las mismas para é: | < RS e om 
lograr los objetivos previstos, y, ante AS €¿_> Nas 

la presencia de los carros del 25.Pan- "2 ANoche 

zerRegiment, el ataque se detuvo y 
los británicos se replegaron. Justo a 
tiempo, pues los primeros elementos 
de la 5% Panzerdivision se aproxima- 
ban a Arras desde esa dirección y a 
punto estuvieron de aislarlos. 


a O y 


Ñ ICUrp+ 


o Telegraph Hill 
43 OBeaurians 
O Neuville Vitasse 


O 
Mercatelo 


El contraataque del 25.Panzer 

Regiment 

Pasado el primer momento de sor- 
presa, con su habitual adaptabilidad 
a las cambiantes circunstancias del 
campo de batalla, los alemanes no 
tardaron en reaccionar de forma efec- 
tiva. Es menester destacar que, 
durante las primeras horas de la 
batalla, los carros británicos sólo se 
enfrentaron a unidades de infantería 
y artilleía, no de carros. De hecho, el 
Panzer Regiment 25, al mando del 
Oberst Rotheburg, ya había sobrepa- 
sado a las unidades británicas. Rom- 


Las dotaciones de los cañones anticarro 
apenas tenían posibilidades en campo 
abierto frente a los carros de infantería 
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BRITISH EXPEDITIONARY FORCE (BEF) 


El BEF consistía inicialmente en dos cuerpos de Ejército, cada uno con dos divisiones de infantería. El | comprendía 
la 19 División (Alexander) y la 2* División (Loyd, y estaba al mando del General Barker. El Il comprendía la 3? División 
(Montgomery) y la 4? División (Johnson), y estaba al mando del General Brooke. En diciembre de 1939 fue reforza- 
do con la 5? División. Posteriormente, en enero, fueron enviadas tres divisiones territoriales, la 48? (South Midlands), 
la 50% Northumbrian) y la 51? (Highlana). Esta última fue enviada al Sarre, bajo mando francés, para reforzar la Línea 
Maginot. El resto se desplegó en la frontera belga, como parte del Primer Grupo de Ejércitos francés, bajo el mando, 
más nominal que efectivo, de Billotte. 


La posición del BEF, y de su comandante, Lord Gort, en la cadena de mando, demostró ser muy complicada y 
ambigua. Si bien, sobre el papel, formaba parte, junto con los Ejércitos 1%, 22, 72 y 92, del | Grupo de Ejércitos al 
mando del General Billotte, dependía directamente del Comandante en Jefe del Teatro del Nordeste, el General 
Goerges, que, a su vez, respondía directamente ante Gamelin. A pesar de esta subordinación nominal al mando fran- 
cés, que, además estaba dividido por disensiones internas, Gort tenía la facultad de actuar con independencia de 
las Órdenes recibidas, y seguir su criterio, a condición de haber consultado previamente a su propio gobierno. 


En abril se incorporaron las divisiones 42* (East Lancashire), 44? (Home Counties), 462 (North Midland €: West 
Rididng), 12% (Eastern) y parte de la 23? (Northumbrian). Finalmente, en mayo, llegó la 1? División Acorazada, al 
mando del Major-General Evans. El BEF totalizaba ahora unos 394.000 hombres. 


Aún cuando la campaña estaba ya decidida, se enviaron más fuerzas, como la 1? División canadiense y la 522 
División (Lowlana), en la segunda semana de junio. En los últimos días, la 20? Brigada de Guardias fue enviada a 
Boulogne y la 30* Brigada a Calais, para ayudar a los agobiados defensores. 


El 12 de junio la 512 División, rodeada, se rindió en St Valéry. Los últimos soldados británicos abandonaron suelo 
francés el 18 de junio. El BEF había sufrido más de 68.000 bajas, y había perdido todo su equipo. 


El BEF era esencialmente una fuerza de infantería, siguiendo, groseramente, el patrón de la Gran Guerra. Cada 
batallón de infantería tenía una fuerza nominal de 780 hombres, 50 ametralladoras, 15 morteros y 20 fusiles anti- 
carro. Había batallones especializados de ametralladoras y motocicletas (con 150 motos, side cars y autoametra- 
lladoras). Los batallones acorazados contaban con unos 28 carros ligeros y 44 Bren carriers para los regimientos 
divisionarios de caballería, y 52 Matilda 1 Ó ll, o bien carros cruceros para los Regimientos Acorazados. Hay que acla- 
rar que lo que los británicos denominan Regiment corresponde a unidades de entidad batallón en el resto de los ejér- 
citos. Los regimientos de artillería eran de diversos tipos, según el calibre (de campaña, media, pesada y super pesa- 
da) y tenían de 16 a 24 piezas. Los regimientos anticarro disponían de 48 piezas de 25 mm (de origen francés) o 
dos libras. La artillería antiaérea era numerosa y de buena calidad, contando cada regimiento con 36 o 48 Bofors 
de 40 mm o bien con 24 o 32 cañones de 3,7 pulgadas. 


Comparada con otros ejércitos, la infantería británica estaba muy motorizada y estaba dotada de una extraordi- 
naria movilidad. Así, cada división de infantería contaba con unos 3.000 vehículos de todos los tipos. Pero en la prác- 
tica, las cosas no eran así. En mayo de 1940, Lord Gort se quejaba que, de la dotación teórica de 624 carros de 
todos los tipos disponible, poco más de 100 eran realmente operativos. 


La única división acorazada era considerada por el mando francés como una “caricatura” de división. Sus efectivos 
en carros no estaban completos. Su dotación de infantería era tan escasa que la hacía inútil para muchas de las misio- 
nes que una Panzerdivision estaba en condiciones de realizar sin dificultad. Teóricamente, sólo contaba con dos bata- 
llones de infantería motorizada. El propio regimiento mixto antiaéreo/anticarro sólo disponía de seis cañones anticarro, 
en vez de los 48 totales teóricos. Se componía de la 1? Brigada Acorazada de Reconocimiento (Brigadier Norman), con 
el 1st Fife 8 Forfar Yeomanry y el 1st East Riding Yeomanry, la 22 Brigada Acorazada de Reconocimiento (Brigadier 
Clifton), con el 5th Royal Inniskilling Dragoon Hussars y el 15th/19th The King's Royal Hussars, y la 12 Brigada de Carros 
(Brigadier Pratt). Esta brigada contaba con dos regimientos acorazados, el 4 RTR y el 7 RTR, que estaban equipados 
con un total de 100 carros, pero sólo 23 eran Matilda II (en el 7 RTR), el resto eran Matilda |. Como unidades de carros 
independientes se asignaron el 4th/7th Royal Dragoon Guards, el 12th Royal Lancers, el 13th/18th Royal Hussars y el 
1st Lothians € Border Yeomanry. Evidentemente, estaban en el lugar equivocado con el material equivocado. 


En esta primera fase de la guerra el Reino Unido no había comprendido aún el concepto de guerra de movimiento, 
pese a haber sido pionero en el empleo del arma acorazada, y a cosechar en el norte de África una resonante victoria 
frente a un enemigo superior en número utilizando su superior movilidad. Sus concepciones estratégicas no se dife- 
renciaban de las de la Gran Guerra, y la doctrina para el empleo del arma acorazada lo reflejaba. Se trataba de unida- 
des de apoyo a la infantería, que, en conjunto, no operarían como unidades independientes. De hecho, debido a su com- 
posición, la división acorazada británica era capar de hacer muy pocas cosas. La batalla de Arras fue un evento de carác- 
ter puramente táctico, sin ningún tipo de repercusión ni pretensión estratégica. Ni los mandos ni el material estaban 
preparados para nada que no fuese una acción táctica limitada. Los Matilda no eran aptos para la guerra de movimiento, 
y los carros cruceros no eran aptos para el enfrentamiento carro contra carro. Los carros ligeros sólo eran adecuados, 
y con muchas limitaciones, para el reconocimiento. La coordinación entre las diversas armas era virtualmente inexis- 
tente, y la tradicional tendencia británica a permanecer anclado en el sistema regimental hacía muy difícil la integración 
de las diversas unidades para una operación conjunta. En conjunto, el BEF constituía una amalgama de pequeñas uni- 
dades, cada una de ellas de buena calidad, pero con muy escasa polivalencia. El arma acorazada era un fiel reflejo de 
ello. Aún cuando podían constituir una desagradable sorpresa para el enemigo en un momento dado, era muy poco pro- 
bable que fueran capaces de hacer algo más que eso. Los acontecimientos de Francia lo demostrañían en pocos días. 


EL CONTAATAQUE DE ÁRRÁS 


mel tomó el control de la situación 
en poco tiempo, y, tras organizar la 
línea defensiva con la artilleía dis- 
ponible, pasó a organizar el contraa- 
taque. Inicialmente todo era muy 
confuso. Rommel se dirigió a Wailly, 
donde recibió fuego de ametrallado- 
ra de los carros británicos. En ese 
pueblo la situación era caótica, con 
una gran cantidad de tropas y vehí- 
culos buscando cobertura. Por el 
camino, al oeste de Wailly, se había 
topado con algunos Panzer 38(t) des- 
truidos y varios cañones de 3,7 cm y 
antiáeros de 2 cm con sus dotacio- 
nes escondidas. Tras poner algo de 
orden en este caos, Rommel consi- 
guió concentrar varios cañones con- 
tra los carros enemigos, que, por fin 
se detuvieron ante Wailly. 


Los carros alemanes giraron en 
redondo y se volvieron para atacar a 
las fuerzas aliadas. Primero encon- 
traron elementos de la 3? DLM fran- 
cesa, y posteriormente, al Sth Dur- 
ham Light Infantry, que se atrincheró 
entre las localidades de Duisans y 
Warlus. En vez de atacar ambas 
poblaciones, los carros alemanes 
las rodearon y cortaron las vías de 
acceso. Una sección de carros reali- 
zÓ una finta contra una de las pobla- 
ciones, pero se vio sometida al fue- 
go de varios cañones de 2 libras 
anticarro. En el duelo subsiguiente, 
los alemanes perdieron cinco carros, 
mientras que todos los anticarros 
británicos resultaron destruidos. 


Al anochecer, la infanteíía alemana 
comenzó a hostigar a los ingleses con 
fuego de mortero, y tomó posiciones 
para el asalto de ambas localidades, 
pero los británicos intentaron escapar 


hacia el norte. En esta tentativa se 
vieron apoyados por los escasos ele- 
mentos del 32 DLM supervivientes, 
aunque por pura casualidad, no por el 
fruto de una acción coordinada. En 
efecto, durante la noche, varios 
carros del 3*? Batallón francés, junto 
con el estado mayor, llegaron a War- 
lus, donde los vehículos de vanguar- 
dia cayeron bajo el fuego de varios 
anticarros alemanes, que causó 
varias bajas entre los oficiales. Tam- 
bién los británicos dispararon, inicial- 
mente, contra las unidades france- 
sas, afortunadamente, con escasa 
eficacia. No obstante, a pesar de 
estos contratiempos, los carros y la 
infantería gala lograron penetrar en el 
pueblo, mientras las escasas unida- 
des de avanzada alemanas presentes 
se replegaban. Allí enlazaron con los 
británicos, cuyo jefe les agradeció efu- 
sivamente la ayuda prestada, ante el 
asombro de los oficiales franceses. 
Los Matilda hacía tiempo que ya no 
estaban en el campo de batalla. Seis 
carros Hotchkiss y dos transportes 
acorazados de infantería intentaron 
cubrir la retirada de las fuerzas británi- 
cas, en medio del fuego alemán, duran- 
te la madrugada. 
Aunque varios gru- 
pos lograron huir, 


muchos fueron 
hechos prisione- 
ros. 


Las fuerzas 
atrincheradas 
en  Duisans 
también con- 
siguieron 

escapar 

durante la 
noche, sien- 
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do ayudados en esta ocasión por los 
anticarros que habían quedado en 
reserva, y por los Bren carrier del 
9th Durham Light Infantry. 


Los carros del Panzer Regiment 
25 prosiguieron su avance hacia el 
este, y, en los alrededores de Agny, 
tuvo lugar un furioso combate con 
carros británicos, la mayoría Matilda 
Il (7th RTR). En el curso de los mis- 
mos, los alemanes perdieron tres 
Panzer IV, seis Panzer 38(t) y varios 
carros ligeros, Panzer | y 1, antes de 
lograr rechazar a los británicos hacia 
el norte. 


Al caer la noche se produjeron 
escenas de gran confusión, al entre- 
mezclarse las unidades propias y 
del enemigo. En uno de ellos, el 
estado mayor del 4th RTR se vio 
rodeado por carros que tomó, ini- 
cialmente, como propios. Se trata- 
ba, en realidad, de carros Panzer 
38(t), aparentemente difíciles de 
confundir con un Matilda. Su jefe, el 
major Fernie, resultó muerto en el 
combate subsiguiente. 


Al sur de Arras, en los alrededores 
de Beaurains, el ataque alemán 
comenzó hacia las nueve de la noche. 
Las compañías C y D del 6th Durham 
Light Infantry fueron dispersadas y 
emprendieron una huída desordena- 
da hacia el norte. Apenas unos dos- 
cientos hombres alcanzaron las líne- 
as británicas durante la manana 
siguiente. Un pequeño grupo, total- 
mente extraviado, pero demostrando 
una rara habilidad para la huida, logró 
llegar a Dunkerke, desde donde reem- 


En teoría, las divisiones de Infantería britá- 
nicas estaban generosamente dotadas de 
Bren Carrier, al igual que la mayoría de los 
regimientos de Caballería, que disponían de 
44 unidades. 

llustración: Julio López Caeiro 
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barcó hacia el Reino Unido. Otro grupo 
de soldados británicos se las arregló 
para llegar a Boulogne... 


Una unidad francesa tuvo una par- 
ticipación destacada en la batalla, la 
32 DLM, reforzada por el GBC (bata- 
llón) 515, compuesto por 47 carros 
Renault y Hotchkiss. Inicialmente, su 
objetivo era cubrir el flanco derecho 
británico. Partió a las tres de la tarde, 
pero, poco después de comenzar su 
avance, varias unidades se vieron 
sometidas al fuego de varios cañones 
de 10,5 cm y carros desde Bernaville. 
Algunos Hotchkiss lograron llegar has- 
ta Warlus, pero ahí se detuvieron, 
como ya hemos visto, para replegarse 
a lo largo de la madrugada, ayudando 
a los británicos en el proceso. 


Balance 

La batalla de Arras había acaba- 
do. Á pesar de toda la propaganda 
realizada, sobre todo después de 
la guerra, no había tenido una gran 
repercusión en el curso de los 
acontecimientos, ni podía haberla 
tenido. No cabe duda que supuso 
un golpe a la moral de los alema- 
nes, pero en modo alguno podía 
haber cambiado el devenir final de 
los acontecimientos. 


En realidad, hay que contextuali- 
zarla en un plano puramente táctico. 
Fue la primera ocasión en que los 
carros británicos, más concretamen- 
te los Matilda, dotados de un grueso 





| blindaje, sin precedentes hasta la 





od | 





fecha, logaron obtener efímeras vic- 
torias parciales frente a los alema- 
nes en Francia. Como posteriormen- 
te demostraía en el desierto 
africano, el Matilda era un carro cuya 
mayor virtud era su solidez, pero 
sólo apto para enfrentarse a carros 
ligeros, e inútil para la guerra de 
movimiento. Los alemanes pronto 
aprendieron a enfrentarse a él con 
las armas y las tácticas adecuadas. 


Por lo demás, la cooperación 
entre las distintas armas fue virtual- 
mente inexistente por parte británi- 
ca. Mientras que los alemanes coor- 
dinaron perfectamente, y en muy 
poco tiempo, la acción de distintos 
tipos de artillería, de unidades de 
carros y de una amalgama de uni- 
dades de infantería, sin olvidar el 
notable papel de la Luftwaffe, los 
británicos actuaron como fuerzas 
independientes, con los carros 
totalmente distanciados de la 
infantería, con una artillería prácti- 
camente inexistente, y una RAF que 
brilló por su ausencia. El desastro- 
so reconocimiento, o más bien la 
falta del mismo es otro factor des- 
tacado en la batalla. Ambos con- 
tendientes estaban operando cada 
uno con doctrinas propias de una 
guerra diferente. Los británicos, 
como si aún estuviesen en la Gran 
Guerra, y los alemanes, con una 
doctrina que, con las adaptaciones 


| PÉRDIDAS ALEMANAS: 
72 Panzerdivision: 89 muertos, 116 heridos y 173 desaparecidos (la 


mayoría prisioneros) 


SS Totenkopf: 100 heridos y muertos y 200 prisioneros. 


9 carros (pérdida total) 


PÉRDIDAS ALIADAS: 
46 de los 74 carros británicos (sólo regresaron dos Matilda II) 
4th Northumberland: 16 de sus 21 autoametralladoras de reconocimiento 
50% de las unidades de infantería 
13? BCC: 10 carros Hotchkiss 





Prisioneros británicos del Durham Light 
Infantry son llevados a la retaguardia, tras 
ser capturados durante la noche. 


tecnológicas obvias, está plena- 
mente vigente en el siglo XXI. 


A pesar de todo lo dicho, el con- 
traataque de Arras constituye la úni- 
ca acción destacada de las fuerzas 
acorazadas británicas durante la 
campaña de Francia en 1940 y, en 
su haber, hay que concluir que supie- 
ron sacar un buen rendimiento, a 
nivel individual, de los limitados 
medios acorazados de que disponí- 
an. Y esos buenos resultados hay 
que atribuirlos tanto a las virtudes 
de los carros como a la profesionali- 
dad de las dotaciones y mandos 
intermedios, que, con mucha fre- 
cuencia, estuvieron muy por encima 
de sus superiores, que aún no habí- 
an entendido las posibilidades de 
las unidades acorazadas. 


Para los alemanes constituyó un 
golpe moral, que el propio Rommel 
reconoció. Los flancos de una uni- 
dad acorazada siempre son un 
blanco apetecible y difícil de prote- 
ger. Von Runstedt reconoció que 
había sido un momento crítico, así 
como von Kluge y von Kleist, Estos 
últimos se alarmaron ante el reco- 
nocimiento de que podían haber 
afrontado una crisis muy peligrosa, 
y ralentizaron el avance de las uni- 
dades acorazadas. 


Un carro A 9 fuera de combate. Se revela- 
ron totalmente inadecuados para enfrentar- 
se alos carros alemanes. 
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COMANDANTES BRITÁNICOS 


El Reino Unido no fue un lugar 
propicio para el nacimiento y des- 
arrollo de grandes comandantes de 
carros durante la Segunda Guerra 
Mundial. Como casi todos los ven- 
cedores, sus teóricos permanecie- 
ron anclados en la Gran Guerra, y 
concibieron al carro como un ele- 
mento de apoyo a la infantería, 
aunque dicha concepción se disfra- 
zó con la utilización de carros cru- 
ceros y la extraordinaria motoriza- 
ción lograda por el BEF. Y ello a 
pesar de contar con uno de los 
grandes teóricos del potencial de 
los carros de combate, Sir Basil 
Lidell Hart, cuyas obras sí fueron 
aprovechadas por comandantes 
tan destacados como Guderian. 


El BEF era, básicamente, una uni- 
dad de infantería. Lord Gort no era 
ningún experto en carros, a pesar de 
su brillante trayectoria militar. De 
familia aristocrática, fue educado en 
Harrow y se unió al ejército en 1905. 
Posteriormente estudió en Sandhurst 
y se unió a los Grenadier Guards, con 
los que combatió en la Gran Guerra 
con el rango de capitán. Durante la 
guerra destacó notablemente por su 
valor, obteniendo un total de nueve 
menciones, la Military Cross, la DSO 
y, como colofón, la Victoria Cross. Su 
concepción del carro correspondía a 
la Primera Guerra Mundial, y así, en 
general los utilizó en Francia, sin 
obtener ningún beneficio. No fue cul- 
pa suya solamente, ni mucho menos. 
La cantidad y calidad del material de 
que disponía no daba para más. El 





31 de mayo, en plena evacuación de 
Dunquerque, traspasó el mando al 
Major-General Alexander. 


Harold Alexander fue, junto con 
Montgomery, el general británico 
más conocido de la Segunda Guerra 
Mundial. Nacido en 1891, hijo del 
cuarto Lord Caledon, dedicó su infan- 
cia al deporte, la pintura y la diver- 
sión. Ingresó en Sandhurst en 1910, 
más por tradición familiar que por 
gusto. Como oficial de los Irish 
Guards se reveló como un magnífico 
oficial durante la Primera Guerra Mun- 
dial. Recibió la Military Cross y la 
DSO y acabó la guerra como major, 
siendo uno de los oficiales más con- 





Lord Gort, comandante del BEF, dando ins- 
trucciones a un general de la RAF. 


decorados y respetados de su regi- 
miento.. A los 31 años era ya tenien- 
te coronel, y, a los 43, brigadier. Tras 
una estancia en la India, como 
comandante de la 1st Infantry Divi- 
sion, fue enviado a Francia, como 
parte del BEF. Gozando del favor de 
Churchill, fue nombrado, en agosto 
de 1942, jefe del Teatro de Operacio- 
nes del Oriente Medio, reemplazando 
a Auchinlek. Crítico con los métodos 
de Montgomery, le dejó, no obstante, 
libertad de acción. Dirigió a las fuer- 
zas británicas en la campaña de 
Túnez, con frialdad, eficacia y profe- 
sionalidad, muy al contrario que sus 
aliados norteamericanos, evitando 
pérdidas innecesarias. Posteriormen- 
te, dirigió las operaciones en Italia, 
hasta ser nombrado, en noviembre 
de 1944, Mariscal y Jefe de las Fuer- 
zas Aliadas en el Teatro Mediterrá- 
neo. Frío y calculador, metódico, no 
destacó por su originalidad ni por su 
agresividad, a pesar de los medios 
cada vez más importantes a su dis- 
posición. 

Claude John Auchinlek nació, en el 
seno de una familia de tradición mili- 
tar, en la localidad de Aldershot, en el 
año 1884. Tras realizar estudios en 
la escuela de Sandhurst, fue destina- 
do a la India. Durante la Gran Guerra 
participó en acciones contra Turquía, 
sobre todo en Mesopotamia, donde 
fue consciente de lo inútil y costoso 
de los ataques frontales a ultranza, 
tan queridos y reclamados por los 
mandos y políticos británicos. En 
1919 fue ascendido a teniente coro- 
nel, combatió en Kurdistán y fue 
enviado a la India. Comenzada la 
Segunda Guerra Mundial, como 
Teniente General, dirigió el cuerpo 
expedicionario enviado a Noruega, en 
parte debido a su experiencia en 
terreno montañoso, para pasar a 
continuación a organizar la defensa 
del territorio metropolitano. En 1941 
sucedió a Wawell en el mando de las 
tropas en el norte de Africa. A su lle- 
gada a Africa encontró una situación 
crítica, tras la derrota de Battleaxe, 
con la moral muy baja. Insistió en el 
entrenamiento de las tropas y en la 
necesidad de más material antes de 
cualquier acción ofensiva. En noviem- 
bre lanzó la operación Crusader, para 
liberar Tobruk, y rechazó a los italoa- 
lemanes hasta El Agheila, pero el 


Harold Alexander. 
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contraataque de Rommel le haría 
retroceder a su vez, con graves pér- 
didas, hasta Gazala. En julio logró 
detener a Rommel en El Alamein. 
Después aguantó las presiones de 
Churchill de atacar, hasta tener el 
material adecuado. No obstante, 
Churchill, ante las presiones políti- 
cas, decidió sustituirlo por Alexander 
el 5 de agosto, así como poner a 
Montgomery al mando del 8? Ejérci- 
to. Este, oportunista y con gran 
dominio de la publicidad, calcó los 
planes de Auchinlek y aprovechó 
todo su trabajo para lograr la victoria 
de El Alamein. Hombre de honor y 
principios, amante de sus soldados, 
enemigo de los políticos, si hubiese 
tenido el poder de Montgomery entre 
1942 y 1945, el curso de la guerra 
podría haber sido bien distinto... 


Archibald Percival Wawell fue un 
soldado atípico. Sus inclinaciones 
personales se decantaban por el 
arte, la historia y la literatura, pero la 
tradición familiar le llevó a seguir la 
carrera militar. Participó en la guerra 
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de los boers con el Black Watch, y, 
posteriormente, estuvo destinado en 
Rusia, de la que se convirtió en un 
especialista. Durante la Primera Gue- 
rra Mundial recibió la Military Cross, 
y, tras la misma, fue destinado a 
Palestina. En 1935 fue comandante 
de la 2nd Infantry Division, donde 
influyó en futuros oficiales destaca- 
dos, como Wilson, Dempsey y 
Horrocks. Promovió la educación fiísi- 
ca e intelectual, y el entrenamiento 
básico de los soldados y fue un gran 
defensor de la mecanización de las 
unidades. Fue uno de los pocos 
generales británicos que, en los años 
treinta, supo ver el futuro del binomio 
avión-carro. Su mayor éxito lo consi- 
guió en diciembre de 1940, al ani- 
quilar al muy superior ejército italiano 
durante la Operación Compass. No 
pudo explotar esta victoria pues Chur- 
chill le privó de parte de sus unida- 
des y de los necesarios suministros 
para dar prioridad a la necia aventura 
en Grecia, que terminó en un nuevo 
desastre para el Reino Unido. Tras 
los fracasos de las operaciones Bre- 
vity y Battleaxe contra Rommel, fue 
sustituido por Auchinlek. 


Tal vez el único general británico 
que brilla con luz propia en cuanto al 
empleo del arma acorazada se refie- 
re, sea O'Connor, aunque su trayec- 
toria fue breve. Este irlandés, nacido 
en 1889, era muy agresivo y amante 
de las misiones difíciles. Llegó a 
Egipto en junio de 1940, como 
Teniente General, y se hizo cargo de 
la Western Desert Force, que com- 
prendía dos divisiones (la 4? de Infan- 
tería India y la 7% Acorazada).Su 


O'Connor y Wawell en una instantánea 
tomada en Bardía el 4 de enero de 1941. 


Auchinleck y Wawell fotografiados en el 
Cairo, en septiembre de 1941. 


manejo de las unidades acorazadas 
durante la Operación Compass, que 
barrió a los italianos del norte de 
Africa, fue sobresaliente, dadas, ade- 
más, las limitaciones del material de 
que disponía. Capturado por los ale- 
manes en abril de 1941, tras lograr 
escapar, en Italia, en 1943, no volvió 
a tener acciones destacadas, a pesar 
de participar en la lucha en Europa. 


Bernard Law Montgomery es un 
personaje que no deja indiferente, y al 
que no se le puede olvidar en este 
tema. Nacido en 1887, fue nombrado 
jefe de las fuerzas terrestres en Nor- 
mandía, bajo las órdenes de Eishen- 
hower, algo que le ofendió profunda- 
mente, Gran conocedor de la 
logística, metódico hasta el extremo, 
supo galvanizar a sus hombres en 
momentos de crisis, y manejar de 
manera admirable la propaganda para 
escalar puestos y poner en evidencia 
a sus compañeros. Sus mejores 
momentos hay que buscarlos cuando 
tenía toda la superioridad, despliegue 
de medios y tiempo para realizar una 
operación. Cuando tuvo poco tiempo 
o quiso hacer algo fuera de los cáno- 
nes, acabó en desastre, como la des- 
graciada operación Market Garden. 
Su manejo de la batalla de El Ala- 
mein, la campaña de atrición alrede- 
dor de Caen, sus acciones en la Bata- 
lla de las Ardenas y tras el cruce del 
Rin, son ejemplos de su saber hacer 
cuando tenía todas las ventajas. Des- 
de luego, fue un general que nunca 
perdió una batalla, salvo Market Gar- 
den, pero sólo combatió en aquellas 
que tenía todas las probabilidades de 
ganar. Evidentemente, a pesar de la 
inevitable asociación con los carros, 
no es precisamente el paradigma de 
comandante de blindados. 


Monty y Churchill, un binomio triunfador. 
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Tras el desastre de las fuerzas ita- 


lianas en el norte de Africa, los ale- 
manes tomaron la decisión de involu- 
crarse en ese escenario y acudieron 
en su ayuda. Desde luego que no fue 
por altruismo, ni por ansias de con- 
quista, y más, dadas las perspectivas 
de guerra en el este en 1941, con la 
ingente necesidad de recursos que 
precisaría, pero Hitler no podía permi- 
tir un colapso total de los italianos en 
ningún lugar, puesto que eso supon- 
dría dejar expuesto el flanco sur a un 
ataque naval británico. Italia recibiría, 
pues, la ayuda mínima necesaria para 
poder estabilizarse. En base a estas 
premisas, el 11 de enero se proyec- 
tó enviar inicialmente al norte de Afri- 
ca la fuerza denominada Sperrver- 
band Lybien, con una compañía de 
30 carros. Para el 5 de febrero ya 
había planes para desplegar una divi- 
sión, la 5? ligera, con el 5.PanzerRe- 
giment. Para mandar las fuerzas ale- 
manas en el norte de Africa se eligió 
a Rommel, que ya se había distin- 
guido en Francia al mando de la 
7.Panzerdivision. Con la llegada de 
otra división, la 15.Panzerdivision, 
con el 8.PanzerRegiment, se creó un 
Estado Mayor para dirigir lo que se 
denominó, en adelante, Deutsches 
Afrikakorps (DAK). El LO de febrero el 


Estado Mayor ordenó el comienzo de 
la Operación Sonnenblume. 


El 14 de febrero llegaron las pri- 
meras unidades de tierra alemanas 
a Trípoli, el Panzerjager Abteilung 39 
y el Aufklarungs Abteilung 3, segui- 
dos de tres baterías de 88 mm del 
|./Flak Regiment 33. La infantería lle- 
garía a finales de mes, y los carros 
del Panzer Regiment 5, entre el 8 y 
el 10 de marzo. Ya durante la prime- 
ra quincena de febrero la Luftwaffe 
había comenzado a construir una 
base aérea cerca de Trípoli. A ella lle- 
gó, el 12 de febrero, a bordo de un 
He 111, el hombre que había de 
transformar la guerra en el desierto 
de manera decisiva, el General Erwin 
Rommel. Aunque nominalmente bajo 
mando italiano, las fuerzas alema- 
nas operarían como una unidad, nun- 
ca divididas a lo largo del frente. 
Caso de que las órdenes dadas por 
el nuevo comandante italiano, el 
Mariscal Gariboldi, comprometiesen 
la seguridad de una operación o de 
las propias tropas, Rommel tenía 
instrucciones para apelar a sus pro- 
pios superiores en Alemania. El Flie- 
gerkorps X, el componente aéreo de 
las fuerzas africanas, continuaría 
bajo el mando de Goring. 


La mecanización era imprescindible para 
las operaciones en el desierto, y el Afrika 
Korps estaba, inicialmente, mucho mejor 
dotado que sus aliados italianos para ello, 
tras realizar las necesarias adaptaciones 
del material. (Bundesarchiv) 


Las órdenes iniciales, tanto de 
Hitler, como de von Brauchitsch, 
eran de no emprender ninguna 
acción ofensiva hasta haber desem- 
barcado todos los medios acoraza- 
dos al completo. Pero Rommel era 
consciente de que, a pesar de la 
misión defensiva encomendada, era 
necesaria una actitud agresiva, 
sobre todo tras el desastre de Beda 
Fomm, el 7 de febrero. Parecía que 
nada impediría que los británicos 
alcanzasen Trípoli por la costa, y de 
hecho, unidades del Long Range 
Desert Group, estaban realizando 
patrullas agresivas en el interior de 
Tripolitania, tal vez el preludio de una 
acción ofensiva de mayor envergadu- 
ra. No obstante, la situación de los 
británicos no era tan halagúueña, 
pues habían quedado totalmente 
exhaustos tras el formidable avance 
realizado, y estaban adoptando apre- 
suradas medidas defensivas con los 
escasos medios de que disponían, 
pues su atención y sus recursos se 
estaban desplazando hacia Grecia. 
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El plan original alemán sólo con- 
templaba detener a los británicos 
para impedir su total dominio del 
norte de Africa, pero, al avanzar las 
fuerzas alemanas, en cuatro 
noches sucesivas, sin apenas opo- 
sición, más allá de Sirte, el 21 de 
marzo, se decidieron a avanzar 
sobre Marsa-el-Brega. De todas for- 
mas, no se contempló en ningún 
momento, un avance sobre Libia 
hasta la llegada de toda la 15.Pan- 
zer-Divison, en mayo. 


La guerra en el desierto 

Rommel era consciente de las 
peculiaridades de la guerra en desier- 
to, o, por lo menos, de que ésta sería 
muy diferente del escenario europeo. 
Sus tropas no tenían ninguna expe- 
riencia africana, algo que los británi- 
cos tenían de sobra. Rommel sólo 


Los carros ligeros Vickers Mk VI eran útiles 
como vehículos de reconocimiento, pero 
fueron utilizados con frecuencia como si se 


tratara de carros crucero, pagando un ele- | 


vado precio por ello, 
Ilustración: Julio López Caeiro. 


contaba con los consejos de los ita- 
llanos, lo que no le tranquilizaba en 
absoluto. Tendrían que aprender 
sobre la marcha. La guerra en el des- 
ierto era, y es, algo totalmente dife- 
rente a los demás escenarios. El nor- 
te de África era, en general, un erial 
salpicado por los fértiles cultivos de 
los colonos italianos a lo largo de la 
franja costera, en los alrededores de 
los contados núcleos urbanos. El 
agua se concentraba en los escasos 
y milenarios pozos, frecuentados por 
tribus nómadas. El clima era profun- 
damente cambiante, con alternancia 
de períodos de tranquilidad y violen- 
tas tormentas de arena. La oscilación 
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Una Flak de 20 mm en labores antiaéreas 
en el puerto de Trípoli, punto clave para la 
llegada del Afrika Korps y su abastecimien- 
to posterior. (Bundesarchiv). 


térmica era brutal, con tórridos días y 
gélidas noches. 


Las comunicaciones eran muy 
pobres, y limitaban mucho los movi- 
mientos. Realmente sólo existía una 
carretera costera, construida por los 
italianos, con un cierto número de 
pistas hacia el interior, muy hetero- 
géneas y de dudoso valor logístico. 
La presencia de ciertos accidentes 
geográficos encauzarían las opera- 
ciones militares, como el paso de 
Halfaya, los acantilados de la fronte- 
ra egipcia, la depresión de Quattara, 
y los mares de arenas movedizas. 
Los escasos puertos disponibles, 
como Sollum, Bardía y Tobruk, adqui- 
fían una importancia vital a la hora 
de los suministros. 


La logística, como en toda guerra, 
era fundamental, pero tenía ciertas 
peculiaridades. El movimiento a tra- 
vés de la carretera costera era fácil, 
pero expuesto a ataques aéreos, 
pues no había cobertura alguna. El 
suministro a unidades que operasen 
sólo unos kilómetros hacia el interior, 
se convertía en una pesadilla, pues 
había que recurrir a vehículos todo 
terreno o con cadenas, conducidos 
por conductores aclimatados al des- 
ierto. La conducción era un martirio, 
pues las pistas se borraban con las 
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El Panzer Ill se convertiña en el principal carro 
alemán en las primeras campanas en el norte de 
Africa, demostrando, una vez más, su fiabilidad y 





adaptabilidad a cualquier escenario 
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tormentas de arena, y la navegación 
requería especiales habilidades. Para 
el combate, la situación no era mejor, 
pues, aparte del extremado clima 
que lo dificultaba todo, algo tan bási- 
co como la estimación de distancias, 
variaba mucho con respecto al teatro 
europeo. Los artilleros de los carros 
y los cañones anticarro deberían 
aprender cosas tan elementales, 
pues el efecto térmico sobre la 
superficie arenosa provocaba efec- 
tos muy engañosos, tales como los 
espejismos. A ello hay que anadir el 
omnipresente polvo, la irregularidad 
del terreno, el efecto de la tempera- 
tura sobre los canones y mecanis- 
mos, etc... El propio mantenimiento 
de los vehículos exigía un esfuerzo 
ingente, pues la arena se convirtió 
inmediatamente en el gran enemigo 
de los motores. Los carros precisa- 
ban una revisión con la mitad del 
recorrido tras el que la precisaba en 
Europa. Los alemanes tenían mucho 
que aprender, y tendrían que hacerlo 
mientras combatían con un enemigo 
ya experimentado en la guerra en el 
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II 
desierto, cuya armada dominaba el 
Mediterráneo, y que, hasta entonces, 


sólo había conocido la victoria. 


La situación británica 

Las fuerzas británicas, tras haber 
derrotado a los italianos, habían deja- 
do mínimas fuerzas en Cirenaica, y 
se habían concentrado en el escena- 
rio de Grecia. La moral era muy alta. 
Tras una campaña de diez semanas, 
que habían comenzado con el asalto 
al campamento fortificado italiano de 
Nibeiwa, y acabado en Beda Fomm, 
los resultados habían superado cual- 
quier expectativa. Dos divisiones 
habían recorrido más de 800 kilóme- 
tros, destruido a diez divisiones ita- 
lianas, capturando más de 130.000 
prisioneros, más de 380 carros y 
vehículos blindados y 845 cañones, 
a costa de poco más de 500 muer- 
tos y 1.370 heridos. La 5* Squadra 
italiana, equipada con 380 aviones al 
principio de la campaña, también 
había dejado de existir. No era sólo 
cuestión de equipamiento, sino del 
mediocre nivel de los mandos inter- 
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medios italianos, y del paupérrimo 
nivel de los altos mandos, auténticos 
ineptos para la guerra en el desierto 
frente a un enemigo moderno. 


Las fuerzas acorazadas británicas 
habían quedado muy maltrechas al 
final de la campaña, pues los lentos 
Matilda y los carros crucero habían 
sufrido un sinfín de problemas mecé- 
nicos, que había diezmado sus filas. 
La 7? división acorazada había sido 
enviada a Egipto para descansar y 
reparar sus gastados carros. Sólo 
quedó el 32 de Húsares, con 63 Mk 
VIB, muchos de ellos necesitados de 
reparaciones. El 22 de febrero, el 6? 
Royal Tank Regiment (GRTR) llegó a 
Tobruk, sin carros ni vehículos, y 
comenzó a equiparse con los M. 13 
italianos capturados. Estos carros 
eran lentos e incómodos comparados 


Las primeras unidades acorazadas alema- 
nas no perdieron el tiempo en lanzarse por 
la carretera costera hacia sus primeros 
objetivos. La inmensa llanura africana era 
un escenario muy diferente a lo conocido 
hasta entonces. (Bundesarchiv). 
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Tres Stug II! ausf D tomaron parte, a prime- 
ros de 1942, en la batalla de Gazala y la 
captura de Toburk. 

llustración: Julio López Caeiro. 


con los crucero, pero disponían de un 
eficaz cañón de 47 mm. El 18 de mar- 
zo, el Escuadrón A partió hacia la fron- 
tera con 15 M.13, de los que, al final 
del viaje, sólo 9 eran operativos. El 13 
de marzo la única unidad equipada 
con carros crucero, el 5RTR, fue 
enviada a la frontera, pero muchos de 
los carros sufrieron diversas averías a 
lo largo del trayecto. El 31 de marzo, 
sólo 25 Mk IVA eran plenamente ope- 
rativos. En conjunto, las unidades 
acorazadas británicas que iban a 
enfrentarse a Rommel, el día 31, eran 
las siguientes: 


Estado Mayor de la 3* Brigada 
Acorazada: 3 Mk VI 

3% Húsares: 26 Mk VI y 12 M.13 

5 RTR: 25 Mk IVA 

6 RTR: 36 M.13 (en Beda Fomm) 


Existían otros problemas, tal vez 
más graves. Había una paupérrima 
dotación de cañones anticarro, algu- 
nos de ellos con más de 20 años de 
antiguedad. Los refuerzos de nuevos 
carros llegaban con un ritmo deses- 
peradamente lento. Un aspecto muy 
oscuro de la guerra del desierto es 
el comportamiento de las tropas 
ANZAC (australianas y neocelande- 
sas), que, aún siendo temibles uni- 
dades de choque, eran una causa 
continua de problemas para los man- 
dos británicos. Así, no eran raras las 
peleas y los actos de indisciplina. 
Mucho peor eran los asesinatos de 
varias decenas de prisioneros italia- 
nos (cosidos a bayonetazos tras 
haberse rendido) tras la caída de 
Tobruk, los actos de pillaje cometi- 
dos en las localidades costeras cap- 
turadas, y las violaciones de las 
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mujeres de los colonos italianos... 
que quedaron impunes, por miedo a 
provocar una revuelta. Sólo Montgo- 
mery, un año más tarde, con motivo 
de una insurrección generalizada de 
las tropas australianas que habían 
sufrido elevadas pérdidas a manos 
de la Folgore, adoptó, por fin, una 
actitud seria y decidida, tomando 
medidas ejemplarizantes, para resta- 
blecer la disciplina y evitar la repeti- 
ción de atrocidades. 


Los suministros se convirtieron 
en una obsesión para los mandos 
británicos, pues, con la llegada de la 
Luftwaffe, operando desde Sicilia y 
desde Trípoli, comenzaron a tener 
serios problemas para recibirlos. 
Bengasi no pudo convertirse, dada 
su vulnerabilidad, en una base avan- 
zada para recibir suministros, y 
éstos se centraron en Tobruk. Pero 
este vital puerto también estaba al 
alcance de la Luftwaffe, y la defensa 
antiaérea nunca tuvo la potencia 
requerida. Las operaciones aéreas 
de minado del acceso al puerto se 
convirtieron en una constante, y oca- 
sionaron graves pérdidas a los con- 
voyes aliados. La Luftwaffe iba a 
demostrar ser, aún en el escaso 
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número en que operó, un adversario 
infinitamente superior a la Regia 
Aeronautica. 


Comienza la ofensiva 

El día 14, Rommel ordenó a 
varias unidades italianas dirigirse a 
Sirte inmediatamente. Tras haber 
realizado su primer vuelo de reco- 
nocimiento, obtuvo, por parte de 
Mussolini, el mando de todas las 
unidades del frente. Las tropas ita- 
lianas fueron seguidas por unida- 
des alemanas de reconocimiento y 
antitanque. El día 16 las fuerzas 
del Eje ocupaban Sirte. No obstan- 
te, el primer contacto con los britá- 
nicos no ocurriría, hasta el día 28, 
en Nofilia. 


Tras haber ocupado El Agheila el 
día 24, Rommel decidió avanzar a lo 
largo de la vía Balbia, el día 31, aún 
en contra de las órdenes recibidas 
desde Berlín, que no preveían ningu- 
na acción ofensiva, por limitada que 
fuese, hasta finales del mes de 
mayo. Para el ataque sobre Marsa-el- 
Brega, previsto por Rommel para el 
mismo 31 de marzo, los alemanes 
contaban con el apoyo de la división 
Ariete, con 46 carros M.13, y más de 
100 L.3, y la división de infantería 
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Unidades mecanizadas alemanas avanzan- 
do a traves de la desolada llanura libia. Los 
cañones contracarro de 5 cm., como el de 
la fotografía, cuando llegaron, fueron utili- 
zados magistralmente en combinación con 
los carros. (Bundesarchiv) 


Brescia, que sólo podia mover seis 
companias a la vez, debido a su 
carencia de camiones. Las propias 
fuerzas alemanas disponibles eran 
de 55 carros ligeros (Panzer | y 11), 
130 carros medios (Panzer lll y IV), 
111 piezas anticarro, incluido un 
batallón de 88 mm, y una unidad de 
reconocimiento equipada con 27 
autoametralladoras (Sdkfz 222, 
Sdkíz 234,...). Además, disponía de 
tres batallones de infantería. Las uni- 
dades italianas aportaban 109 pie- 
zas anticarro y 72 de artillería de 
campana. 


Al finalizar el día, habian tomado 
Marsa-el-Brega y Bir-es-Suera, cap- 
turando varias decenas de prisio- 
neros, y rechazando un desordena- 
do contraataque a cargo de varios 
carros ligeros. El mando británico 
estaba totalmente desconcertado 
por la agresividad alemana. El pro- 
pio Wavell, perteneciente a la 
escuela más ortodoxa, no creía 
posible una acción ofensiva alema- 


na antes de mayo, según la doctri- 


na militar clásica. La acción de 
Marsa-el-Brega constituye un típico 
ejemplo de un ataque de carros en 
ese momento de la guerra, que 
será descrita a continuación. 


La batalla de Marsa-el-Brega. 
La 6% compania del Panzer-Regi- 
ment 5, reforzada por elementos 


El Panzer 1, aunque teóricamente debería 
ser utilizado como un vehículo de reconoci- 
miento, fue utilizado con demasiada fre- 
cuencia como un carro medio. 

llustración: Julio López Caeiro 
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de la 8% compania y por una com- 
pañía del Panzerjáger-Abteilung 
605, sobrepasó El Agheila, y se 
dividió en dos grupos, que avanza- 
ron en paralelo, por la vía Balbia en 
el siguiente orden: una sección de 
reconocimiento, un cañón de 88 
mm, una sección de Panzejáger l, 
el vehículo de mando, la 6% compa- 
nía y la companía Panzerjager. 


A las 0800 fueron divisados 
carros Mk IVA, del Kings Dragoon 
Guards, en el kilómetro 3 de la vía 
Balbia, que cayeron bajo el fuego del 
88 y los Panzer lll. A pesar de la vio- 
lencia del fuego alemán, sólo uno de 
los carros ligeros resultó con la torre- 
ta bloqueada por un impacto, y todos 
se replegaron unos seis kilómetros, 
para ser nuevamente obligados a 
retroceder por el empuje alemán. Al 
llegar al cruce que llevaba a Marsa-el 
Brega, los alemanes se encontraron 
con unidades británicas emplazadas 
en él. Un carro ligero fue destruido 
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por un cañón de 4,7 cm de un Pan- 
zerjager |, mientras que los carros 
bombardeaban las posiciones británi- 
cas. Poco después, los británicos las 
abandonaban y se retiraban. En nin- 
gún moménto intentaron defender 
sus expuestas posiciones, y se reple- 
garon a una línea de defensa más a 
retaguardia, denominada Aaron. 


La columna continuó su avance, 
con un grupo de zapadores en van- 
guardia para levantar las minas plan- 
tadas por los británicos, apoyados 
por una sección de Panzer 1I/. Varios 
kilómetros después de Marsa-el-Bre- 
ga, se toparor con la linea defensiva 
británica y se vieron sometidos al 
fuego de la artillería de campaña bri- 
tánica. Los Panzer ll avanzaron y 
comenzaron un duelo con los carros 
crucero del 5 RTR, varios de los cua- 
les fueron puestos fuera de comba- 
te. Á pesar de ello, protegidos por un 
dique anticarro, la infantería británi- 
ca se aferró a sus posiciones. En vis- 
ta de ello, media hora más tarde, un 
escuadrón de Stukas atacó las posi- 
ciones, aunque también bombardeó 
por error a varias unidades alema- 
nas, causando dos bajas. Al atarde- 
cer, la artilleña alemana comenzó a 
bombardear las posiciones en Mar- 
sa-el-Brega y, a lo largo de la noche, 
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Mar Mediterráneo 


El fulgurante avance por la Cirenaica se lle- 
vó a cabo a través de tres ejes de progre- 
sión, y desembocó en la aplastante victoria 
de Mechili. 


los zapadores, cubiertos por el fuego 
de las ametralladoras, limpiaron el 
campo de minas, permitiendo el 
avance de los carros al amanecer, 
que atacaron desde dos direcciones. 
Tomaron la población sin dificultad, 
pues el enemigo la había abandona- 
do por la noche, con los 23 carros 
operativos que le quedaban. Conti- 
nuó su retirada, permaneciendo el 32 
Húsares en retaguardia, y quedando 
varios carros crucero abandonados 
debido a averías. 


El día 1, las unidades alemanas 
continuaron su avance por la vía Bal- 
bia, hasta que, recorridos más de 30 
kilómetros, encontraron a unidades 
enemigas a ambos lados de la carre- 
tera. Los carros británicos habían 
continuado su retirada a lo largo del 
día, a un ritmo extremadamente len- 
to debido a las constantes averías, 
en tres columnas paralelas, el 3? 
Húsares a la derecha, el 1 Royal Hor- 
se Artillery en el centro y el 5 RTR a 
la izquierda. Las unidades italoale- 
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Posiciones defensivas briténicas 


Ataques alemanes 





manas avanzaban frente a muy esca- 
sa oposición, realizando continuos 
flanqueos, y requiriendo apoyo artille- 
ro, tan pronto como se topaban con 
alguna oposición. Las unidades de 
reconocimiento alemanas mantenían 
un flujo de información continuo 
sobre los movimientos británicos. 


Poco después de las cinco de la 
tarde, los carros del Eje dieron 
caza a la columna británica, que ini- 
cialmente los tomó por elementos 
del 6 RTR, que estaba equipado 
con carros ¡italianos M.13. Esta 
confusión se debió a que varios 
escuadrones de ese regimiento 
habían proporcionado apoyo previa- 
mente a los Húsares, y éstos tení- 
an miedo de disparar sobre sus 
companeros. No obstante, varios 
carros crucero tomaron posiciones 
con el casco oculto, y se prepara- 
ron para el combate. Las unidades 
italoalemanas, alrededor de sesen- 
ta vehículos, ocupaban un frente 
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Página siguiente: Carros crucero británicos 
A13 y A9 con los esquemas de camuflaje 
de las primeras campañas del Norte de 
África. 

llustraciones: Julio López Caeiro. 


de unos tres kilómetros, y avanza- 
ban con los carros cubriendo a los 
camiones. Á unos tres kilómetros 
de los vehículos enemigos se 
separaron en dos, adoptando una 
formación en cuña. A esa distan- 
cia, los británicos aún tenían 
dudas sobre su identidad, y, aun- 
que se dieron órdenes de abrir fue- 
go a 800 metros, cuando ya el ene- 
migo estaba a menos de 2.000 
metros, aún se ordenó confirmar la 
identidad antes de disparar... 


A las 1732, los primeros Panzer 
Ill del 11. Abtellung/Panzer-Regiment 
5, con el sol de poniente a su espal- 
da, lo que dificultaba su visión por el 
enemigo, abrían fuego sobre los 
carros crucero Mk IVA del escuadrón 
C del 32 de Húsares desde unos 
1.300 metros. Inmediatamente uno 
de los carros crucero comenzó a 
arder, aunque la dotación pudo 
abandonarlo. Los británicos comen- 
zaron a devolver el fuego, pero, a 
esa distancia, y con el sol de frente, 
no era muy eficaz. Conforme las dis- 
tancias se iban cerrando, los Panzer 
Ill obtenían nuevos blancos, a pesar 
de que sus objetivos se encontra- 
ban con el casco oculto, y poco más 
que la torreta sobresalia. A 800 
metros de distancia, uno de los 
carros crucero consiguió un impacto 
en un Panzer lll que lo puso fuera de 
combate, y la dotación lo abandonó. 
Los carros alemanes continuaron 


Panzerkampiíwagen IV Ausf F1, del Pz.Rgt.8, 
15.Panzer-Division, Tobruk, noviembre de 
1941. 

lustración: Julio López Caeiro 





AS 


0 | , , 
e o. ' 
/ ' 


ASS Y == 
A, == ERE AA SP AN 





16 OPERACIONES ACORAZADAS DE LA SEGUNDA 








ROMMEL CONTRAATACA 


AVI : ANT : NVI 6d ANNA e VTA 


FIJE 





78 OPERACIONES ACORAZADAS DE LA SEGUNDA GUERRA IVMUNDIAL 


Panzerkampfwagen lil 


El Panzer ll nació, a mediados de los años treinta, como un escalón intermedio entre el carro ligero (el Panzer ll) y 
el medio (el futuro Panzer IV, armado con un cañón de 7,5 cm), al ponerse de manifiesto que un carro con un blinda- 
je ligero y armado con un cañón de 2 cm sería a todas luces insuficiente para un enfrentamiento carro contra carro 
en el futuro campo de batalla. El nuevo carro, en opinión de Guderian, debería estar armado con un cañón de 5 cm, 
pero el Heereswaffenamt escogió el de 3,7 cm, en aras de la estandarización. Guderian lo aceptó a regañadientes, 
con la condición de que la torreta fuese lo bastante amplia para admitir un arma de mayor calibre en su momento. El 
nuevo carro, denominado Panzerkampfwagen lll (Sd. Kfz. 141), tendría un aspecto similar al más pesado Panzer IV. 
Dispondría de una torreta con tres tripulantes (comandante, apuntador y cargador), con otros dos en el casco (con- 
ductor y operador de radio). Daimler Benz comenzó la fabricación del modelo A en 1936. Armado con un cañón de 3,7 
cm Kwk L/46,5 y dos ametralladoras, tenía una coraza máxima de 15 mm y su motor de Maybach 108 TR le confe- 
ría una velocidad máxima de 32 km/h. Tanto este primer modelo, como sus sucesores, el B, C y D fueron producidos 
en escaso número, y fueron retirados del servicio en 1940, al tener unas características muy pobres para las nece- 
sidades del combate. 


El modelo Ausf E fue el primero en ser producido en una serie amplia, y había sido muy mejorado. Tenía una cora- 
za de hasta 30 mm, un motor más potente (Maybach HL 120 TR), una nueva caja de cambios y una suspensión con 
seis fuedas, con lo que la velocidad máxima alcanzaba los 40km/h. El peso alcanzó las 19,5 toneladas. Tras las pri- 
meras experiencias en combate, pronto fue evidente que Guderian tenía razón, y que era necesario el cañón de 5 cm. 
La producción en masa del mismo llevaría tiempo, y las primeras unidades del modelo Ausf F salieron todavía con el 
cañón de 3,7 cm. 


El Ausf H, del que se construyeron 308 unidades tenía una coraza suplementaria de 30 mm en el frente, una torre- 
ta de nuevo diseño y una cesta en su parte posterior. Su nueva coraza le hacía virtualmente invulnerable frente a 
los cañones anticarro aliados entonces en servicio. El Ausf J se fabricó en mayor número que cualquier otro (2616 
unidades, hasta julio de 1942), y ya llevaba integrado el nuevo blindaje (de hasta 50 mm). Inicialmente estaba arma- 
do con el cañón de 5 cm Kwk L/42, con 84 proyectiles, que, desde finales de 1941, fue sustituido en las últimas 
1.000 unidades por el L/60, mucho más eficaz contra los carros, por insistencia personal de Hitler, El peso alcan- 
zaba las 21,5 toneladas, y la autonomía era de unos 150 kilómetros. En el Ausf L el blindaje frontal fue suplemen- 
tado con una placa espaciada de 20 mm, y muchos ejemplares fueron dotados inicialmente de Schuúrzen, como pro- 
tección frente a proyectiles de carga hueca. | 


A'pesar de todas estas considerables mejoras, era evidente que ya no estaba a la altura de las necesidades del 
combate a mediados de 1942, y que su papel había sido plenamente asumido por el Panzer IV. El último modelo 
producido, el Ausf N (663 unidades), estaba armado con un cañón de 7,5 cm Kwk L/24, destinado al apoyo de la 
infantería, un blindaje mayor y un peso de 23 toneladas. El papel del Panzer 1ll había cambiado radicalmente desde 
el lejano 1936... 


Se produjeron un total de 15.350 chasis de Panzer lll hasta 1945, lo que una idea de la bondad de su diseño. 
Sin tener ninguna característica individual destacable, su principal virtud era el equilibrio de su diseño, unido a su 
notable capacidad para aceptar un gran número de mejoras. Fue el elemento acorazado fundamental en la Blitzkrieg. 
Ningún otro carro, a excepción del Panzer IV, aún en escaso número en 1940, hubiera permitido a los alemanes las 
rápidas penetraciones y espectaculares avances realizados. Su fiabilidad mecánica era muy alta, las dotaciones tení- 
an un grado razonable de confort para los estándares de la época, y su capacidad en la lucha contracarro se man- 
tuvo muy alta hasta 1942. En el norte de África mantuvo su superioridad hasta la aparición del Sherman y el 
Churchill. Algunas unidades llegaron a participar en la campaña de Normandía, y, durante la operación Market: 
Garden, varios Panzer lll Ausf L combatieron con eficacia en las calles de Arnhem. La adopción del cañón de 5 cm 
L/60 le permitió enfrentar con bastantes garantías de éxito a los primeros modelos de T-34 y de Sherman. Su cora- 
za de hasta 50 mm de espesor en el frontal le proporcionaba un grado de protección adecuada, en las condiciones 
normales de combate, en los campos de batalla de bien entrado el año 1942. La utilización de una torreta de tres 
hombres le confería una flexibilidad táctica que los comandantes de carros alemanes sabían aprovechar muy bien. 
De todas formas, su mejor hora la tuvo en los arrolladores avances de 1940 y 1941, en el frente occidental y duran- 
te la operación Barbarroja, y, en el escenario del norte de África, durante todo el año 1942, en el que prevaleció en 
todos los combates carro contra carro. 


Se diseñaron múltiples variantes de este extraordinario carro, como una versión de mando, un carro lanzallamas, 
un vehículo de observación de artillería, un vehículo de zapadores y uno de recuperación. No obstante, los diseños 
con mayor éxito fueron los cañones de asalto y la artilleía autopropulsada. Tal vez el más famoso sea el 
Sturmgeschútz ll, del que se fabricaron más de 9.000 unidades. En sus diversas versiones, recibió distintas armas, 
desde el 7,5 cm L/24 hasta el 10,5 cm L/28, y su blindaje se incrementó hasta los 80 mm en el frente. Dada su 
importancia, este modelo será objeto de un estudio independiente. Se construyeron versiones muy específicas, en 
número muy limitado, armadas con piezas tan diversas como el obús de infantería SiG. 33 de 15 cm. Esta utiliza- 
ción del carro, en sus diversas variantes, hasta el final de la guerra, es todo un reconocimiento de las bondades de 
su diseño original. 
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En mayo de 1942, 40 vehículos franceses 
Lorraine fueron transformados en el Sdkfz 
135/1 15cm sFH13/1 (Sf) Geschútzwagen 
Lorraine Schlepper, montando el obús de 
15 cm FH 13, para ser enviados al norte de 
Africa. 

llustración: Julio López Caeiro. 
disparando, desde una distancia que 
les era muy favorable. Tres carros 
crucero más comenzaron a arder, sin 
que las dotaciones pudieran abando- 
narlos. Otro carro sufrió un impacto 
en la torreta que le inutilizó el cañón. 
Ante este volumen de fuego, se dio 
la orden de retirada, y dos carros 
más fueron alcanzados y puestos 
fuera de combate al abandonar sus 
posiciones originales. Otro de los 
carros crucero, totalmente desorien- 
tado, avanzó hacia el enemigo, sien- 
do pulverizado por el certero fuego 
alemán. En total, los británicos per- 
dieron siete carros, y sufrieron 24 
bajas (cinco de ellas oficiales). Los 
vehículos supervivientes se retiraron 
durante más de tres kilómetros a 
una nueva posición, para continuar 
poco después su retirada, según el 
plan original. Ese día, tres M.13 y 
cinco Mk VI quedaron inmovilizados 
debido a fallos mecánicos y fueron 
abandonados. Los alemanes perdie- 
ron tres carros en el combate, y se 
reagruparon en la posición recién 
conquistada, antes de seguir con la 
persecución. 


Las fuerzas británicas habían 
sido expulsadas de una posición 
defensiva relativamente fuerte por 
las escasas fuerzas alemanas. 
Estos habían obtenido su primera 
victoria en el desierto, pese a su 
inexperiencia en este escenario, 


Carros Panzer Il y un Horch avanzando a tra- 
vés de una desolada pista de la Cirenaica. 


hecho respetar en Francia, y los bri- 
tánicos estaban ahora en franca 
retirada. El camino hacia la Cirenai- 
ca estaba abierto para Rommel y 
su Afrika Korps. 


El avance hacia el este 

El 3 de abril prosiguió la retirada 
británica, cuyas unidades abandona- 
ron Antelat. La 3*? Brigada Acorazada 
disponía, al final del día, de un total 
de 18 Mk VI, 15 Mk VI crucero y 26 
M.13. Para Rommel, fue un día de 
reorganización y redistribución de los 
suministros, pues las líneas de 
comunicación con Trípoli comenza- 
ban a alargarse, y el carburante y los 
repuestos tardaban más en llegar a 
primera línea. Además, tuvo un 
enfrentamiento con su superior nomi- 
nal, Gariboldi, que le ordenaba que 
se detuviera. Un mensaje de radio 
del OKH, permitiendo a Rommel total 
libertad de acción táctica, zanjó el 
problema. Las unidades de reconoci- 
miento, que sí avanzaron, fueron 


19 





encontrando numerosos vehículos de 


la Commonwealth abandonados. 


Rommel, una vez más contradi- 
ciendo la doctrina clásica, que pre- 
conizaba el uso concentrado de las 
fuerzas disponibles, utilizó tres ejes 
de avance desde Marsa-el-Brega. 
Uno a lo largo de la carretera coste- 
ra, hacia Bengasi y Derna; otro, 
hacia Msus y Mechili, y, el tercero, 
dando un rodeo por el interior del 
desierto, y convergiendo también en 
Mechili. Cada grupo de combate 
(kampfgruppe) era una unidad auto- 
suficiente, y estaba formado por 
carros, cañones anticarro e infante- 
fía, capaz de casi cualquier tipo de 
acción, excepto un asalto contra una 
posición defensiva sólida. 


Los días 4 y el 5 prosiguió la 
carrera, con los británicos retirándo- 
se apresuradamente y abandonado 
los vehículos averiados, y los alema- 
nes pisándoles los talones. Ese día, 
varios carros perseguidores sufrie- 
ron averías de distinta consideración 
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al penetrar en un campo de minas. 
De la misma manera, parecía que 
sólo los vehículos todo-terreno eran 
aptos para mantener el ritmo del 
avance. Las unidades de reconoci- 
miento alemanas penetraron en Ben- 
gasi, sin encontrar la menor resis- 
tencia. Un convoy británico de 
combustible, con destino a la 39 Bri- 
gada Acorazada, fue destruido por la 
Luftwaffe. Los M.13 del 6 RTR esta- 
ban en tal mal estado que se selec- 
cionó a los nueve en mejores condi- 
ciones para que cargasen el 
combustible del resto y continuases. 
Los otros fueron abandonados y des- 
truidos. Los alemanes destacaron, 
en dirección a Msus, a una fuerza 
compuesta por dos compañías de 
carros, una batería de artillería y una 
compañía de Panzerjáager. A este gru- 
po se unió un batallón de ametralla- 
doras y un batallón de M.13, con 40 
carros (pertenecientes a la Ariete), y 
se denominó Gruppe Olbrich, por el 
Oberstleutnant que lo mandaba. 


El día 6, la mecánica y la falta de 
combustible comenzaron a pasar fac- 
tura a las unidades italoalemanas. 
Varios carros quedaron inmovilizados 
a la espera de la llegada de los mecá- 
nicos, debido a problemas de refrige- 
ración en las nuevas condiciones del 
desierto a las que se tenían que 
enfrentar, y el Gruppe Olbrich se detu- 
vo a unos 20 km al este de Msus al 


Popularmente conocido como Diana, nueve 
semiorugas fueron transformados para 
montar el cañón contracarro soviético de 
76,2 mm, del que se capturaron grandes 
cantidades. Tuvieron una destacada partici- 
pación en las batallas de Gazala en mayo 
junio de 1942, 

lustración: Julio López Caeiro 
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mediodía. El objetivo era acercarse a 
Mechili para atacarlo al día siguiente, 
pero todas las unidades iban con 
bastante retraso. Para los británicos 
la situación no era mejor. El 6 RTR 
había abandonado todos sus carros 
M.13, y la 3? Brigada Acorazada sólo 
contaba con 2 M.13, 14 Mk VIB y 8 
MKIVA crucero. Las cansadas dota- 
ciones temían la llegada de los ale- 
manes, e incluso dispararon contra 
unidades propias que llegaban por 
una dirección inesperada. 


A lo largo del día siguiente los ¡ta- 
loalemanes consiguieron rodear 
Mechili, al anochecer, para atacarlo 
al amanecer. Ante las evidencias de 
un próximo ataque a Mechili, los bri- 
tánicos intentaron reforzar su guarni- 
ción, pero la única forma viable para 
los carros de llegar, dada la natura- 
leza del terreno, era dando un rodeo 
por carretera hasta Derna, para 
repostar y tomar la única carretera 
que ofrecía cierta seguridad a los 
carros. La retirada hacia Derna, para 
proseguir inmediatamente hacia 
Tobruk, continuó con su rosario de 
averías, de tal forma que sólo siete 
carros crucero del 5 RTR llegaron. 
Cuatro de ellos entablaron combate 
con unidades alemanas, tras salir de 
la población, y fueron destruidos. Del 
total de 55 carros crucero del 5 RTR 
que habían salido de Tobruk sólo 
regresaron dos. Nueve se perdieron 
por acción del fuego enemigo, y el 
resto por averías mecánicas. 


La batalla de Mechili 
El Mechili era el principal nudo 
caravanero de la Cirenaica, que 


A 






poseía un viejo fuerte, rodeado de 
trincheras y pozos para piezas anti- 
carro. Para intentar atrapar a las 
tropas británicas en retirada, Rom- 
mel destacó cuatro columnas mix- 
tas en su persecución, tres de las 
cuales convergerían el El Mechili. 
Esta posición se encontraba defen- 
dida por el Estado Mayor divisiona- 
rio de la 2% División Acorazada, la 
32 Brigada Motorizada india, una 
batería del Royal Horse Artillery y 
una unidad anticarro australiana. El 
propio Rommel dirigió la maniobra 
de cerco desde su Storch, que 
coincidió con una tentativa de las 
fuerzas aliadas de abandonar la 
posición y llegar a Tobruk. 


Al norte se situó una unidad de 
carros, con ocho Panzer lll (Kampf- 
gruppe Schwerin). Al este lo hizo la 
columna Fabris (111/82 bersagleiri y 
varias secciones de artillería). El res- 
to del batallón de bersaglieri, unos 
300 hombres (columna Montemurro) 
se desplegó al sur, y, al este, el Esta- 
do Mayor de la 5* Ligera. 


A partir de las 0530, los hindúes 
realizaron cuatro ataques sucesivos 
para intentar romper el cerco, en 
varias direcciones diferentes, que 
fueron rechazados uno tras otro. En 
el último, a las nueve de la mañana, 
los bersaglieri de Fabris empujaron a 
los indios contra los canones de 
75/27 de Montemurro, que los des- 
trozaron. Tras estos fracasos, el 
comandante británico, el general 
Gambier-Parry, se rindió, junto con 
1.700 hombres y más de 500 vehí- 
culos, al coronel italiano Montemu- 
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rro. El Kampfgruppe Olbrich no llegó 
a tiempo de intervenir en el ataque. 


Tras este éxito, la cuarta colum- 
na, compuesta por el 8? batallón de 
ametralladoras, al mando del Obers- 
tleutnant Ponath, se lanzó porla vía 
Balbia hacia Derna, y tuvo un 
extraordinario golpe de fortuna, al 
capturar a Neame, Combe y O'Con- 
nor, decapitando a las fuerzas de la 
Commonwealth en el norte de Áfri- 
ca. Los australianos se retiraron de 
Begasi hacia Tobruk, dejando por el 
camino los restos de la 2? División 
Acorazada. Rommel, desde su 
Storch, contemplaba el avance de 
sus unidades a través del desierto, 
metiendo presión a aquellas que 
consideraba iban demasiado lentas. 
De hecho, acabó destituyendo al 
general Streich, poniendo en su 
lugar a Prittwitz, al mando de la 
recién llegada 15.Panzerdivision. 
Uno de los tres vehículos de mando 
británicos Mamoth capturados pasó 
a convertirse en el vehículo de man- 
do de Rommel, todo un símbolo de 
la guerra del desierto... 


El día LO, la vanguardia de la 15? 
Panzer llegó a Mechili, donde se unió 
al resto de las fuerzas italoalemanas. 
Rommel estaba convencido de que 
los británicos estaban derrotados, y 
de que Tobruk caería inmediatamente. 
Así pues, envió a los escasos elemen- 
tos de la 15.Panzerdivision, la debilita- 
da D* Ligera y las italianas Brescia y 
Ariete, al mando de Prittwitz,que se 
encaminaron apresuradamente hacia 
Tobruk. El día 11, la 5* Ligera había 
completado el cerco de Tobruk. Ade- 
más de ser un importante puerto, inte- 
rrumpía la vía Balbia, obligando a dar 
un rodeo de más de 50 kilómetros. En 
ese momento, las dos divisiones ale- 
manas necesitaban 24.000 tonela- 
das de suministros mensuales, la 
Luftwaffe, 9.000, y los italianos, 
45.000. Un puerto como Tobruk era 


siva, pues era el único con capaci- 
dad para absorber tal cantidad de 
tráfico entre Trípoli y Alejandría. 


Tobruk: el final del principio 

Tobruk contaba con un formidable 
sistema defensivo, heredado de los 
italianos, para los estándares de la 
guerra en el desierto. Un semicírculo 
de defensas comenzaba en la costa, 
trece kilómetros al este de la ciudad, 
para terminar quince kilómetros al 
oeste. Consistían en una serie de 
puntos fuertes de hormigón, apenas 
sobresalientes sobre el terreno, con 
un perímetro total de unos cincuenta 
kilómetros. Estaban rodeados por 
una doble alambrada y una zanja con- 
tracarro, de seis metros de ancho y 
más de tres de profundidad, parcial- 
mente terminada. Además, había 
numerosos campos de minas, sobre 
todo en los lugares donde la zanja 
estaba incompleta. El terreno se ele- 
vaba progresivamente hacia el mar, 
proporcionando a los defensores un 
amplio dominio sobre todo el terreno 
circundante, que no ofrecía protec- 
ción alguna al atacante. Las defen- 
sas estaban organizadas en puntos 
fuertes independientes, rodeados de 
alambradas, dispuestos en dos líne- 
as distantes unos quinientos metros 
entre sí. A unos tres kilómetros a 
retaguardia, se había construido una 
tercera línea, también rodeada de 
alambrada, campos de minas y zanja 
anticarro. Entre ambas líneas princi- 
pales, se sembraron nuevos campos 
de minas. Cada puesto contaba, 
como mínimo, con dos o tres ame- 
tralladoras, un cañón contracarro y 
un mortero, emplazados en pozos de 
armas de hormigón, comunicados 
por profundas trincheras. Cada uno 
disponía de unos 10 a 15 fusileros. A 
retaguardia se situaba la poderosa 
artilleía de campaña, dotada con 
cuatro regimientos de 25 libras, un 
regimiento de 18 libras, y doce obu- 


indispensable para continuar la ofen- 





Carro crucero A13 fuera de combate. La 
imagen corresponde a 1942, pero los 
Valentine no tuvieron mejor suerte que sus 
predecesores. (Bundesarchiv) 


ses de 4,5 pulgadas. 


Dentro del perímetro había cua- 
tro brigadas de infantería australia- 
na (la 18? de la 7* división, y las 
20%, 24? y 26?, de la 92 división), y 
los restos de la 3* Brigada Acora- 
zada, con 26 carros crucero, cua- 
tro Matilda ll y quince ligeros Mk 
Vlb. Las defensas antiaéreas se 
concentraban alrededor del puer- 
to, con un total de 16 cañones 
pesados y 59 ligeros. Del total de 
trece batallones de infantería, sie- 
te guarnecían los puntos fortifica- 
dos avanzados, y una brigada de 
infantería motorizada se mantenía 
como reserva móvil, en retaguar- 
dia, distribuida en los tres cruces 
de carreteras dentro del perímetro, 
el de Adem, el de Pilastrino y el de 
Derna. También disponía de 24 
cañones contracarro autopropulsa- 
dos. Una última fuerza de reserva, 
equipada con Bren carrier y carros 
ligeros, estaba destinada a contra- 
rrestar posibles lanzamientos de 
paracaidistas y desembarcos antfi- 
bios. La guarnición alcanzaba los 
36.000 hombres, en su mayoría 
duros australianos, al mando de 
dos generales agresivos y resuel- 
tos, Lavarack y Morshead. Por últi- 
mo, una pista de aterrizaje en el 
interior del perímetro permitía ope- 
rar al 7/32 Squadron de Hurricane. 


El día 11 comenzaron los prime- 
ros combates alrededor del períme- 
tro. Durante varios días tuvieron 
lugar esporádicos enfrentamientos 
con las patrullas australianas, que 
constituyeron una desagradable sor- 
presa para los alemanes, pues se 
habían acabado las retiradas, y 
comenzaba una guerra de posicio- 
nes para la que no estaban prepara- 


82 


OPERACIONES ACORAZADAS DE LA SEGUNDA GUERRA IVIUNDIAL 





STA CTA CA AA 


dos. El propio Prittwitz pereció en uno 
de estas primeras escaramuzas. 
Rommel estaba impaciente y se pre- 
cipitó. Un alocado ataque por parte 
de un grupo de carros del Panzer 
Regiment 5 fue frenado en seco por 
los cañones anticarro, y un tímido 
intento de la Brescia apenas sobre- 
pasó la línea de partida. Para empe- 
orar las cosas, los británicos estaban 
reuniendo una fuerza en el Paso de 
Halfaya, posición que se haría famo- 
sa en los próximos meses, al mando 
del brigadier Cott, para romper el 
más que probable futuro cerco de 
Tobruk. Inmediatamente comenzó a 
hostigar al ///.Aufsklarungs Abteilung, 
al mando del Obertsleutnant von 
Herff, que se estaba estableciendo 
en Bardía desde el mismo día 11. 


El primer ataque serio tuvo lugar 


entre el 14 y el 17, y terminó con | 


una derrota alemana. Rommel lanzó 
a la aún debilitada 5* Ligera y a la 
Ariete utilizando la táctica que le 
había proporcionado muchas victo- 
rias en Francia, una sólida falange 
de carros e infantería, avanzando en 
cuña, disparando los cañones en 
movimiento, apoyada por la artillería, 
atacando en un frente muy estrecho. 
Los defensores eran plenamente 
conscientes del lugar del ataque y 
permanecieron firmes, atacando los 
flancos del oponente. Los alemanes 
perdieron diecisiete carros, sin obte- 
ner nada a cambio. Un intento aisla- 
do de la Ariete el día 16 también 
acabó en un costoso fracaso. El úni- 
co logro en esta fase fue la conquis- 
ta del Paso de Halfaya, por parte del 
batallón de von Herff y de un bata- 
llón de infantería motorizada recién 
llegado, que lograron expulsar a la 
fuerza de Cott. 


El Estado Mayor alemán fue cons- 
ciente de la situación real del Afrika 


Korps y los italianos, con unas líne- 
as de abastecimiento muy largas, 
unas desorbitadas demandas de 
combustible, imposibles de atender, 
y una gran parte de los vehículos 
muy necesitados de reparaciones y 
mantenimiento. Además, muchas de 
las unidades aún no habían tenido 
tiempo de aclimatarse al desierto, lo 
que mermaba su capacidad operati- 
va. Para poner un poco de orden, 
enviaron a von Paulus, jefe de Esta- 
do Mayor, para que evaluara la situa- 
ción sobre el terreno y emitiera un 
informe objetivo. Éste estaba decidi- 
do a encauzar a Rommel por la sen- 
da ortodoxa. 


El primer contraataque de Rom- 
mel había acabado, y era el 
momento de esperar la contraofen- 
siva británica, pues éstos no esta- 
ban dispuestos a abandonar 
Tobruk. Comenzaba una nueva fase 
de la lucha en el desierto. 


Conclusiones 

Durante la fulgurante ofensiva de 
Rommel, la 22 división acorazada bri- 
tánica había perdido un total de 49 
carros crucero, 47 carros ligeros y 
todos los M.13. Sólo diez de los 
carros crucero se perdieron en com- 
bate, el resto fue a causa de proble- 
mas mecánicos o falta de combusti- 
ble. Lo peor es que el enemigo sólo 
había perdido tres carros a cambio. 


La retirada inicial había tenido 
lugar de acuerdo con el plan esta- 
blecido, pero, como sería algo habi- 
tual a lo largo de la guerra, fue des- 
arrollado de forma rigida, pasiva, con 
un carácter puramente defensivo, y 
renunciando a cualquier tipo de con- 
traataque o emboscada, en las que, 
dada la pobre fiabilidad mecánica de 
los carros, los británicos tenían poco 
que perder. 


Sólo doce unidades del 15 cm siG33 auf 
Fahrgestell Panzerkampfwagen ll (Sf) fueron 
construidas, y participaron en todas las 
operaciones desde su llegada a Africa, a 
primeros de 1942, hasta la primavera de 
1943. Ninguno regresó a Europa. 

" llustración: Julio López Caeiro. 


El combate del 2 de abril deja 
patente el valor de las dotaciones 
británicas, que afrontaron a un ene- 
migo superior, pero también su rigi- 
dez táctica, pues ni tanto a nivel 
individual, como de sección o de 
escuadrón, los carros podían 
maniobrar sin permiso de su inme- 
diato superior, independientemente 
de las circunstancias, lo que provo- 
có bajas innecesarias y despropor- 
cionadas. 


Los alemanes realizaron, con el 
ataque a Marsa-el-Brega, un ejemplo 
notable de una acción combinada 
entre diversas armas. Actuaron 
como un equipo perfectamente sin- 
cronizado para afrontar las defensas 
enemigas sin correr riesgos innece- 
sarios cargando ciegamente. Los 
Kampferuppen organizados estaban 
muy bien equilibrados, y eran muy 
capaces de enfrentarse con cual- 
quier cosa que los británicos pudie- 
sen oponer, salvo una plaza fortifica- 
da, como Tobruk. 


El 2 de abril, no obstante, el Il 
Abteilung no demostró mucha origi- 
nalidad al cargar de frente, cuando, 
incluso frente a un enemigo débil, 
debería haberlo fijado y realizar una 
maniobra de flanqueo. Ello llevó a la 
pérdida innecesaria de tres carros, 
dos Panzer lll y un Panzer IV. 


Tal vez el único error grave de los 
alemanes en esta fase de la campa- 
ña fuese el no evaluar adecuada- 
mente los movimientos británicos, 
pues Rommel pensó que estaban en 
franca retirada frente al avance italo- 


ROMMEL CONTRAATACA 


83 





alemán, cuando, en realidad, nunca 
habían tenido la intención de mante- 
ner unas posiciones tan avanzadas 
con tan escasas fuerzas. Permane- 
cer en ellas era exponerse a ser flan- 
queados y aniquilados, tal y como 
ellos habían hecho con los italianos 
pocas semanas antes. No obstante, 
las necesarias maniobras de flan- 
queo pasaron factura a los carros 
alemanes. El Panzer Regiment 5 fue 
diezmando no por el enemigo, sino 
por las averías. El avance a alta velo- 
cidad por un terreno quebrado a lo 
largo de muchos kilómetros, necesa- 
rio por otra parte para las maniobras 
de flanqueo, demostró ser un ele- 
mento más devastador que los caño- 
nes de dos libras británicos. 


Como consecuencia de todo lo 
anterior, cuando el regimiento se pre- 
sentó ante Tobruk, tras un avance de 
unos 700 kilómetros estaba conside- 
rablemente mermado, con menos de 
la mitad de los carros operativos. 12 
de los 25 Panzer |, 2 de los 3 
kl.Pz.Bef.Wg., 19 de los 45 Panzer ll, 
44 de los 65 Panzer Ill y 6 de los 17 
Panzer IV estaban inutilizados, pen- 
dientes de reparación, un total de 83 
de los 155 carros iniciales. La avería 
más frecuente fue la entrada de are- 


na en los circuitos de aceite, por la. 


ineficacia de los filtros, lo que obligó 
a cambiar un total de 58 motores. 
Otro elemento muy castigado fue la 
suspensión, y el sistema de amorti- 
guación tuvo que ser cambiado en 65 
carros. También fueron frecuentes 
las aveñías en los circuitos de freno, 
en los rodamientos de las torretas, y 
en las transmisiones. El desierto era 
un escenario que exigiía mucho de 
los escalones de mantenimiento. 





La agresividad, e, incluso, la 
temeridad de Rommel es un asunto 
muy controvertido. Desobedeció 
abiertamente las órdenes recibidas, 
y realizó un ataque en toda regla, 
con las escasas unidades disponi- 
bles. Aun cuando consiguió un for- 
midable éxito táctico, haciendo un 
ejercicio de historia-ficción, es pro- 
bable que este éxito le costase la 
campaña. Los británicos, ante su 
espectacular avance, retuvieron en 
África muchas unidades destinadas 
a Grecia. Dadas las extraordinarias 
dificultades que tuvieron para reem- 
barcar las tropas tras el fracaso grie- 
go, es probable que muchas se 
hubieran perdido en Europa, y no 
hubiesen podido enfrentarse al Afri- 
ka Korps. Si hubiera esperado por la 
15.Panzerdivison al completo, Rom- 
mel hubiera disfrutado de una enor- 
me superioridad táctica, que le 
hubiese permitido realizar una ofen- 
siva sostenida. Pero, la otra cara de 


ROMWIMEL 


Erwin Rommel nació el 15 de 
noviembre de 1891 en Heiden- 
heim, en el estado de Wurtemberg. 
Su padre era maestro de escuela y 
su madre hija de un político de cier- 
to nombre en ese estado. Se alistó 
en el ejército en 1910 como oficial 
cadete, en el 124* Regimiento de 
Infantería. Asistió a la escuela mili- 
tar de Danzig en 1911, donde cono- 
ció a su futura esposa, con la que 
se casó en 1916. Su único hijo, 
Manfred, nacería en 1928. 


Participó con su regimiento en la 
Primera Guerra Mundial, donde ya 
destacó por su valor y temeridad. Fue 
herido en combate cuerpo a cuerpo 





El M3 Honey, como fue conocido por los bri- 
tánicos, era un carro ligero mediocre, rápi- 
do, pero con un débil blindaje y un arma- 
mento totalmente obsoleto, pero cuando 
fue utilizado,como carro medio sufrió pérdi- 
das elevadisismas. (Bundesarchiv) 


la moneda, es que Rommel había 
aprendido que un ataque decidido 
con unidades acorazadas, aún con 
escasas fuerzas, con frecuencia 
provocaba el pánico en el enemigo, 
y una retirada desordenada que aca- 
baba en el caos y la derrota, si se 
mantenía la presión, por débil que 
ésta fuese. Este sistema había fun- 
cionado muy bien en Francia e, ini- 
cialmente, parecía que también fun- 
cionaba con los británicos. Pero la 
retirada británica en el Norte de Afri- 
ca no era el debacle francés. Aban- 
donar una posición insostenible fue 
confundido y malinterpretado por 
Rommel con una retirada apresura- 
da, y sería ante Tobruk cuando, por 
fin, se daría cuenta de las intencio- 
nes y la situación real británica. 


en septiembre de 1914. Recibió la 
Cruz de Hierro de Primera Clase en 
1915, en octubre de ese año, fue 
destinado a una unidad alpina para 
recibir entrenamiento y formación en 
esa clase de escenario. A finales de 
1917 fue destinado al frente de los 
Carpatos. Participó, destacando nota- 
blemente, en la batalla de Caporetto, 
por lo que recibiría la preciada “Pour 
le Mérite”, la más alta condecoración 
del Ejército Alemán en la Gran Guerra, 
y fue ascendido a capitán. 


Tras el armisticio mandó una uni- 
dad de seguridad, hasta que, en 
1921, tomó el mando de un regi- 
miento de infantería. Fue instructor 
de infantería en Dresden, y, en 
1929, escribió su famosa obra 
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«Ataques de Infantería», donde 
describe sus experiencias en la 
Gran Guerra. En 1938, ya con el 
rango de teniente coronel, fue pro- 
fesor en la Academia Militar de 
Postdam. Posteriormente, sería 
director de la Academia Militar de 
Wiener Neustadt. En estos años 
entró en contacto directo con 
Hitler, quien disfrutaba con su 
heterodoxia y gozaba discutiendo 
con él nuevas ideas militares. 


En septiembre de 1939 fue 
ascendido a Major General y recibió 
el mando de la Guardia Personal de 
Hitler, durante la campaña de Polo- 
nia. Después de finalizada la campa- 
ña, Hitler le adjudicó el mando de 
una división Panzer, la 7?, a pesar de 
su inexperiencia con unidades acora- 
zadas. Era una prueba de su espíritu 
oportunista, y de su habilidad para 
aprovechar las oportunidades que 
se le presentaban. En estos meses 
se dio en el una transformación 
curiosa, pues pasó de preconizar la 
supremacía de la infantería, a ser un 
acérrimo defensor de las Panzerdivi- 
sionen. 


El 10 de mayo de 1940, la 
7.Panzerdivison formaba parte del 
Cuerpo de Hoth, y realizó un des- 
tacado papel en la carrera hacia el 
mar a través de Francia. Rompió el 
frente del Somme entre Abbeville y 
Amiens, y la propaganda posterior 
denominaría a su unidad la “divi- 
sión fantasma”, debido a que 
nadie sabía donde estaba (incluido 
el estado mayor alemán). Aunque 
sufrió un momentáneo revés en 
Arras, su velocidad y capacidad 
para penetrar y dislocar la reta- 
guardia enemiga se hizo legenda- 
ria. Rommel destacó enseguida 
por su capacidad de mando desde 
el frente y la velocidad que impri- 
mía a sus avances. Daba mucha 
importancia al contacto con sus 
hombres, y, con frecuencia, corta- 
ba las comunicaciones con sus 
superiores para seguir operando 
de forma independiente. 


En enero de 1941 fue ascendido 
a Lieutnant General, y, un mes más 
tarde, recibió el mando del Deut- 
ches Afrika Korps, para apoyar a los 
italianos en el norte de Africa. Llegó 
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zadas, por lo que decidió desobede- 
cer las órdenes recibidas y pasar al 
ataque inmediatamente, con las 
escasas unidades de que disponía. 
Sólo se detuvo ante Tobruk, que tar- 
dó en ser conquistado (junio de 
1942). Durante esa época, sus ene- 
migos le bautizaron con el apodo de 
“El zorro del desierto”, debido a su 
astucia y habilidad para combinar las 
diferentes armas y atraer a los britá- 
nicos a repetidas emboscadas anti- 
carro. A los 50 años, fue ascendido 
a Mariscal de Campo, el más joven 
del ejército alemán. 


La guerra en el norte de África se 


convirtió en una sucesión de ofensi- 
vas y contraofensivas, en la que Rom- 
mel, siempre muy escaso de sumi- 
nistros y material, llevó con frecuencia 
la iniciativa frente a un enemigo muy 
superior en número. Sólo fue deteni- 
do en El Alamein, cuando la superiori- 
dad británica era abrumadora. Llevó a 
cabo un modelo de retirada bajo pre- 
sión, hasta Túnez, donde se hizo fuer- 
te. Cravemente nfermo de disentería 
amebiana, tenía que abandonar con 
demasiada frecuencia el campo de 
batalla para recibir tratamiento. En 
1943 volvió a Alemania, para no 
regresar jamás a Africa. Tras varios 
destinos pasajeros, fue nombrado 
jefe del Grupo de Ejércitos B, en Fran- 
cia, bajo el mando de von Runstedt. 
Se dedicó con ahínco a reforzar las 
defensas costeras, pues era cons- 
ciente de que, dado el dominio del 
aire por parte de los aliados, la bata- 
lla venidera se ganaría en las playas. 


Resultó herido por un ataque 
aéreo el 17 de julio de 1944, y no 
pudo tomar parte activa en el com- 
plot del 20 de julio para asesinar a 


Hitler, aunque era muy consciente 
de que la guerra estaba perdida y 
apoyaba la eliminación del fuhrer. 
Dada su popularidad, se le dio la 
opción de suicidarse para evitar el 
escándalo y salvaguardar a su fami- 
lia, cosa que hizo, tomando vene- 
no, el 14 de octubre. Oficialmente 
se declaró que había muerto a 
causa de sus heridas y fue enterra- 
do como un héroe. 


En conjunto, Rommel fue un 
comandante notable, sobre todo un 
excelente táctico, aunque con una 
visión estratégica limitada. Su méto- 
do de mando se hizo legendario, y 
fue copiado posteriormente por 
muchos ejércitos. Siempre pendien- 
te del bienestar de sus hombres, 
también se preocupó por el de sus 
prisioneros, y, de hecho, fue uno de 
los pocos mandos alemanes que no 
fue involucrado, con razón o sin ella, 
en crímenes de guerra. No obstante, 
en África, sus mayores preocupacio- 
nes eran para con sus soldados, 
despreciando con demasiada e 
injustificada frecuencia a sus aliados 
italianos. Fue muy respetado por sus 
enemigos, que admiraban su com- 
portamiento caballeresco, y temían 
su ingenio y resolución. Su actitud 
independiente respecto a sus man- 
dos le llevó a aprovechar las oportu- 
nidades que se le presentaban, pero 
también a crear graves problemas 
en el conjunto de las operaciones 
del Estado Mayor. A pesar de todo, 
ocupa un lugar destacadísimo entre 
los comandantes de unidades acora- 
zadas de toda la historia. El hecho 
de que muchos hayan querido imi- 
tarlo es, tal vez, el mejor tributo que 
se le puede rendir. 
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Unternehmen «Barbarrosa» 
La firma del Pacto germano-sovié- 
tico de 1939 dejó las manos libres a 


Hitler, inicialmente, para la campaña : 


en el frente occidental, pero, bien 
pronto, comenzaron a suceder acon- 
tecimientos que no presagiaban 
nada bueno para tan antinatural 
alianza. Ya en junio de 1940, en ple- 
na batalla de Francia, Stalin había 
ocupado las repúblicas bálticas de 
Estonia, Letonia y Lituania. Aún cuan- 
do Hitler había accedido a que las 
tres repúblicas quedasen dentro de 


la esfera de influencia soviética, nun- 


ca había contemplado su ocupación 
militar. No obstante, el Alto Mando 
alemán vio este movimiento como 
una lógica medida preventiva frente a 
cualquier intento de agresión alema- 
na tras la victoria en el frente occi- 
dental. Para empeorar las cosas, a 
finales de mes, Stalin lanzó un ulti- 
mátum a Rumanía, exigiendo la 
entrega inmediata de Besarabia y del 
norte de Bukovina. En 24 horas, las 
tropas soviéticas invadieron ambos 
territorios. Este era un movimiento 
mucho más agresivo, pues dejaba al 
alcance de los soviéticos los vitales 
yacimientos petrolíferos de Ploesti, 
claves para la economía de guerra 
alemana. Á lo largo del segundo 
semestre de 1940, comenzó a tomar 
forma el plan para la invasión de la 
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Unión Soviética, pues estaba claro, 
que, tarde o temprano, el enfrenta- 
miento entre ambas potencias era 
inevitable, y que Stalin estaba decidi- 
do a ir cobrando ventaja poco a poco. 





En su Directiva número 21, publi- 
cada el 18 de diciembre de 1940, 
Hitler especificaba los objetivos 
estratégicos de un eventual ataque 
a la Unión Soviética. Dejaba claro 
que los más importantes centros 
de armamento estaban en Ucrania, 
Moscú y Leningrado. Moscú, por 
otra parte, constituía el centro polí- 
tico y administrativo de la nación y, 
además, era un vital nudo de comu- 
nicaciones en el centralizado y rígi- 
do sistema soviético. Toda el área 
de operaciones estaba dividida en 
dos mitades por las marismas del 
Pripet. En el sector sur, la red de 
carreteras era muy mala, y, en el 
norte, aunque era un poco mejor, 
sólo el eje Varsovia-Moscú disponía 
de unas comunicaciones mediana- 
mente adecuadas, desde los 
estándares occidentales. 


La Directiva establecía claramen- 
te que: 

“Las fuerzas armadas alemanas 
deben estar preparadas para aplas- 
tar a la Rusia soviética, en una 
campaña rápida antes de dar fin a 
la guerra contra Gran Bretaña. 


DE MINSK 


La infantería alemana realizó marchas de has- 
ta YO kilómetros diarios para seguir el ritmo 
de las unidades acorazadas en las primeras 
semanas de Barbarroja. (Bundesarchiv) 


Una fuerza de asalto particular- 
mente poderosa debe atacar desde 
Varsovia en dirección a Moscú. De 
los tres grupos de Ejército propues- 
tos, el septentrional tendrá como 
punto de enfoque Leningrado, y el 
meridional, Kiev; de este último 
avanzará un ejército desde Labun, 
otro desde Lvov y otro desde Ruma- 
nía. El objetivo de toda la operación 
será el Volga y la región de Arcángel. 
Se emplearán 105 divisiones de 
infantería y 32 acorazadas y motori- 
zadas, de las que se destacarán dos 
contingentes al iniciarse la segunda 
oleada”... “El grueso del Ejército 
ruso en la Rusia occidental debe 
quedar destruido en audaces opera- 
ciones, forzando cuatro profundas 
cuñas con tanques, y debe impedir- 
se la retirada de fuerzas enemigas 
útiles para la batalla, dentro de los 
amplios espacios de Rusia”. 


Así pues, la esencia de Barbarro- 
ja, nombre clave de la operación, 
consistía en una profunda penetra- 
ción, a lo largo de tres ejes, en terri- 
torio soviético, para destruir a la 
mayor parte de las fuerzas enemi- 
gas mediante gigantescas operacio- 
nes de cerco en la frontera, antes de 
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su territorio. Para ello era vital el 
empleo agresivo de las divisiones 
acorazadas, que deberían lograr la 
ruptura en pocas horas y avanzar 
decenas de kilómetros hacia el inte- 
rior, dejando que la infantería avan- 
zase a su propio ritmo, para culminar 
las operaciones de cerco. Era vital la 
destrucción de las fuerzas enemigas 
en la Rusia europea, en pocas sema- 
nas. El objetivo estratégico último 
era alcanzar una línea virtual entre 
Arcángel y la desembocadura del Vol- 
ga, incluyendo Moscú. Desde ahí, la 
Luftwaffe se encargaría de neutrali- 
zar cualquier intento soviético de 
reorganizar en el Este su industria 
armamentística. Hitler estableció 
como fecha del ataque el 15 de 
mayo, pero los acontecimientos de 
los Balcanes provocarían un retraso 
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de cinco semanas en el inicio de las 
operaciones. Finalmente, el seis de 
junio, Keitel detalló el horario de las 
operaciones. El 22 de junio, a las 
0330 horas, las tropas alemanas 
comenzarían la mayor operación mili- 
tar de la Historia. 


Los tres Grupos de Ejército (Hee- 
res-Gruppe) que atacarían tendrían 
una composición diferente. El Grupo 
de Ejércitos Norte, al mando de Ritter 
von Leeb, contaría con los Ejércitos 
XVI y XVIII, así como con el Panzer- 
gruppe 4, (al mando de Hoepner) con 
un total de 18 divisiones de infante- 
ía, tres acorazadas y tres motoriza- 
das. Atacaría desde Prusia Oriental, 
a través de las repúblicas bálticas, 
hasta Leningrado. Estaba apoyado 
por 1070 aviones. El Grupo de Ejérci- 
tos Centro era el más poderoso, y 
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Las divisiones acorazadas avanzaron a gran 
velocidad, sin preocuparse por sus expuestos 
flancos, una vez roto el frente, con el objetivo 
de cercar al mayor número posible de fuerzas 
enemigas. (Colección Javier del Campo) 


estaba al mando de von Bock. Esta- 
ba formado por los Ejércitos IV (al 
mando de von Kluge) y IX (al mando 
de Strauss), con un total de 24 divi- 
siones de infantería. Contaba con 
dos Panzergruppen, el 2 y el 3, al 
mando, respectivamente, de Gude- 
rian, el gran teórico del arma acora- 
zada, artífice de la victoria de Sedán, 
y de Hoth. Entre ambos contaban con 
siete divisiones acorazadas y siete 
motorizadas. Atacaría hacia Minsk y 
Smolensko, a lo largo de la carretera 
hacia Moscú. Le apoyaban 1670 
aviones Finalmente, el Grupo de Ejér- 
citos Sur, al mando de von Runsteat, 
constanría de los Ejércitos VI, XI y XVII, 
el Il y IV Ejércitos Rumanos, y el Pan- 
zergruppe 1 de Kleist, con un total de 
23 divisiones de infantería, cinco aco- 
razadas y tres motorizadas. Su obje- 
tivo sería Kiev y el Dniéper, y contaba 
con el apoyo de 1300 aviones. La 
reserva general estaba formada por 
24 divisiones, de ellas dos Panzer (la 
2* y la 5%) y una motorizada. 


En este trabajo nos centraremos 
en el Heeres-Gruppe Mitte, el más 
poderoso, cuyo objetivo era Moscú, 
y se dividía, a su vez, en dos gru- 
pos. Al norte, las divisiones Panzer 
estaban agrupadas en el Panzer- 
gruppe 3 de Hoth, que contaba con 
la 7/2, 12%, 19% y 20% Panzerdivisio- 
nen, además de las 14%, 18* y 20% 
motorizadas. Al sur, el Panzergrup- 
pe 2 de Guderian agrupaba a las 
3%, 4%, 10%, 17? y 182 Panzerdivi- 
sionen, además del regimiento 
«Gross Deutschland». 


Un total de 772 Panzerkampfwagen 38(t) 
tomaron parte en Barbarroja. Su fiabilidad 
mecánica los hizo indispensables para las 
profundas penetraciones requeridas. 

llustración: Julio López Caeiro. 
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Un Panzerkamíswagen | Ausf B de la 14.Panzer-Division. 
Aunque ya obsoleto, un considerable número de estos car- 
ros tomó parte en las primeras fases de la Operación 
Barbarroja. 






llustración: Luis Fresno Crespo. 


' 
o - - o o - 


"7 w/ > w : : : y 
ESAS ALA > 

a- A A A A A A A AU A A MO A A A A SS x_A 
Iba a enfrentarse a las fuerzas que los Panzer | que habían consti- obstinó en pensar que, ante la 
soviéticas que defendían el Distrito tuido el núcleo de las divisiones en inmensidad de Rusia, era necesario 
Militar Occidental, compuestas, de Polonia y Francia. Además, Hitler se incrementar el número de divisiones, 
norte a sur, por los Ejércitos 32, 102 
y 4%, cuyos comandantes eran, res- 
pectivamente, los generales Kusnet- 
zov, Golubiev y Korobkov. El mando 
del Distrito recaía en el general 
Pavlov. El sector de ataque se exten- 
día desde Vilnius hasta Brest-Litovsk, 
donde comenzaban los pantanos del 
Pripet, terreno totalmente inapropia- 
do para operaciones de movimiento. 


La división Panzer de 1941 (dieci- 
nueve de las cuales participaban en 
Barbarroja) era muy distinta de las 
que habían participado en la campa- 
ña de Polonia, casi dos años antes. 
En conjunto, el ejército alemán tenía 
veintiuna divisiones Panzer en 1941, 
mientras que, un año antes, sólo 
desplegaba diez. Pero este número 
se había conseguido en base a una 
notable disminución de efectivos en 
cada división. En la campaña de 
Francia cada división contaba con 
dos regimientos de carros, cada uno 
con unos 160 vehículos. Para la inva- 
sión de la Unión Soviética, se des- 
doblaron los regimientos, de tal for- 
ma que cada división quedó con un 
único regimiento acorazado. De los 
17.000 hombres que alineaba, teóri- 
camente, una división Panzer, sólo 
2.600 eran carristas. Tal reducción 
se basaba en la mejora cualitativa 
lograda, pues dos tercios de los 
carros eran ahora de los modelos 
Panzer Il y Panzer IV, mucho más efi- 
caces que los Panzer 1! y, sobre todo, 


zando una posición defensiva soviética. (Bun- 
desarchiv). 
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El Sturmgeschútz lIl aportaba una considera- 
ble potencia de fuego a la infantería, aunque 
su eficacia contracarro era muy limitada, 
debido a su cáñón corto (L/24), de 75 mm. 
El de la ilustración es un StuG 1! Ausf perte- 
neciente a la 2,Batt,. StuG.Abt.203, 
Ilustración: Luis Fresno Crespo. 


para actuar en profundidad, aún en 
detrimento de la potencia de fuego 
de las mismas, que se vería com- 
pensada por la inferior calidad del 
material soviético. Pero esta reduc- 
ción en el número de carros empeo- 
ró uno de los defectos de las divisio- 
nes Panzer, en las que la mayoría de 
sus vehículos no estaban blindados 
y carecían de la movilidad de los 
carros. La nueva división Panzer dis- 
ponía de unos 300 vehículos con 
cadenas, y de casi 3000 de ruedas. 
Esto privaba al conjunto de la divi- 
sión de la revolucionaria movilidad 
de la que disponían los carros. En el 
frente occidental, con una magnífica 
red de carreteras, este hecho no 
había tenido importancia, pero en 
las condiciones del territorio ruso, 
supondría un lastre decisivo. 


El 22 de junio de 1941, los efec- 
tivos de la Panzerwaffe en el frente 
oriental eran los siguientes: 181 
Panzer | (fundamentalmente en uni- 
dades de ingenieros), 106 Panzer 35 
(t), 746 Panzer Il, 772 Panzer 38(t), 
965 Panzer II! (la mayoría armados 
con el cañón corto de 5 cm), 439 
Panzer IV (la mayoría de los modelos 
Do F1) y 230 Panzer II! Befehlswa- 
gen. En total, 3.439 carros, sin con- 
tar los cañones de asalto y cazaca- 
rros (Sturmgeschútz y Panzerjágen, 
encuadrados en unidades indepen- 
dientes, y carros capturados (como 
el SOMUA S35 francés), encargados 
de misiones de seguridad en la reta- 
guardia. Una división Panzer típica 
contaba con un regimiento Panzer, 
con dos Abteilungen (batallones). El 
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total, teórico, de carros por división 
era de 7 Panzer 1! Befehlswagen, 45 
Panzer ll, 68 Panzer Ill y 28 Panzer 
IV, que sumaban 148 carros. A 
pesar de la mayor capacidad de los 
carros, en relación con la campaña 
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se consiguió en la 3?, 5%, 9%, 162, 
18%, 19% y 20%? Panzer. Tres divisio- 
nes (la 69, 7? y 89) fueron reforzadas 
con un batallón independiente, y, en 
otras, se añadió una compañía ligera 
a cada batallón. 


occidental, el Estado Mayor alemán, 
intentó dotar a cada división de un 
tercer batallón, para que los efecti- 
vos divisionarios alcanzasen una 
dotación teórica de 218 carros, el 
equivalente de la 7? Panzer en 1940, 
pero, dada la escasez de carros sólo 


Que la victoria en Rusia depen- 
día de las Divisiones Panzer estaba 
claro para todo el mundo, pero, lo 
que no estaba tan claro, era el 
modo en que debían de ser utiliza- 
das. Algunos miembros del Alto 
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Los inmensos espacios rusos representa- 
ron una novedad para la Panzerwaffe. Per- 
mitian la realización de grandes operaciones 
de cerco, pero dificultaban la labor de la len- 
ta infanteria, y suponian una pesadilla logís- 
tica. (Bundesarchiv). 


Estado Mayor Alemán querían des- 
truir a los ejércitos soviéticos en 
una batalla decisiva, en un cerco 
clásico, siguiendo las teorías de 
Clausewitz, Motke y Schlieffen. Se 
basaban en la supuesta necesidad 
de derrotar al enemigo antes de 
penetrar demasiado en la Unión 
Soviética, lo que supondría un ries- 
go considerable. Para ello, los 
carros deberían colaborar con la 
infantería, penetrando éstos, rápi- 
damente, por los flancos del ene- 
migo, rodeándolo, y cercándolo, 
para que la más lenta infantería 
completase la tarea. 


Los defensores del arma acoraza- 
da, con Guderian a la cabeza, tenían 
ideas diferentes. En esencia, preten- 
dían que las divisiones Panzer pene- 
trasen, tras lograr la ruptura del fren- 
te enemigo, lo más profundamente 
posible, a la mayor velocidad de que 
fueran capaces, siguiendo el patrón 
establecido en la campana de Fran- 
cia. Guderian estaba convencido de 
que tanto su grupo como el de Hoth 
tenían por objetivo Moscú, y no debí- 
an detenerse en objetivos secunda- 
rios. En primer lugar, deberían alcan- 
zar el Dnieper lo antes posible, para 
dislocar el sistema defensivo soviéti- 
co, para luego continuar hacia el 
este, a toda velocidad. La tarea de 
las divisiones de infantería era com- 
pletar y consolidar el cerco de las 
unidades soviéticas que hubieran 


El BT-? era uno de los carros soviéticos más 
numerosos en 1941, y no era rival para los 
Panzer. 


lustración: Julio López Caeiro 





huida y completar su aniquilamiento. 


La intervención de Hitler, otras 
veces muy audaz, inclinó la balanza 
a favor de las teorías más ortodo- 
xas, negando a los carros la posi- 
bilidad de intentar una victoria deci- 
siva. Es probable que esa hubiese 
sido la única manera de derrotar a 
la inmensa Unión Soviética, pero 
prevaleció la prudencia, y el miedo 
a exponer demasiado a las divisio- 
nes Panzer. 


Las unidades acorazadas sovié- 

ticas 

El Ejercito soviético de 1941 esta- 
ba en pleno proceso de reorganiza- 
ción, tras las devastadoras purgas 
de Stalin, que habían acabado con lo 
mejor de la oficialidad, incluido el 
comandante de carros posiblemente 
más capaz, Tukhachevsky, y la nefas- 
ta experiencia de la guerra contra 








la composición exacta de las unida- 
des acorazadas presentes al princi- 
pio de la guerra, dada la diversidad y 
heterogeneidad de las mismas. Exis- 
tian divisiones, cuerpos y brigadas 
acorazadas. La unidad básica podía 
considerarse la brigada blindada. 
Siguiendo las directivas de 1938, 
una brigada blindada estaba com- 
puesta por cuatro batallones de 54 
carros (I-26 o BT-5), y seis tractores 
de artillería, con una pieza de 76,2 
mm, además de un batallón de infan- 
tería, un grupo de reconocimiento y 
una diminuta unidad logística. Una 
brigada pesada, por su parte, conta- 
ba con 156 carros 1-28 o T-35. 


En noviembre de 1939 los cuer- 
pos blindados fueron sustituidos 
por las divisiones, ocho de las cua- 
les se formaron en 1940, y siete 
más en la primera mitad de 1941. 
En total, una división blindada con- 
taba con 258 carros BT-5 o BT-7, 
17 carros T-37 o T-40, y 98 cano- 
nes o morteros de calibre superior 
a 50 mm, con un total de 11.650 
hombres. Estaba previsto que, a 
partir de 1941, los BT fuesen sus- 
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tituidos por los novísimos y formi- 
dables T 34, que estaban empe- 
zando a salir de las cadenas de 
producción. Tras la conquista de 
Francia, la división blindada se 
transformó, alcanzando los 413 
carros, 91 vehículos blindados, y 
58 cañones, con un total de 
11.343 hombres, convirtiéndose 
en una unidad mucho más potente, 
aunque también más complicada 
de manejar. La unidad superior a la 
división, el cuerpo mecanizado, con 
unos efectivos teóricos de más 
1.000 carros era, sobre el papel, 
una entidad formidable, igual a tres 
o cuatro divisiones Panzer. A princi- 
pios de 1941 se encontraban des- 
plegados nueve cuerpos mecaniza- 
dos y dos divisiones autónomas. 
Poco después, en febrero, se deci- 
dió crear un total de 21 nuevos 
cuerpos a lo largo del año, que 
necesitarían más de 20,000 carros 
para estar equipados. En total, teó- 
ricamente, el 22 de junio de 1941, 
los soviéticos se enfrentarían a los 
alemanes con 29 cuerpos mecani- 
zados, con una dotación teórica de 
31 divisiones motorizadas y 61 
blindadas. 


No obstante estas extraordina- 
rias cifras, la operatividad de las 
unidades estaba muy mermada, de 
tal forma que, el 22 de junio, el 
29% de los carros necesitaban 
reparaciones serias y, el 44%, repa- 
raciones menores. Aproximada- 
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Los Panzer Il, ya obsoletos como carro de 
combate en 1941, quedaron relegados a fun- 
ciones fundamentalmente de reconocimiento, 
algo que, aunque no estaban diseñados para 
ello, realizaron dignamente. (Bundesarchiv) 


teórica era operativa. De los 
13.500 carros antiguos (T-26 y 
BT), sólo unos 3.650 eran operati- 
vos. A estos había que añadir los 
967 T-34, y los 508 KV-1 y KV-2, 
que acababan de salir de las fac- 
torías en los primeros meses del 
año, y que serían enviados apresu- 
radamente al frente, para enfren- 
tarse, sin apenas instruir a las 
dotaciones, contra los 3.500 
carros de la Wehrmacht. 


Los nuevos modelos de carros 
soviéticos revolucionarían el arte de 
la guerra acorazada. El KV-1, con un 
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peso de 45 toneladas, podía alcan- 
zar una velocidad máxima de 35 
km/h, muy notable para la época. Su 
blindaje de 75 mm de espesor le 
hacía virtualmente invulnerable a 
todas las piezas anticarro de la épo- 
ca, mientras que su cañón de 76,2 
mm podía batir a cualquier carro coe- 
táneo a las distancias habituales de 
combate, al mismo tiempo que era 
muy eficaz contra la infantería. Se 
producía en las factorías Kirov de 
Leningrado y en Cheliabinsk, e hizo 
su debut el 11 de febrero de 1940, 


donde seis unidades fueron utiliza- : 


das contra las posiciones finlande- 
sas en el istmo de Karelia. 


El revolucionario T-34 fue la obra 
maestra del ingeniero Koshkin (que 
murió en septiembre de 1940). Se 
fabricó inicialmente, a partir de ene- 
ro de 1940, en la factoría Komintern 
de Kharkov. Representaba el com- 
promiso ideal entre potencia de fue- 
go, movilidad y protección, y supera- 
ba a todos los carros del mundo, 
posición que no le sería arrebatada 
hasta la aparición del formidable 
Pantera alemán, en 1943. Armado 
con el mismo cañón de 76,2 mm del 
KV-1, estaba protegido por un blin- 
daje de hasta 60 mm de espesor en 
el frente, pero inclinado a 60%, cuali- 
dad ésta que incrementaba notable- 
mente la eficacia del mismo. Con 
una velocidad máxima de 50 km/h, 
su alta relación potencia/peso (de 
18 HP/tonelada) y sus anchas oru- 
gas le conferían una movilidad sin 
precedentes en las más adversas 
condiciones. No obstante, distaba 
de ser el carro perfecto, pues tenía 
serias deficiencias, como su torreta 
de dos hombres, que le confería una 
notable desventaja en combate. 
Prueba de la bondad de su diseño es 
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que ha sido utilizado, en conflictos 
muy diversos, y en condiciones ope- 
rativas de lo más dispares, hasta el 
final del siglo XX. 


El plan de batalla soviético esta- 
ba totalmente condicionado por la 
reestructuración a la que estaban 
siendo sus unidades, especialmen- 
te las blindadas. Además, es bas- 
tante evidente que, en gran medida, 
el ataque alemán les cogió por sor- 
presa. De hecho, los más de 2,000 
kilómetros de frontera entre el Bálti- 
co y la desembocadura del Danubio 
estaban defendidas por sólo cua- 
renta divisiones de infantería y dos 
de caballería, con órdenes expresas 
de mantener las posiciones, apoya- 
das en unas fortificaciones inacaba- 
das. Detrás de esta débil primera 
línea se situaba la segunda línea, 
con las unidades acorazadas, a una 
distancia mínima de sesenta kiló- 
metros de la frontera. Las unidades 
que conformaban esta segunda 
línea, las de mejor calidad, deberían 
estar en posición entre 72 y 96 
horas después de decretada la 
movilización general. El 22 de junio, 
ésta aún no había sido decretada. 
Esto se debió, entre otras cosas, a 
la política deliberada de Stalin de no 
provocar a los alemanes, pues que- 
ría ganar tiempo para terminar la 
lenta reorganización de su ejército. 
Parece claro que no esperaba la 
guerra en 1941, y que se estaba 
preparando para una acción ofensi- 
va a partir de 1942, En junio de 
1941, a pesar de todas sus caren- 
cias, el Ejército Rojo contaba con 
170 divisiones de infantería, 32 de 
caballeria y 78 brigadas blindadas. 
Si se cumplía el plan original de la 
Wehrmacht, 140 serían destruidas, 
pero aún quedarían 70, 
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El 1-28 era uno de los monstruosos carros 
multitorreta de los años treinta, que resultó 
un fracaso. Su, sobre el papel, poderoso 
armamento, de un cañón de 76,2 mm y cua- 
tro ametralladoras, no compensaba su débil 
coraza, escasa velocidad y pobre fiabilidad 
mecánica. 


llustración: Julito López Caeiro. 


Drang nach Osten 

A las 0330 del domingo, 22 de 
junio, la artillería alemana comenzó 
un preciso bombardeo de las posi- 
ciones soviéticas a lo largo de los 
más de 2.000 kilómetros de la 
frontera. Al mismo tiempo, la Luft- 
waffe comenzaba la hasta enton- 
ces mayor ofensiva aérea de la his- 
toria, obteniendo un éxito sin 
precedentes. Sólo el primer día, los 
soviéticos reconocieron haber per- 
dido más de 1.200 aparatos (800 
de ellos en el suelo). Los alemanes 
reclamaron más de 1.800 aparatos 
destruidos, por la pérdida de 35 
propios. La sorpresa estratégica 
fue total, tanto a nivel de pequenas 
unidades como de mandos, inclui- 
dos jefes de cuerpo de ejército. 


El Heeres Gruppe Mitte, que es el 
que nos ocupa en este trabajo, tenía 
como misión romper el frente central 
soviético, y avanzar hacia Minsk, 
para rodearlo y destruir a las unida- 
des soviéticas cercadas. Posterior- 
mente, progresaría hacia Smolens- 
ko. Guderian estaba al mando de 
uno de los grupos Panzer, y su pri- 
mer obstáculo importante lo consti- 
tuia el río Bug y la ciudadela de 
Brest-Litovsk, que ya habían con- 
quistado en 1939, y que había que- 
dado, en virtud del pacto germano- 
soviético, en poder de los rusos. 


Al contrario que en 1939, cuan- 
do tomó Brest-Litovsk mediante un 
asalto frontal, Guderian decidió 
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Panzerkampfwagen IV 


El origen del Panzer IV se remonta a enero de 1934, cuando tres empresas, MAN, Krupp y Rheinmetall-Borsig, 
comenzaron a trabajar en un carro de apoyo, con un peso de 24 toneladas, según las especificaciones establecidas 
por el ejército. Finalmente, tras 18 meses de desarrollo, el diseño de Krupp, denominado VK2001/K, fue elegido 
como el más apropiado. Pero, durante ese tiempo, las especificaciones, sobre todo en lo referente al tren de roda- 
je, habían cambiado, y Krupp adaptó el diseño, consiguiendo una solución de compromiso con el Heereswafenamt, 
pues el comienzo de la producción comenzaba ya a urgir. 


El nuevo carro recordaba al Panzer Il, pero con ocho pares de ruedas, en vez de seis. El modelo A estaba pro- 
pulsado por un motor de 250 HP Maybach, de doce cilindros, y tenía una caja de cambios de cinco velocidades hacia 
delante y una hacia atrás. La espaciosa torreta, con tres tripulantes, albergaba un cañón de 75 mm 1/24, y una 
ametralladora coaxial de 7,92 mm. El armamento se completaba con otra ametralladora en el casco, a la derecha 
del conductor. En la parte trasera de la torreta se elevaba una gran cúpula para el jefe de carro. Dos amplias por- 
tezuelas a los lados permitían la salida al cargador y al apuntador. La torreta giraba, además de manualmente, en 
caso de necesidad, mediante un avanzado generador auxiliar. El blindaje de este primer modelo era de 14,5 mm en 
el casco y 20 mm en la torreta. El peso era de sólo 17,4 toneladas, y la velocidad máxima, de casi 35 km/h. Bien 
pronto fue mejorado, y, en modelos sucesivos, se instaló un motor de 350 HP, con lo que, pese a incrementos de 
blindaje de hasta 30 mm, y de peso hasta las 20 toneladas, la velocidad máxima alcanzó los 40 km/h. 


Los modelos C y D entraron en combate en Polonia, donde quedó patente su vulnerabilidad ante las armas 
anticarro, por lo que, en el modelo E, se incorporaron notables mejoras, fruto de la experiencia en combate. El 
blindaje se incrementó hasta los 50 mm en el frente de la torreta, y se añadieron planchas suplementarias de 
20 mm en los costados y de 30 mm en el frente del casco. El modelo F, que apareció en la primavera de 1941, 
supuso un importante avance sobre los anteriores. Con un peso de más de 22 toneladas, su blindaje frontal 
era de 50 mm, y la anchura de las cadenas había sido incrementada para reducir la presión sobre el suelo. Las 
portezuelas de la torreta eran de doble hoja, y se incorporó una gran góndola en la parte posterior de la misma 
para almacenar equipo. 


La campaña de Rusia supuso el encuentro con los formidables carros soviéticos T 34 y KV, invulnerables a los 
cañones alemanes que montaban los carros entonces en servicio. Tras varias propuestas, dada la gran capacidad 
de la torreta del Panzer IV, se decidió montar el cañón de 75 mm KwK 40 L/43, cuyo proyectil perforante, con una 
velocidad inicial de 800 m/seg, era capaz de perforar una coraza de 90 mm, inclinada 30%, a 1000 metros. Por fin 
los carros alemanes iban a poder medirse con sus contrapartes soviéticos. El nuevo modelo se denominó F2, y entró 
en servicio a primeros de 1942, No obstante, el blindaje seguía siendo su punto débil. El siguiente modelo, el G, 
tenía un blindaje algo mejorado, y lun nuevo cañón de 75 mm L/48, con un freno de boca mejorado y una velocidad 
inicial mayor y, por lo tanto, más eficaz contra los carros enemigos. Todas estas sucesivas mejoras sobrecargaron 
la suspensión hasta el límite. Por fin, el modelo H, que entró en servicio en marzo de 1943, constituyó el máximo 
desarrollo del carro. Con un blindaje integral de 80 mm en el frente y faldones laterales para protegerse contra las 
cargas huecas, pesaba 25 toneladas. Se construyeron más de 3.000 unidades de este modelo, que se convirtió en 
el caballo de batalla de la Panzerwaffe. El último modelo, el J, no supuso ninguna mejora sinó una adaptación a las 
necesidades del frente, pues el sistema eléctrico de giro de la torreta fue desmontado para instalar un depósito auxi- 
liar de 200 litros, incrementando así la autonomía, en una época en que eran imprescindibles los grandes despla- 
zamientos en el frente oriental en el marco de una defensa móvil. 


El magnífico chasis del Panzer IV fue utilizado para desarrollar múltiples vehículos, entre los que destacan un 
vehículo de mando, de observación de artillería, de municionamiento, cazacarros, antiaéreos, artillería auto- 
propulsada y carros de recuperación. Entre los cazacarros se encuentran el Sturmgeschúutz IV, armado con el 
cañón de 75 mm L/48, y los diversos modelos de Panzerjáger IV, armados también con el L/48, y con el for- 
midable L/70, que montaba el Pantera. El Nashorn se construyó en escaso número y estaba armado con el 
potentísimo cañón de 88 mm L/71. Un modelo de cañón de asalto particularmente eficaz fue el Brummbár 
armado con el obús de 150 mm L/12. El Hummel fue un notable modelo de artillería autopropulsada, armado 
con un cañón de 150 mm. Dentro de los vehículos antiaéreos, que se desarrollaron extraordinarimaente en la 
última fase de la guerra, dada la creciente amenaza de los cazabombarderos aliados, destacan el Mobelwagen, 
armado con una Flakvierling de 20 mm o un cañón de 37 mm, el Wirbelwind, armado con una Flakvierling de 20 
mm, o el Ostwind, con una pieza de 37 mm. El más formidable carro antiaéreo de la guerra, el Kugelblitz, esta- 
ba armado con dos cañones de 30 mm en una torreta cerrada, capaces de una cadencia de 900 disparos por 
minuto, pero sólo se fabricó una docena en 1945. Hasta los años sesenta no se superaría ese diseño. 


El Panzer [V, en conjunto, fue un magnífico carro de combate, cuya más notable característica, tal vez, fuese la 
extraordinaria capacidad de evolución que tuvo. De ser concebido como un carro de apoyo a la infantería, se convirtió 
en un carro medio que soportó el peso de la lucha en todos los frentes hasta el final de la guerra. Fue el único carro 
de todos los contendientes que participó en todos los escenarios, salvo en Noruega, y realizó un papel muy digno, en 
condiciones de lo más adversas. Sin tener el glamour de sus hermanos mayores, el Tigre y el Pantera, sin él, las legen- 
darias hazañas del arma acorazada alemana no hubieran sido posibles. Su gran versatilidad y fiabilidad hizo posible 
el desarrollo de múltiples variantes, como se ha mencionado, muchas de ellas de gran éxito. Los últimos Panzer IV 
que entraron en combate, fueron los vendidos a España, y que acabaron en manos sirias. En 1967, aún demostraron 
su utilidad, al causar problemas a los modernos Centurion judíos. 
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El Kleiner Panzerfunkwagen Sdkfz. 261, era 
un eficaz vehículo de comunicaciones, que 
tuvo un gran éxito. Habiendo entrado en ser- 
vicio en la primavera de 1941, lo estuvo 
hasta el final de la guerra 

llustración: Julio López Caeiro. 


rodear la ciudad con los carros y 
dejar el asalto de la misma, y de su 
ciudadela amurallada, a la 45* Divi- 
sión de Infantería. Un grupo de 


zapadores de la 32 Panzer tomó por 


sorpresa uno de los principales 
puentes sobre el Bug, al sur de 
Brest-Litovsk, intacto. A las 0445 
de la madrugada, los carros de la 
18.Panzer-Division, algunos de 
ellos provistos de dispositivos de 
vadeo profundo (desarrollados para 
la operación León Marino, la inva- 
sión del Reino Unido, que nunca se 
llevó a cabo), una suerte de primi- 
tivo snorkel, cruzaron el río Bug en 
el sector de Pratulin. Un total de 
cuatro secciones de carros Panzer 
lll y IV habían sido transformados 
de esa guisa, lo que les permitía 
avanzar por cursos de agua con 
una profundad máxima de diez 
metros. Además del snorkel, se uti- 
lizaron adhesivos especiales para 
sellar las uniones, mientras que la 
estanqueidad entre la torreta y el 
casco se logró utilizando tubos de 
goma que se hinchaban desde el 
interior, con lo que se conseguía 
soportar la presión de dos atmós- 
feras que había a diez metros de 
profundidad. En el cruce del Bug, 
se utilizaron ochenta carros anfi- 


Infantería alemana apoyada por un cañón de 
asalto StuG ll: una combinación mortífera en 
1941. (Colección Javier del Campo) 


bios, al mando del major Strach- 
witz. Apenas habían terminado de 
cruzar, entraron en acción contra 
unidades blindadas soviéticas que 
estaban hostigando a la infantería. 
Varios vehículos blindados BA-10 
fueron puestos fuera de combate 
desde unos 800 metros de distan- 
cia, y el resto se retiró apresurada- 
mente. La infantería y los zapado- 
res habían cruzado el río utilizando 
lanchas neumáticas, y tras contro- 
lar la orilla, con la ayuda de los 
carros, comenzaron a construir un 
puente de pontones. Al norte de 
Brest-Litovsk, en Drohiczyn, se ter- 
minó el primer puente de pontones 
de todo el sector a las nueve de la 
mañana. El cruce del Bug se llevó a 
cabo según lo previsto, pues se 
capturaron intactos todos los puen- 
tes y todos los puntos de cruce se 
establecieron sin grandes contra- 
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tiempos, álgo excepcional en una 
operación de esta envergadura. 


Una vez consolidada la cabeza de 
puente, las unidades acorazadas se 
lanzaron a toda velocidad por la lla- 
nura polaca. Al final del día habían 
penetrado más de 60 kilómetros en 
territorio dominado por los soviéti- 
cos. Pero no todas las unidades 
avanzaron con tanta celeridad. La 
3.Panzer-Division, al mando de 
Model, se encontró con un inespera- 
do enemigo, en la forma de un terre- 
no pantanoso que no había sido ade- 
cuadamente identificado. Al 
atardecer, la división sólo había 
avanzado unos veinte kilómetros, en 
lugar de los ochenta previstos, y, 
dado lo inadecuado del terreno, su 
eje de progresión fue desviado hacia 
el norte para mantener el ímpetu del 
avance. En otros sectores la resis- 
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tencia soviética fue considerable, 
como la que encontró el Panzer Regj- 
ment 25, que topó con una fuerte 
concentración de cañones anticarro 
en Olita, y, en pocos minutos, tras un 
temerario ataque, resultó con la 
mitad de sus vehículos fuera de com- 
bate. 


La batalla por Brest-Litovsk 

La ciudadela de Brest-Litovsk 
estaba defendida por los regimien- 
tos 44? y 84* de infantería, y lo que 
en ella ocurrió sería representativo 
de la lucha que iba a tener lugar en 
el frente oriental. La ciudadela, de 
origen medieval, estaba construida 
sobre cuatro islotes del Bug, y las 
fortificaciones más modernas se 
concentraban en el islote del norte. 
Tras un intenso bombardeo artillero 
de una hora de duración, por parte 
del 98* Regimiento de Artillería (que 
incluía piezas de 21 cm.) y del 42 
Lanzacohetes (¡en media hora, lanzó 
2.880 cohetes!) y el ataque comen- 
zó según lo previsto. La 32 compañía 
del 135* Regimiento asaltó el puen- 
te que permitía el acceso al islote 
sudoeste, apoyada por una unidad 
de zapadores, capturándolo audaz- 
mente, y desactivando las cargas de 
demolición preparadas por los sovié- 


ticos. El tercer batallón del 135? : 


Regimiento tomó el islote sudoeste 
sin dificultad, donde se encontraban 
los acuartelamientos, apoyado por 
varios semiorugas y vehículos blin- 
dados, y el primero del 130% Regi- 
miento hizo lo propio con el islote 
sudeste, mientras que el tercer bata- 
llón rodeaba la ciudadela para aislar- 
la, y el primero del 1352 Regimiento 
se preparaba para asaltar el ¡slote 
norte. Cuando los hombres del 1352 
pusieron pie en el islote central, don- 
de se encontraba el club de oficiales 
y una antigua iglesia, la resistencia 
se endureció, y el progreso se ralen- 
tizó. Poco después, los soldados ale- 
manes se encontraron en medio de 
un furioso contraataque soviético, 
llevado a cabo por hombres armados 
incluso con sables y cuchillos. Fue 
rechazado con fuertes pérdidas, 
pero el temple de los defensores 
estaba comenzando a asomar. Al 
final del día, los defensores de la ciu- 
dadela estaban totalmente aislados 
en medio de la marea alemana, pero 
se resistian a rendirse, y, pagando 
un alto precio, habían causado a los 
alemanes algo más de 300 bajas. 


La ciudadela constituía una formi- 
dable posición, pues estaba rodeada 
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por cursos de agua, y sus fuertes 
murallas estaban protegidas por 
fosos y un pequeño glacis. Las mura- 
llas habían sido reforzadas con casa- 
matas, cúpulas y troneras, y nume- 
rosas posiciones de artillería, para 
piezas de 45 y 76,2 mm, habían sido 
hábilmente camufladas. La resisten- 
cia fue tal que se unió a los atacan- 
tes una batería de Sturmgeschútze 
con cañones cortos de 7,5 cm, para 
atacar los bunkers con fuego directo, 
pero no resultaron demasiado efecti- 
vos contra las sólidas fortificacio- 
nes. Al final del día, una compañía 


del tercer batallón había quedado : 


alslada en la iglesia, fijada por el 
intenso fuego de los defensores. 


El 133* Regimiento se unió al ata- 
que. Durante los días siguientes los 
combates continuaron por el control 
del complejo, donde los alemanes 
empeñaron a tres regimientos com- 
pletos. El día 29 tuvo lugar un inten- 
so ataque aéreo, por parte, primero 
de los Ju 87, armados con bombas 
de 500 kgs., y, al atardecer, de sie- 
te bombarderos medios Ju 88 cuyas 
bombas de 1.800 kgs resultaron 
devastadoras contra los viejos 
muros de la ciudadela. Al final del 
ataque, más de 400 soldados sovié- 
ticos se rindieron. Pero no fue el 
final. Pequeños grupos del 44? Regi- 
miento de Rifles se negaron a ren- 
dirse y se encerraron en los sóta- 
nos, donde algunos tardaron casi un 
mes en ser eliminados, aunque la 
ciudadela se dio oficialmente por 
tomada el día 30. La lucha por la 
ciudadela de Brest-Litovsk les había 
costado a los alemanes 482 muer- 
tos y más de 1.000 heridos, un 5% 
de las pérdidas totales durante la 
primera semana de combate en el 


A 





frente oriental. Por parte soviética, 
no obstante, como sería el patrón a 
lo largo de la guerra, las pérdidas 
fueron muy superiores, más de 
3.000 muertos y 7.000 prisioneros. 


Triunfa la Blitzkrieg 

Pero los acontecimientos en el res- 
to del frente se desarrollaron de for- 
ma muy diferente. Totalmente cogidas 
por sorpresa, carentes de coordina- 
ción e iniciativa, las unidades soviéti- 
cas fueron destruidas una a una. En 
el mejor de los casos, lograron reple- 
garse una veintena de kilómetros 
para intentar establecer algo parecido 
a una línea, pero sin lograr detener el 
avance de las divisiones Panzer. Las 
unidades que constituían la segunda 
línea, a unos sesenta kilómetros de la 
frontera, siguieron una suerte similar. 
Durante los dos días siguientes, las 
unidades soviéticas lanzaron una 
serie de desorganizados contraata- 
ques a lo largo del frente, sin conse- 
guir resultados apreciables, y sufrien- 
do en cambio pérdidas atroces. En el 
mejor de los casos, alguna división 
aislada consiguió ralentizar a los ale- 
manes durante 36-48 horas. Al final 
del día, las unidades de Hoth habían 
abierto una enorme brecha de unos 
100 kilómetros entre los dos distritos 
militares soviéticos que se le enfren- 
taban, aniquilando a tres divisiones 
de infantería soviéticas. 


El segundo día, los Panzer del ala 
derecha ya habían alcanzado Kobryn, 
localidad que se encontraba más de 
sesenta kilómetros al este de Brest- 


Un Panzerkampfwagen IV Ausf D, de la 7.Pan- 
zer-Division tiene que cruzar un curso de agua 
por el lecho del río, al haber sido volado el 
puente por las tropas rusas en retirada. (Bun- 
desarchiv) 





97 


BARBARROJA 1941: EL CERCO DE IVlinsk 


POLONIA || 
Is, s 


| 


Guderian 


Litovsk, mientras que el ala izquierda 
tomaba el importante nudo ferrovia- 
rio de Grodno. La original línea del 
frente, determinada por la partición 
de Polonia dos años antes, había 
dejado un saliente en la línea sovié- 
tica, denominado saliente de Byalis- 
tok, y esa fue la gran primera batalla 
de cerco que libraron los alemanes. 
Las alas convergieron en Slonim, a 
más de 160 kilómetros del interior 
de las líneas enemigas, pero, debido 
a la mayor lentitud de las unidades 
de infantería, no pudieron cerrar el 
cerco, y casi la mitad de las tropas 
soviéticas se las arregló para esca- 
par. Los alemanes dominaban clara- 
mente al enemigo en maniobrabili- 
dad, pero no en espíritu de lucha. Al 
contrario que en el frente occidental, 
las unidades soviéticas, una vez cer- 
cadas, distaban de rendirse, y 
seguían combatiendo con fiereza. 


El mayor éxito del segundo día lo 
logró la 3.Panzer-Division, al entrar 
en Kobryn, a las once de la manana, 
que acababa de ser evacuado por el 
estado mayor del 4? Ejército Soviéti- 
co. En ese momento tuvo lugar un 
contraataque por parte de un bata- 
llón de T-26, que fue rechazado fácil- 
mente. 36 T-26 quedaron ardiendo 
sobre el terreno, sin que los alema- 
nes sufriesen bajas. La división se 
. lanzó al ataque inmediatamente, y, 
al anochecer, alcanzaba Szczara, 
tras destruir un total de 107 carros 
y vehículos blindados soviéticos a lo 
largo del día. Había penetrado 150 
kilómetros en las líneas soviéticas 
en dos días. Comenzaba a cerrarse 
la tenaza sobre Byalistok. Los man- 
dos soviéticos se dieron cuenta del 


-Maladzetchra 


Baryssav 





peligro e intentaron una ruptura 
hacia Slonim, logrando romper la 
débil línea de cerco algunas unida- 
des blindadas. Este hecho intranqui- 
lizó a Hitler, que ordenó la detención 
de las divisiones Panzer, para dar 
tiempo a que la infantería enlazara 
con ellas. Era una más de una serie 
de indecisiones que privarían a las 
divisiones Panzer de la oportunidad 
de lograr una victoria decisiva. 


El Panzer Gruppe 3, por su parte, 
también había avanzado con celeri- 
dad en su sector. El día 24, la 7.Pan- 
zer-Division penetraba en Vilnius, 
capital de Lituania, y, al día siguien- 
te, el Panzer Regiment 25 encabe- 
zaba el avance del grupo hacia la 
autopista Minsk-Moscú, que corta- 
ban, al final del día, a unos 20 kiló- 
metros al noroeste de Minsk. 


Con el cerco de casi todo el Distri- 
to Militar Occidental en la bolsa de 
Byalistok, era ahora el turno de las 
unidades de infantería para estrechar 
el cerco y aniquilar la bolsa. Tanto los 
infantes del 4.Armee como del 
9.Armee estaban realizando marchas 
forzadas de hasta 70 kilómetros dia- 
rios para enlazar con los carros, a lo 
largo de pistas infames y un tórrido 
calor. Mientras von Bock deseaba 
continuar avanzando para mantener 
la presión sobre los soviéticos, el 
Estado Mayor, con Hitler a la cabeza, 
no deseaba correr riesgos, y ordenó 
la detención de los carros para con- 
solidar el cerco. Los soviéticos reali- 
zaron desesperados intentos de rup- 
tura, sobre todo en el sector 
mantenido por la 1 7.Panzer-Division, 
que a duras penas logró mantener 


sus posiciones. El día 25 se reorgani- 
zÓ el grupo de ejércitos, quedando el 
2.Armee encargado de destruir la bol- 
sa, mientras que el 4 y 9.Armee pro- 
seguían su avance en la dirección de 
Minsk y Smolensko. El día 26 los con- 
traataques e intentos de ruptura se 
hicieron cada vez más descoordina- 
dos y las tropas cercadas daban cla- 
ras muestras de desmoralización. El 
número de prisioneros iba en aumen- 
to de hora en hora. El Estado Mayor 
alemán se tranquilizó y ordenó la con- 
tinuación del avance sin demora. 


Los soviéticos intentaron concen- 
trar varias divisiones en el sector de 
Minsk para contraatacar, pero los ale- 
manes se presentaron en las áreas 
de agrupamiento antes de que éste 
tuviera lugar. El día 26, la 12* y la 
20.Panzer-Division se aproximaron a 
la capital de Bielorrusia desde el nor- 
te, mientras que la 17? lo hacía des- 
de el sur. Al día siguiente la 20.Pan- 
zer-Division penetraba en la ciudad, y 
tomaba el control en menos de 24 
horas, apoyada por la 17.Panzer-Divi 
sion. El mismo día 26, la localidad de 
Sluzk, a 300 kilómetros de la fronte- 
ra, caía tras un furioso asalto por par- 
te de la 3.Panzer-Divison. Se había 
cerrado la bolsa de Minsk, encerran- 
do en ella a cuatro ejércitos soviéti- 
cos, medio millón de hombres en 
total. Este hecho no tenía parangón 
en la historia militar. Pero los carros 
no se detuvieron allí, y el avance con- 
tinuó a toda velocidad. Debían alcan- 
zar el Beresina y después el Dniéper, 
hacia el primer gran objetivo estraté- 
gico de la campaña, Smolensko. 


Los intentos de ruptura por parte 
de los soviéticos se sucedían, y una 
de las divisiones alemanas que se 
enfrentaron a una de las muchas 
situaciones críticas fue la 292 Moto- 
rizada. Como el resto de las unida- 
des alemanas, estaba extraordina- 
riamente extendida para cubrir un 
sector enorme. Su 15% Regimiento 
de infantería, en concreto, estuvo 
sometido a repetidos ataques sovié- 
ticos, en una magnitud que no tenía 
precedentes. Como sería habitual 
en el frente oriental, se enfrentaron 
a cargas repetidas de oleadas de 
infantería rusa, que avanzaba con 
bayoneta calada, en filas cerradas, 
para llegar al cuerpo a cuerpo y arro- 
llar a la delgada línea alemana. Era 
un espectáculo de otra época. Fila 
tras fila de soldados rusos era aba- 
tida por el fuego alemán, pero no 
cesaban de llegar. Incluso se unió a 
la lucha un tren blindado apoyado 
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Panzer ll con el emblema de la serpiente 

alada, que adoptó en Rusia el //.Abteilung del 

Panzer Regiment 3 de la 2.Panzer-Division. 
llustración: Julio López Caeiro. 


A) 4.44 


por varios carros T-26, que pronto 
fueron puestos fuera de combate por 
los anticarros alemanes. Una carga 
de dos escuadrones de caballería, 
sable en ristre, corrió una suerte 
similar. La línea alemana aguantó. 
Las cargas soviéticas fueron destro- 
zadas por una barrera de fuego, con 
pérdidas atroces, y el intento de rup- 
tura fracasó. 


Durante la noche del 26 de junio, 
el general Nehring, comandante de la 
18.Panzer-Division, estaba buscando 
una ubicación para su cuartel gene- 
ral, y se aproximó al castillo de Rad- 
ziwill, posición que creía consolidada. 
En ese momento, en medio de la 
mortecina luz del crepúsculo, dos 
1-26 surgieron a través de un puen- 
te y se lanzaron sobre su semioruga 
de mando. Reaccionado con pronti- 
tud, el vehículo blindado buscó una 
cobertura, mientras que un Panzer 1!! 
que le seguía de cerca identificaba a 
los recién aparecidos carros como 
enemigos y los destruía, en breves 
momentos, con tres certeros dispa- 
ros de su cañón de 5 cm. Este fue 
uno de los muchos episodios aisla- 
dos que tuvieron lugar durante las pri- 
meras fases de la campaña, y que 
dan una idea de las condiciones en 
que las unidades acorazadas opera- 
ban cuando se lanzaban a explotar 
una ruptura. Era inevitable la confu- 
sión y las sorpresas, pero había que 
tener la capacidad necesaria para 
reaccionar con presteza y afrontar las 
situaciones cambiantes del campo 
de batalla. 


El 30 de junio, noveno día de la 
invasión, el Panzer Regiment 6 alcan- 
zaba el río Beresina, cerca de 
Bobruisk, 150 kilómetros al sudeste 


de Minsk, y a unos sesenta kilómetros 
del Dniéper. El Beresina había sido 
escenario, en noviembre de 1812, de 
una masacre de la Grande Armée de 
Napoleón, pero, esta vez, las tornas 
estaban a la inversa. La Stavka fue 
consciente del peligro, y organizó nue- 
vas unidades alrededor de Smolens- 
ko, llevando reservas desde la Rusia 
central. Concretamente, intentaba cre- 
ar una línea defensiva entre Vitebsk y 
Orsha, utilizando para ello a los Ejérci- 
tos 16?, 24? y 282, Mientras las divi- 
siones de infantería y algunas motori- 
zadas del 3 Panzer Gruppe se 
encargaban de cerrar las bolsas de 
Minsk y la más pequeña de Byalistok, 
el 2 Panzer Gruppe continuaba su 
avance hacia el este, al sur de Minsk. 
Bien pronto el avance por Rusia se 
convirtió en una pesadilla logística. En 
el sector central sólo había dos carre- 
teras dignas de tal nombre, de Brest- 
Litovsk a Bobruysk y a Minsk. A lo lar- 
go de las mismas debían moverse los 
27.000 vehículos del Grupo Panzer y 
los 60.000 de las divisiones de infan- 
teía que les seguía. A ello había que 
sumar el flujo interminable y vital de 
suministros, en columnas muy vulne- 
rables al ataque de las unidades 
soviéticas que permanecían en la bol- 
sa o que, simplemente, habían sido 
sobrepasadas por las unidades acora- 
zadas alemanas. 


Mientras la 38 y 4% Panzer cruza- 
ban el Beresina en Bobruysk, la 1% 
División de Caballería penetraba en 
los pantanos del Pripet. Para proteger 
su expuesto flanco, el XLV/ Armee 
Korps, con la 10.Panzer-Division, la 
60* Motorizada y la SS «Das Reich» 
progresaron por el sur, al tempo que 
otras tres divisiones de infantería se 





unían al cerco, en el sector de Slo- 
nim. Por su parte, 80 kilómetros al 
norte de Bobruysk, la 18.Panzer-Divi- 
sion, tras recorrer 90 kilómetros de 
territorio enemigo, estableció una fir- 
me cabeza de puente en la orilla 
oriental del Beresina, en Borisov, el 
uno de julio. No fue sin una dura 
lucha, pues los contraataques sovié- 
ticos fueron constantes y decididos, 
pero se impuso la maestría táctica y 
la potencia de fuego de la división 
Panzer, unido al descuido soviético 
para volar el gran puente sobre el río. 
En la noche del 2 al 3 de julio, la 
10.Panzer-Division establecía otra 
cabeza de puente entre las localida- 
des anteriores. El gran fío Dniéper 
era el siguiente obstáculo. 


Los cercos de las bolsas se iban 
estrechando y comprimiendo, aun- 
que, al llegar a zonas boscosas, los 
soldados rusos mostraron de nuevo 
su tenacidad y habilidad para la lucha 
y la emboscada, y las pérdidas ale- 
manas se incrementaron considera- 
blemente. Una de las batallas más 
encarnizadas en este tipo de terreno 
tuvo lugar en el bosque de Bialowiza, 
por parte de la 78* División de Infan- 
teía, que se enfrentó a la maltrecha 
4* División blindada soviética, que se 
había refugiado en el enorme bos- 
que. En dos días de lucha, tras los 
que los soviéticos sufrieron 600 
muertos y más 1.100 prisioneros, 
los alemanes habían sufrido 114 
muertos y 125 heridos. Pero, a pesar 
de las bajas, la situación era irrever- 
sible, y los soviéticos comenzaron a 
desmoronarse. Los soldados de las 
divisiones 12?, 89? y 1032 mataron a 
los comisarios políticos y se rindieron 
en masa a los alemanes. 


EL CONTAATAQUE DE ÁARRÁS 


Pero, una vez más, el cerco no se 
pudo cerrar totalmente, y la victoria 
decisiva se escapó por muy poco. 
Peor aún, comenzaron las lluvias, y, 
con ellas, hizo su aparición un ene- 
migo mucho más temible que el Ejér- 
cito Rojo: la raspoutitsa, el barro. La 
Stavka obtuvo un precioso tiempo 
extra para reorganizar a sus unida- 
des y lanzarlas al combate, si bien 
de forma desorganizada y descoordi- 
nada. El día 28, Yeremenko fue nom- 
brado comandante del Distrito Militar 
Occidental, y su primera orden fue 
taxativa, defender la linea del Bere- 
sina. En julio, sería sustituido por 
Timoshenko, quedando, junto con 
Budenny, subordinados a él. Mien- 
tras tanto, el Estado Mayor Alemán, 
continuaba con sus dudas, temores 





El Panzer |ll, en varias versiones, fue el mode- 
lo de carro alemán más numeroso en la Ope- 
ración Barbarroja. El que aquí vemos, perten- 
ciente a la 11.Panzer-Division, estaba 





armado con el cañón de 5 cm L/42. 
llustración: Julio López Caeiro 
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y vacilaciones, y no se decidía a un 
avance decidido hacia Moscú. En pri- 
mer lugar, consideró desviar las divi- 
siones Panzer hacia el norte, para 
apoyar la ofensiva hacia Leningrado, 
para dejar a la infantería el avance 
hacia la capital soviética. Después, 
agrupó a ambos Panzer Gruppe bajo 
el mando de von Kluge, para el avan- 
ce hacia el Dniéper, mientras se 
completaba la destrucción de las 
bolsas. 


El dos de julio se acabó con la bol- 
sa de Byalistok. Dos Ejércitos soviéti- 
cos habían sido aniquilados. Las últi- 
mas bolsas de resistencia fueron 
destruidas tres días después. Las 
pérdidas soviéticas eran enormes y 
no tenían parangón hasta entonces. 
De una fuerza inicial de 32 divisiones 
de infantería, ocho blindadas, tres de 
caballería y seis brigadas mecaniza- 
das, habían sido destruidas total- 
mente 22 divisiones de infantería, 
siete blindadas, las tres de caballería 
y seis brigadas. En total se captura- 
ron más de 30.0000 prisioneros, 
2.585 carros, 1.500 cañones y 245 
aviones. En Minsk se estableció un 
depósito avanzado, con más de 
13.000 toneladas de suministros de 
todo tipo, suficiente para garantizar 
un avance de cinco días. 


Al no poder aniquilar a los soviéti- 
cos en la frontera, el Alto Mando ale- 
mán proyectó un nuevo cerco, cuyas 
pinzas se cerrarían más allá de Smo- 
lensko. Dos formidables obstáculos 
se presentaban, la denominada Línea 
Stalin, y el Dniéper. Ambos serían 
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superados en pocos días, y el cerco 
de Smolensko dejaría otros 300.000 
prisioneros, aunque sin lograr, una 
vez más, la total aniquilación del ene- 
migo, que volvió a escurrirse entre las 
unidades acorazadas. Además, la 
18.Panzer-Division, para su desagra- 
dable sorpresa, fue la primera del 
sector central en encontrar a los nue- 
vos modelos de carros soviéticos, el 
T-35 y los KV-1 y KV-2, que ya habían 
hecho su aparición en el sur y en el 
norte. 


Moscú sólo estaba a poco más de 
300 kilómetros de distancia. La Blitz- 
krieg había demostrado todo su 
potencial. Se había producido, una 
vez más la ruptura del frente, y se 
había conseguido cercar a un núme- 
ro de unidades sin parangón en la 
historia militar, aunque este cerco 
quedaría empequenecido por el que 
se produciría en Ucrania pocas sema- 
nas después. Las divisiones Panzer 
habían penetrado profundamente en 
territorio enemigo y habían dislocado 
totalmente el sistema defensivo 
soviético, dando una lección magis- 
tral de táctica y movilidad. Pero no se 
había conseguido la ansiada y nece- 
saria victoria decisiva. El Alto Mando, 
con Hitler a la cabeza, sentía temor y 
desconfianza ante la celérica progre- 
sión de los carros, y no se atrevía a 
apostar decididamente por un avan- 
ce acorazado en busca de la victoria 
decisiva, por lo que ordenaba deten- 
ciones intempestivas (como anterior- 
mente en Francia) en busca de un 
compromiso imposible entre las nue- 
vas tácticas y la doctrina clásica. Con 
todo, la victoria aún era posible, si se 
seguían explotando las oportunida- 
des que el desorganizado Ejército 
Rojo estaba dando a la Wehrmacht. 
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HASSO VON MANTEUFFEL 


Nació en 1897, en Postdam, en 
el seno de una familia prusiana con 
una larga tradición militar. A los 
once años ingresó en una escuela 
militar, y, tres años más tarde, en 
una academia militar en Berlín. En 
1916, a los 18 años entraba en el 
ejército, sirviendo tanto en el frente 
oriental como en el occidental 
durante la Gran Guerra. 


Tras el armisticio formó parte de 
los Freikorps hasta que se unió al 
Reischwehr en 1919, en un regi- 
miento de caballería. Era un exce- 
lente jinete que participó en nume- 
rosas pruebas en diversas 
disciplinas ecuestres, obteniendo 
varios galardones. En 1936 ascen- 
dió a comandante y fue destinado 
al estado mayor de la 2.Panzer- 
Division. Al año siguiente pasó al 
Kommando der Panzertruppe, al 
mando de Guderian. Poco antes 
del comienzo de la Segunda Gue- 
rra Mundial fue destinado a una 
escuela de unidades acorazadas, 
por lo que no participó en las pri- 
meras campañas. 


En mayo de 1941 solicitó y obtu- 
vo el mando del //.Abteillung del 
Jager Regiment 7, un puesto nota- 
ble para un oficial de su edad. 
Pocos meses después, pasó a 
mandar el Panzergrenadier Regi- 
ment 6, encuadrado en la 6.Pan- 
zer-Division, con ella participó en 
las primeras fases de Barbarroja. 
Manteuffel destacó por su arrojo y 
estilo de mando. Su unidad cerró 
la bolsa de Vyazma en octubre de 
1941, y rechazó numerosos inten- 
tos de ruptura soviéticos. En 
diciembre encabezó un temerario 
ataque contra un puente y una 
estación eléctrica en las cercanías 
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de Moscú, acción por la que ganó 
la Cruz de Caballero, y fue ascendi- 
do a coronel. 


En 1942 su unidad fue enviada a 
Francia para reorganizarse, y, en 
1943, sirvió brevemente en el norte 
de África, al mando de una hetero- 
génea unidad mixta ad hoc, hasta 
que, gravemente enfermo, fue eva- 
cuado a Alemania en abril. El 1 de 
mayo era ascendido a Generalmajor. 


En agosto tomó el mando de la 
/.Panzer-Division, con la que parti- 
cipó en los duros combates tras la 
batalla de Kursk. En el curso de los 
mismos su división reconquistó 
Zhitomir durante un ataque noctur- 
no, acción por la que fue condeco- 
rado con las Hojas de Roble. En 
diciembre fue ascendido a Genera- 
lleutnant y tomó el mando de una 
unidad de élite, la división Gross- 
deutschland, con la que participó 
en numerosos combates en el fren- 
te oriental. En septiembre de 1944 
tomó el mando, con el rango de 
General der Panzertruppe, del 5 
Panzerarmee, en el frente occiden- 
tal. Su primera acción consistió en 
la operación Nordwind, en Lorena, 
en la que sus unidades padecieron 
todo el potencial aéreo y artillero 
aliado, muy diferente a la lucha en 
Rusia. Poco después participó en 
la ofensiva de las Ardenas, logran- 
do un notable avance, aunque sin 
lograr sus objetivos finales. 


En febrero fue destinado al fren- 
te oriental de nuevo, al mando del 
3 Panzerarmee, hasta que se rindió 
a los británicos en Mecklenburg. 
Tras la guerra fue parlamentario 
hasta 1957. Murió a los 81 años. 


HERMANN HOTH 


Nació en 1885 en Neuruppin, 
hijo de un oficial de sanidad, e 
ingresó como cadete en 1904. Sir- 
vió como jefe de compañía y de 
batallón en una unidad de infante- 
ía durante la Gran Guerra, acaban- 
do con la grado de capitán. Tras el 
armisticio sirvió como oficial de 
estado mayor en el Reischwehr. En 
1934, con el grado de Generalma- 
jor tomó el mando de la 18* Divi- 
sión de Infantería. En 1938 fue 
ascendido a General der Infanterie. 


Durante la campana de Polonia 
mandó el XV Armeekorps (mot), 
encuadrado en el 10 Armee de von 
Reichenau. Al frente de esta unidad 
tomó parte en la ruptura de Sedán, 


en mayo de 1940, y tomó Brest el 
16 de junio. Al final de la campaña, 
con el rango de Generaloberst, 
tomó el mando del Panzergruppe 3, 
que se convirtió en el 3 Panzerar- 
mee para la Operación Barbarroja. 
Junto con Guderian, llevó el peso 
de la ofensiva en el frente central, 
consiguiendo unas extraordinarias 
rupturas del frente y penetraciones 
en territorio soviético. En julio reci- 
bió la Cruz de Caballero. 


En octubre tomó el mando del 
1/ Armee en Ucrania, y participó 
en los duros combates del invierno 
para frenar la contraofensiva sovié- 
tica. En junio de 1942, al mando 
del 4 Panzerarmee participó en la 
ofensiva sobre el Don, y, posterior- 
mente, a las órdenes de Manstein, 
en el malogrado intento de libera- 
ción de Stalingrado. Inmediatamen- 
te se vió envuelto en las operacio- 
nes en Ucrania alrededor de 
KMharkov, donde participó con gran 
eficacia para destrozar, a las uni- 
dades soviéticas que se habían 
aventurado demasiado, demostran- 
do su maestría en las operaciones 
móviles. 


En el verano tomó parte en la 
Operación Zitadelle, constituyendo, 
junto con. el Armee-Abteilung 
Kempf, la pinza inferior de la tena- 
za alemana. Aunque compartía el 
pesimismo de Manstein sobre el 
resultado final de la operación, 
dado el retraso con que comenzó y 
las fuerzas enemigas presentes, 
actuó con gran resolución, y a pun- 
to estuvo de conseguir la ruptura. 
Tras la batalla, sus desavenencias 
con Hitler llevaron a que fuera reti- 
rado del servicio en noviembre de 
1943. Al final de la guerra fue con- 
denado a quince años de prisión 
por los aliados, aunque fue libera- 
do en 1954. Falleció en 1971. 


Hoth fue uno de los comandan- 
tes de carros más brillantes de la 
Segunda Guerra Mundial, reconoci- 
do por amigos y enemigos. Com- 
prendió perfectamente todo el 
potencial de las unidades acoraza- 
das y fue un maestro en las opera- 
ciones móviles, combinando las 
diferentes armas y demostrando 
una extraordinaria capacidad para 
concentrar sus fuerzas en el punto 
exacto en el momento decisivo. 
Obtuvo con frecuencia unos resul- 
tados desproporcionados en rela- 
ción con los medios disponibles y 
las circunstancias reinantes. 
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El 19 de noviembre de 1942 el ataque hacia la bolsa de Stalingra- | El Panzerkapfwagen IV Ausf G, recién lleg 
jército soviético lanzó la operación do, del 4.Panzerarmee, a mediados do al campo de batalla en enero de 194 
o Pie de diciembre le dio a la Wehrmacht la ventaja cualitati 

ranus, para cercar al 6* Ejército : de la que carecía desde el principio de 
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La infantería soviética no utilizaba tácticas 
muy sofisticadas, pero su gran tenacidad y 
ventaja numérica compensaba esta carencia 
con frecuencia. 


20 mm. El día de Navidad, las tres 
brigadas blindadas de Badanov ata- 
caron sus respectivos objetivos, la 
estación de ferrocarril, la población y 
el aeródromo, sembrando el terror y 
la destrucción en pocos minutos. 
Más de 40 aviones fueron totalmen- 
te destruidos, lo que supuso un duro 
golpe para la ya exhausta Luftwaffe. 
A pesar de todo, el desastre pudo 
haber sido mucho mayor, pues más 
de 130 aparatos lograron despegar 
en medio del fuego soviético y llegar 
a otros aeródromos. Pero los soviéti- 
cos estaban al límite de suministros, 
tanto de munición como de combus- 
tible, y, tras cumplir su misión, 
comenzaron a retirarse. Reaccionan- 
do con su habitual presteza, la 
11.Panzer.Division de Balck llegó al 
norte del aeródromo durante la 
madrugada, y, aunque escasa de 
material, atacó inmediatamente a las 
unidades soviéticas. Éstas ya esta- 
ban muy mermadas, y sólo les que- 
daban 39 T-34 y 19 T-70. Aunque el 
día 26 Badanov recibió algunos sumi- 
nistros, su situación era desespera- 
da, y, el día 27, estaba totalmente 
cercado. El día 29 los supervivientes 
realizaron una ruptura hacia el norte, 
logrando enlazar, tras sufrir graves 
pérdidas, con las líneas soviéticas. 


Los alemanes lograron reconsti- 
tuir sus líneas tras esta incursión, 
y, en un ejemplo más de improvisa- 
ción, crearon una unidad de cir- 
cunstancias, el Armee Abteilung 
Fretter-Pico, constituido por la 2982 
División de Infantería y restos de 
numerosas unidades italianas. 
Posteriormente sería reforzado por 
las divisiones 304? y 355?, A pesar 
de todo, la línea defensiva era muy 
débil, y estaba muy extendida. 109 
divisiones y 11 regimientos de 
carros se enfrentaban a poco más 


Durante la operación Uranus, las pérdidas 
materiales alemanas fueron muy elevadas. 
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Carro pesado soviético KV-1. Sería sustituido 
en este papel, en 1944, por el 1S-1 y el 1S-1, 
llustración: Julio López Caeiro. 


de diez divisiones alemanas, pero, 
cuando las fuerzas que asediaban 
Stalingrado quedasen disponibles, 
la relación entre ambos ejércitos 
sería de 18 a 1 a favor de los sovié- 
ticos. En los sucesivos y confusos 
combates que tuvieron lugar duran- 
te el mes de enero, las veteranas 
divisiones de infantería alemanas 
demostraron su valía para enfren- 
tarse a los carros soviéticos. A 
modo de ejemplo, la 336? división 
destruyó un total de 92 carros en 
un período de cinco días. Al mismo 
tiempo, iban llegando, lentamente, 
refuerzos desde el oeste, entre 
ellos el 11.SS-Panzer.Korps, recien- 
temente reconstituido en Francia, 
al mando de Paul Hausser 


El 29 de diciembre la Stavka emi- 
tió la orden de atacar en el sur para 
cercar al Heeres Gruppe A. Para ello 
atacaría a lo largo de dos ejes prin- 
cipales, uno a cargo del grupo del 
Mar Negro, en dirección a Krasnodar, 
y el otro a cargo del Frente Sur (anti- 
guo Frente de Stalingrado, denomi- 
nación que cambió el 1 de enero de 
1943), a través de Salsa. Ambos 
avances convergerían en Tikoretsk. 
La dura y prolongada resistencia del 
6* Ejército en Stalingrado estaba 
absorbiendo una enorme cantidad 
de material soviético, evitando que 
fuese empleado en el Frente Central. 
El 4 de enero la Stavka ordenó al 


Los cañones anticarros de 45 mm., si bien 
obsoletos en 1943, aún representaban una 
notable proporción del arsenal contracarro 
soviético. En esa época, no era demasiado 
frecuente que las dotaciones estuviesen 
tan bien equipadas como las de la foto. 


JSN 
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grupo del Mar euto E atacar hacia 
Rostov, para aislar al Heeres Gruppe 
A, y al Frente del Sur realizar un ata- 
que en tenaza. El flanco derecho 
estaba compuesto por el 5* Ejército 
Blindado, el 2* de la Guardia y el 52 
de Choque, mientras que el flanco 
izquierdo estaba compuesto por los 
Ejércitos 28* y 512, 


A lo largo de enero de 1943 tuvo 
lugar una vasta ofensiva soviética en 
todo el frente, desde Orel hasta el 
Mar Negro, con el objetivo último de 
aislar al Ejército alemán, al mando 
de von Kleist, en el Cáucaso y des- 
truirlo. La operación más peligrosa 
era la denominada Svezda, pues 
apuntaba directamente a Rostov. 


El cuello de botella alrededor de 
Rostov era el punto más vulnerable 
en el dispositivo alemán, y allí se 
concentraron los esfuerzos de 
Manstein para mantener abierta la 
vía de escape. Para ello tenía que 
mantener intacto al 4.Panzerarmee 
de Hoth, mientras el 1.Panzerarmee 
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de von Mackensen se replegaba 
apresuradamente para mantener 
abierta la. ruta de repliegue. La 
intención final de la Stavka era hun- 
dir el frente y progresar lo más 
posible hacia el oeste, antes de la 
llegada de la raspoutitsa, (el temi- 
ble barro) con el deshielo, pues el 
barro impediría cualquier operación 
móvil. Stalin era muy ambicioso, y, 
planeaba una serie sucesiva de 
ataques en pinza para destruir no 
sólo al Heeres Gruppe A, sino tam- 
bien al Heeres Gruppe Don y al 
Heeres Gruppe B. Toda Ucrania 
caería, y la guerra en el frente 
oriental estaría resuelta en 1943. 





El 12 de enero el general Golikov 
lanzó una vasta ofensiva entre 
Voronez y Vorochilograd, arrollando 
y cercando a trece divisiones, la 
mayoría húngaras e italianas, así 
como el 24.Panzerkorps. Además 
de crear una brecha de 200 kiló- 
metros en el frente, el Eje sufrió 
90.000 bajas, y pergian casi 200 
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Un semioruga armado con un cañón antiaé- 
reo de 3,7 cm lucha contra la raspoutitsa. 
Los alemanes emplearon, con devastadora 
eficacia, contra la infantería soviética las 
armas antiaéreas automáticas. (Colección 
Javier del Campo). 


carros y vehículos blindados. Inme- 
diatamente después los soviéticos 
intentaron cercar al 2.4rmee ale- 
mán, en el sector de Voronez, ata- 
cando con cuatro Ejércitos, pero la 
mayor parte de las unidades ale- 
manas logró escapar del cerco. De 
todas formas, la brecha era ya 
enorme, pues, entre Kursk y 
Kupiansk, 250 kilómetros al sur, 
sólo cinco débiles divisiones ale- 
manas mantenían el frente. Stalin 
vio la oportunidad de reconquistar 
Ucrania y destruir 7/5 divisiones 
alemanas, si era capaz de avanzar 
hacia el Donezt y Kharkov. Se esta- 
ba gestando la operación Skatchok 


Se estaba librando una dramática 
carrera, entre los alemanes en reti- 
rada desde el Cáucaso y los soviéti- 
cos, para cortarles la retirada y des- 
truirlos. El 27 de enero Hitler, ante 
la insistencia de Manstein, daba por 
fin la orden al 1.Panzerarmee de 
replegarse hacia Rostov, para apo- 
yar la retirada e impedir la caída de 
Rostov. La empresa era hercúlea, 
pues el 1 Panzerarmee se encontra: 
ba en el Terek, a unos 600 kilóme- 
tros de Rostov, y de la salvación. 
Todo el el Heeres Gruppe A, con 
unos 800.000 hombres, estaba en 
peligro de correr una suerte similar 
al 6? Ejército de Paulus en Stalin- 
grado. Ya el día siete, algunas unl- 
dades acorazadas soviéticas habian 
llegado a pocas decenas de kilóme- 
tros de la ciudad. En la confluencia 
del Don y del Manitch, en una locali- 
dad denominada Manoutskaia, las 


fuerzas de Yermenko consiguieron 
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establecer una cabeza de puente, al 
sur del río, desde la que podían 
amenazar la retirada del 1.Panzerar- 
mee. Se trataba de un grupo de 
carros e infantería al mando del 
coronel Yegorov, compuesto inicial- 
mente por ocho T-34 y 3 T-70, que, 
apoyado por vehículos blindados 
que trasportaban a unos 200 solda- 
dos, habían tomado la localidad en 
un golpe de mano, y que había sido 
reforzado dos días después con una 
brigada blindada. En pocas horas, 
establecieron un perímetro defensi- 
vo y enterraron a los carros, en posi- 
ciones muy bien camufladas. 


El 22 de enero, Manstein envió a 
la 11.Panzer.Division, al mando de 
Balck, y a elementos de la 16* Moto- 
rizada para destruir dicha cabeza de 
puente. El día 25, comenzó la bata- 
lla por la vital localidad de Manouts- 
kaia, que acababa de ser fortificada 












y constituía el núcleo del dispositivo 








soviético. El primer ataque alemán 
cayó bajo*el fuego de esos carros, 
que habían permanecido ocultos 
hasta el último momento, y fue 
rechazado, aunque con escasas pér- 
didas, sólo dos Panzer IV, sorpren- 
didos por el fuego de una docena de 
T-34 enterrados. 


Un segundo ataque tuvo un éxito 
completo. Un ataque de diversión en 
el norte del pueblo, a cargo de varios 
semiorugas que avanzaban a cubier- 
to de una cortina de humo, hizo que 
los carros soviéticos abandonaran 
sus posiciones originales y se orien- 
tasen hacia la nueva amenaza. Mien- 
tras, los carros del Panzer Regiment 
15, eligiendo un punto de ataque 
totalmente inesperado para los sovié- 
ticos (el mismo donde habían sido 
rechazados previamente), irrumpieron 
en las defensas alrededor de 
Manoutskaia desde la retaguardia, 
aniquilando a las tropas soviéticas, 
En 1943, el T-70 era el principal carro lige- 
ro soviético. Permanecería en servicio has- 


ta el final de la guerra. 
llustración: Luis Fresno Crespo. 


- 
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El SU-76, armado con el cañón de 76,2 mm 
permanecería en servicio hasta el final de 
la guerra. Además de cómo artillería de 
campaña, sería muy útil en la lucha dentro 
de las ciudades. 

llustración: Julio López Caeiro. 





en una clásica acción de cooperación 
entre los carros, la artillería y los gra- 
naderos panzer. El resultado fue que 
los rusos perdieron 20 carros y más 
de 600 infantes, mientras que los ale- 
manes sólo sufrieron un muerto y 
catorce heridos. La amenaza sobre 
Rostov, al menos momentáneamen- 
te, había sido conjurada. 


A finales de enero, las ocho divi- 
siones Panzer del Heeres Gruppe 
Don contaban, entre todas, con sólo 
170 carros (Panzer 1I! y IV) y 28 StuG 
1!l, poco más de la dotación teórica 
de una Panzerdivision. Los contraa- 
taques repetidos lograron, a finales 
de enero, obtener el tiempo suficien- 
te para que las tropas del Caucaso 
atravesaran el pasillo de Rostov, y, 
así, estabilizar el frente, aunque no 
se podía olvidar que el 6* Ejército 
había sido aniquilado y parte del 22 
había sufrido una suerte similar. Los 
italianos, húngaros y rumanos habí- 
an perdido un ejército cada uno. 
Todas estas pérdidas, a estas altu- 
ras de la guerra, resultaban ya impo- 
sibles de reemplazar. Tras una larga 
marcha de casi un mes desde el 
Terek, las últimas unidades del 
1.Panzerarmee cruzaron el Don el 8 
de febrero, volando los puentes tras 
ellas. El 4.Panzerarmee había logra- 
do, por su parte, retirarse desde las 
cercanías de Stalingrado hasta la 
costa norte del Mar de Azov, y se 
había establecido una línea defensi- 
va (denominada Línea Gótica) en la 


base de la península de Tamán, 
englobando Krasnodar, para el resto 
del Heeres Gruppe A. Este escenario 
sería testigo de una dramática ope- 
ración combinada soviética, en un 
intento de aislar a los alemanes de 
la península en Tamán, que, final- 
mente, conseguiría, a un altísimo 
precio, establecer una cabeza de 
puente en Novorossiysk. 


Por parte soviética, mientras tan- 
to, el Frente del Sudeste recibió la 
orden de ejecutar la Operación Skat- 
chok a partir del 29 de enero. El 62 
Ejército alcanzaría el Donetz para pro- 
gresar hacia el sudoeste, y, al día 
siguiente, el 1* Ejército de la Guardia 
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haría lo propio en dirección de Bar- 
venkovo. Pocas horas después, las 
unidades del Grupo Móvil de Popov 
se lanzarían entre los dos ejércitos, a 
través de la brecha abierta, para lle- 
gar a Mariupol, en el Mar de Azov, y 
aislar así al Heeres Gruppe Don. 


Aunque se trataba de una oportu- 
nidad estratégica dorada para capi- 
talizar el éxito de Stalingrado, la 
Stavka olvidaba ciertos aspectos. 
La coordinación de las unidades 
blindadas soviéticas dejaba mucho 
que desear, y sus líneas de comuni- 


La infantería alemana, sobre todo las uni- 
dades SS, estaba bastante bien equipada 
para el invierno a finales de 1942. (ECPA). 
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se estaban extendiendo 
demasiado (ya estaban a más de 
300 kilómetros de sus bases origi- 
nales), más aún dada la carencia 
crónica de camiones (sólo disponían 
de 1.300 camiones, y 380 cister- 
nas, capaces de transportar 900 
toneladas de combustible, en vez de 
las 2.000 necesarias). En segundo 
lugar, las reservas del Ejército sovié- 
tico estaban agotadas, y los ata- 
ques debían llevarse a cabo sin pro- 
fundidad, y renunciando a la 
capacidad de maniobra. En tercer 
lugar, lo peor era que los mandos 
soviéticos sólo pensaban en la per- 
secución de un enemigo ya derrota- 
do. Incluso el prudente Vassilievski 
se dejó contagiar del exceso de opti- 
mismo de la Stavka. 
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Durante los primeros días de febre- 
ro tuvieron lugar dramáticos comba- 
tes para frenar la ofensiva soviética, 
en los que las desgastadas divisiones 
Panzer (la 7.Panzer. Division contaba 
con 30 carros y 11 Stug MI, mientras 
que la 11.Panzer. Division disponía 
de sólo 29 carros) hicieron pagar un 
alto precio a las unidades soviéticas 
por el terreno conquistado. La 320* 
División de infantería también fue 
muy presionada, e infligió elevadas 
pérdidas a los soviéticos a lo largo 
de su retirada. Otro tanto le ocurrió a 
la 2982, que quedó aislada por el 
rápido avance soviético. Esta última 
resultó, tras varios días de combate, 
virtualmente aniquilada, pero la 
320%, tras una odisea de varias 
semanas, pudo alcanzar las líneas 


El cañón anticarro de 5 cm PAK 38 era un 
arma muy eficaz en 1941, pero ya estaba 
superado en 1943, aunque seguía siendo 
eficaz contra los carros soviéticos ligeros y 
medios, en manos adecuadas. Era capaz de 
atravesar un blindaje de 101 mm. a 740 
metros, suficiente para dejar fuera de com- 
bate a un T-34 con un margen de seguridad 
suficiente. En la instantánea vemos a dos de 
ellos capturados por los soviéticos e incorpo- 
rados a sus filas. 


propias y salvarse, gracias a una 
arriesgada y dramática acción por 
parte de un grupo de combate al 
mando de Peiper. 


En el frente de Voronez, a lo lar- 
go del Donetz, la tenaz resistencia- 
de la Leibstandarte, del regimiento 
SS Deutschland (de la Das Reich) y 
de la Grossdeutshland lograron 
estabilizar el sector. Tuvieron que 
frenar al 3* Ejército Blindado de 
Ribalko, uno de los comandantes 
de unidades acorazadas soviético 
más destacados, y que mejor com- 
prendían la utilización de los 
medios blindados. Aunque lograron 
cruzar el Donetz en varios puntos, y 
penetrar hasta una veintena de 
kilómetros hacia el oeste, fueron 
finalmente detenidos por la tenaz y 
elástica defensa alemana. No obs- 
tante, Manstein era consciente de 
que debía retirar a las divisiones 
SS de las batallas de atrición al 
este de Kharkov, en contra de las 
órdenes de Hitler, que las había 


Un Sd.Kfz 262 en medio de una pista emba- 
rrada. Mantener el flujo de suministros, en 
estas condiciones, era una labor hercúlea. 
(ECPA) 


107 


4d 


id 


enviado con la misión expresa de 
defender la ciudad. El SS-Panzer- 
Korps era vital para el contraata- 
que con el que Manstein pretendía 
restablecer la situación en Ucrania. 


Durante la primera semana de 
febrero, a pesar de las enormes 
bajas a manos de la ágil defensa 
alemana, los soviéticos estable- 
cieron numerosas cabezas de 
puente a través del Donetz, y 
comenzaron a encontrar brechas 
en el débil y cada vez más delgado 
despliegue alemán. Ribalko lanzó 
un ataque el día 3, en dos ejes. En 
uno de ellos, la 160% División de 
Rifles fue frenada en seco sobre el 
helado Donetz, a manos de dos 
compañías de la LAH, que, arma- 
das con la nueva MG42, demos- 
traron toda la eficacia de la ame- 
tralladora. En otro punto del sector 
mantenido por la 1.S5S.Panzer-Divi- 


OPERACIONES ACORAZADAS DE LA SEGUNDA GUERRA IVIUNDIAL 








sion LAH, el batallón antiaéreo 
destruyó varios T-34 desde unos 
cuatro kilómetros de distancia, lo 
que hizo que el resto de los carros 
soviéticos se retirara. Las tres divi- 
siones del 11.SS-Panzerkorps estu- 
vieron sometidas a una fuerte pre- 
sión por las unidades de Ribalko, 
que intentaban infiltrarse una y 
otra vez, a despecho de las bajas 
sufridas. La situación alrededor de 
Kharkov se iba haciendo cada vez 
más insostenible para los alema- 
nes. 


El 6 de febrero, tras una tensa 
reunión con Hitler, von Kluge obtu- 
vo autorización para evacuar el 
saliente de Rzev, para, por fin, 
comenzar a reunir una reserva. En 
la misma reunión, Manstein logró 
obtener la retirada de la curva del 
Donetz, hasta la linea del Mius. 
Además, de esta manera logró 


La defensa de las líneas alemanas se 
centraba, con frecuencia, alrededor de 
puestos de ametralladoras que batían 
extensos campos de tiro. Dos o tres de 
estos puestos podían, en condiciones 
adecuadas, rechazar el ataque de un 
batallón de infantería soviética. 


retirar al 4.Panzer Armee de Hoth, 
para reservarlo para un futuro 
contraataque. De todas formas, 
Hitler fue tajante con respecto a 
mantener Kharkov a toda costa. 


El día 8 los soviéticos ataca- 
ban Rostov, pero ya era dema- 
siado tarde, y ya las unidades 
alemanas habían completado su 
retirada. Durante los días 
siguientes continuó el avance 
soviético, en dirección sudoeste, 
aunque cada vez más ralentiza- 
do. Sólo la conquista de Bielgo- 
rod, el día 9 de febrero logró 
imprimir de nuevo ritmo al avan- 
ce soviético. 


La ciudad de Kharkov quedó 
casi cercada entre el 12 y el 14 
de febrero, defendida por el //.S$- 
Panzer.Korps. Hitler, una vez más, 
ordenó que debía ser mantenida a 
ultranza. Pero Hausser, el coman- 
dante alemán, decidió, contravi- 
niendo las órdenes del Fuhrer, 
evacuar la ciudad el día 16, sal- 
vando así a sus unidades de la 
destrucción. En realidad, durante 
la noche del 9 al 10 de febrero, ya 
había comenzado la evacuación. 
Rodeada por un abrumador núme- 
ro de fuerzas soviéticas, (la rela- 
ción era entre 4:1 y 8:1, según los 
sectores) la ciudad estaba perdi- 
da, y, de no haberse retirado, las 
dos únicas divisiones Panzer en 
condiciones de realizar un con- 
traataque habrían sido destruidas 





PzKpfw IV Ausf G de la 1.SS-Panzer-Gre- 
nadier.Division «Leibstandarte SS Adolf 
Hitler», durante la toma de Kharkov, en 
febrero de 1943. 

llustración: Julio López Caeiro 
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inútilmente (la 3.SS-Panzer.Grena- 
dier.Divison «Totenkopf» aún no 
estaba al completo). Los soviéti- 
cos consolidaron la ciudad al cabo 
de tres días, pues estaban total- 
mente desorganizados, dando así 
más tiempo a los alemanes para 
reorganizarse. 


Los combates en torno y den- 
tro de la ciudad habían resultado 
muy gravosos para los soviéti- 
cos. La velocidad del avance 
soviético había ido disminuyen- 
do progresivamente debido a las 
crecientes bajas, tanto en infan- 
tería como en vehículos, y la 
ofensiva de Golikov estaba nota- 
blemente retrasada con respec- 
to al horario inicialmente previs- 
to, el 19 de enero. El intento de 
rodear Kharkov completamente 
había fracasado y los alemanes 
habían escapado al cerco de la 
ciudad. Los soviéticos no habían 
sido capaces de destruir al 
Armeeabteillung Lanz y no habían 
podido cortar los corredores 
abiertos hacia el sudoeste. 


Hitler estaba furioso ante esta 
desobediencia de una orden 
directa, y estaba dispuesto a 
cesar a cuanto mando fuese 
necesario, pero el hábil Mans- 
tein, cuando el Fuhrer acudió a 
Zaporojie, le convenció de la rea- 
lidad de la situación, y de que, 
en realidad, la Stavka era la que 
tenía el problema. El SS-Panzer 
Korps se estaba reagrupando en 
la región de Krasnograd, así 
como el 4.Panzer.Armee. Dispo- 
nía, por fin, de dos masas acora- 
zadas para lanzarlas sobre el 
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expuesto 6* Ejército soviético, 
que se encontraba al límite de 
sus capacidades logísticas. Ade- 
más, había logrado también con- 
vencer a Hitler de la convenien- 
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El 11.SS-Panzer.Korps contaba, en enero 
de 1943, con el mejor material acoraza- 
do, como el Panzer IV Ausf G y el Tigre 1. 


cia de no atacar Kharkov directa- 
mente, sino de aniquilar primero 
a las unidades soviéticas. La ciu- 
dad caería como fruta madura 
poco después. 
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Panzerkampfwagen V Panther 


La aparición del T-34 durante los primeros días de la Operación Barbarroja supuso una desagradable sorpresa para | 
el más potente entonces en servicio con la Wehrmacht. A finales de noviembre de 1941 un grupo de expertos examin 
ro carro que debería enfrentarse a él. La primera impresión fue que lo mejor sería, simplemente, copiarlo. Pero los dise 
principalmente debido a la dificultad de producir en gran número el motor de aluminio del carro soviético. En vez de el 
un blindaje de 60 mm y una velocidad máxima de 55 km/h. por el que optaron Daimler-Benz y MAN. Mientras que el mt 
tre sería en elegido, en contra de los deseos de Hitler, representaba un concepto totalmente diferente. 


Con un casco más alto y ancho que el del T-34, la torreta estaba situada en posición muy retrasada, pero, aún así, 
te del casco. Estaba propulsado por un motor Maybach HL 210 y el tren de rodaje consistía en dobles barras de torsit 
una marcha muy estable en todo tipo de terreno y lo convertía en una magnífica plataforma de tiro. 


En su versión definitiva, el nuevo carro, denominado Sdfkz 171, Panzerkampfwagen V Panther Ausf D, tenía un pes 
una distribución clásica. En el frente del casco se sentaba el conductor a la izquierda y el radiooperador/ametrallador ; 
la torreta, con tres hombres. El comandante estaba detrás y a la izquierda, bajo una cúpula con seis visores (posterit 
apuntador a la izquierda, adelantado. 


Además del cañón, contaba con una ametralladora coaxial de 7,92 mm. El cañón L/70 de 75 mm era un arma formi 
a 1000 metros, aunque, gracias a su magnífica óptica, sus blancos más habituales, el T-34 y el Sherman, fueron batic 
Transportaba 79 proyectiles de 75 mm. El motor V 12 Maybach HL 230, de 700 HP, estaba situado en la parte trase 
autonomía de 200 kilómetros. 


El blindaje era la tercera característica sobresaliente del carro. El frente del casco tenía 80 mm, inclinados a 55%, n 
110 mm, y el mantelete los 100 mm. De esta forma, aunque los laterales eran un punto débil del carro, el frente era 
que el canón del Pantera podía batir a sus enemigos desde más de 1000 metros. La capacidad de resistir a las mina: 


Su debut operativo, en Kursk, no fue muy destacado, debido a la premura excesiva porque entrara en combate, lo ql 
refrigeración del motor. Tras ser corregidos estos “defectos de juventud”, el Pantera se convirtió en el mejor carro de ci 
protección y potencia de fuego, las tres características básicas del carro. Sus principales defectos fueron su débil blir 
estas carencias quedaban de sobra compensadas por sus grandes virtudes. Fue lo más parecido al concepto actual de 
ción entrenada, el Pantera se convirtió en un arma temible y resolutiva, capaz de desequilibrar un escenario, como ocl 


En sus versiones posteriores, la A y la G, se mejoraron aspectos puntuales, como la trampa deflectora bajo la torre 
Ausf A y 3.740 Ausf G, el último modelo en entrar en servicio. Hacia el final de la guerra se proyectaron dos nuevas v: 
notabilísimo modelo, con un blindaje reforzado, una torreta más pequeña, capaz de albergar, eventualmente, al cañón 
bate nocturno. Este modelo reunía las características propias de los carros occidentales de los años cincuenta. El equi] 
lo Ausf G, que llegaron a entrar en combate en 1945. 


Se desarrollaron varias variantes de este formidable carro. Además de las ya habituales de mando y observación de 
gepanther, del cual se construyeron 350 unidades. Este modelo era, junto con los escasísimos Bergetiger, el único qu 


La versión cazacarros estaba destinada a convertirse en el mejor vehículo de su tipo de la guerra. El Jadgpanther, « 
excelente cañón de 88 mm L/71, que también equipaba al Tiger !!. Con un peso de 46 toneladas, su blindaje frontal t: 
zaba los 100 mm de espesor. Con una dotación de cinco hombres, su velocidad máxima era de 46 km/h. Con su avan 
car blancos a 2.500 metros de distancia. Se construyeron un total de 382 unidades, que sembraron el terror en los e: 


Entre las versiones que apenas entraron en servicio merece destacarse la antiaérea, denominado Koelian, avanzadí: 
dada y cerrada, con un modernísimo sistema de puntería. La torreta del Panther fue utilizada, en un montaje especial 
el frente italiano, así como en algunos sectores de la Westwall, en 1944. 


El contraataque de Manstein 

El 19 de febrero, en el último 
momento, Manstein dio a cono- 
cer su plan a sus oficiales. Tras 
reorganizar a sus unidades, el 
4.Panzerarmee atacaría al 6% 
Ejército soviético desde dos 
direcciones, las divisiones de 
las Waffen SS desde el nordes- 
te y el XLVI!!.Panzer-Korps desde 
el sur, mientras que el grupo de 
Popov sería atacado desde el 
este por el XL.Panzer-Korps. 
Manstein utilizaría para su con- 
traataque la totalidad de sus 
unidades acorazadas, siete divi- 
siones con 225 carros y StuG 
1!l, apoyados por algunas unida- 
des de Panzergranaderos (la 6?, 
72, 112, 17%, 2,SS «Das Reich», 


3.55  «Totenkopf» y  B.SS 
«Wiking»), mientras que la 1.55 
«Leibstandarte» actuaría de 
cobertura al norte. Dos divisio- 
nes de infantería, la 15? y la 
3332 acompanarían a las acora- 


zadas, para bloquear los movi- 
mientos soviéticos y reducir las 
bolsas que se creasen. 


Infantería alemana avanzando, en medio 
de un típico paisaje, cubierto de nieve, 
de la estepa rusa. 
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3s alemanes, que se encontraron frente a un carro muy superior al Panzer IV, 
Ó los T-34 capturados, para establecer los requisitos que debía tener el futu- | 
ñadores, además de por orgullo propio, argumentaron contra esa posibilidad, JT 

lo, se optó por un nuevo diseño, con un peso de alrededor de 35 toneladas, PI ERE 
delo de Daimler Benz recordaba demasiado al T-34, el de MAN, que a la pos- E E 


el largo y novísimo cañón de KwK 42 de 75 mm L/70 sobresalía por delan- 
n con grandes ruedas interlaminadas con ocho ejes, lo que le proporcionaba 


3 de 43 toneladas (aunque estaba considerado como un carro medio). Tenía 
1 la derecha. Detrás se encontraba la cámara de combate, donde se ubicaba 
rmente reemplazados por periscopios). El cargador estaba a la derecha y el 


Jable, de casi seis metros de longitud. Podía perforar un blindaje de 140 mm 
os, en condiciones de combate adecuadas, desde el doble de esa distancia. 
“a del casco, y le proporcionaba una velocidad de más de 45 km/h, con una 


entras que los laterales tenían 40 mm. El frente de la torreta alcanzaba los 
nvulnerable a todos los cañones en servicio a más de 500 metros, mientras 
), y la solidez general del carro eran asimismo muy notables. 


e llevó a que sufriera frecuentes averías debidas a inmadurez del sistema de 
¡mbate de la Segunda Guerra Mundial, combinando perfectamente movilidad, 
daje lateral y la complejidad del mantenimiento. A nivel táctico, no obstante, 
“Carro principal de batalla” (Main battle tank o MBT). En manos de una dota- 
Irrió numerosas veces en el frente oriental. 


a, y se facilitó su producción. En total se fabricaron unos 600 Ausf D, 1.788 
arsiones, el Panther II, del que se conserva un prototipo en USA, y el Ausf F, 
de 88 mm L/71, y dotado de un telémetro y equipo de infrarrojos para com- 
JO de visión nocturna fue, de hecho, instalado en varios ejemplares del mode- 


artillería, una de las más destacadas fue la versión de recuperación, el Ber- 
a era capaz de arrastrar a los carros pesados. 


:'omo fue denominado, utilizaba el chasis del Ausf A, y estaba armado con el 
¿nía un espesor de 80 mm, inclinado a 55%. El mantelete tipo Saukopf alcan- 
zado sistema de puntería, su armamento principal estaba diseñado para ata- 
scenarios en los que participaron. 


simo diseño armado con dos cañones de 3,7 cm Flak 43, en una torreta blin- 
ad hoc, como casamata, fundamentalmente en las Líneas Gótica y Hitler, en 


Comenzaba una de las opera- 
ciones más decisivas y dramáti- 
cas de toda la guerra. Mientras la 
7.Panzer. Division rodeaba Krasno- 
armeiskoie, la 5.55-Panzer.Grena- 
dier. Division «Wiking» y la 3338 de 
infantería atacaban la localidad, 
donde se encontraba el 42 Cuerpo 
Blindado de la Guardia. Éste ape- 
nas tenía munición y combustible 
para sus T-34, y, peor aún, una 
columna con suministros fue 
interceptada y destruida por la 
17.Panzer.Division en Alexandrov- 
ka. Sólo algunos elementos de la 
132 Brigada Blindada lograron huir 
y alcanzar las lineas rusas el día 
24, Mientras tanto, el día 20, 
mientras la «LSSAH» cubría el flan- 


co estableciendo sólidas posicio- 
nes en Krasnograd, la «Totenkopf» 
y la «Das Reich» avanzaron hacia 
Novo-Moskovsk y Pavlograd. Vatu- 
tin ignoró esta circunstancia y las 
informaciones sobre los movi- 
mientos de las unidades alema- 
nas y ordenó continuar el avance, 
y solicitó, incluso, el envío de más 
unidades para continuar la progre- 
sión, a pesar que apenas tenía 
carburante para los carros. 


La situación se deterioró con 
rapidez. La 2.5S-Panzer. Grenadier- 
Division «Das Reich» atacó y des- 
truyó, tras duros combates, a la 6* 
División de infantería soviética, el 
día 20. Pavlograd fue reconquista- 
do por la «Das Reich» y la «Toten- 
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ERICH VON MANSTEIN 


Erich von Lewinski nació el 24 
de noviembre de 1887 en Berlín, 
décimo hijo de un general de arti- 
leería que murió en 1906. Poco 
después de su nacimiento fue 
adoptado por su tío Georg von 
Manstein, también general (de 
infantería), que le dio su apellido. 
Ambas familias pertenecían a la 
nobleza militar prusiana, y poseían 
grandes extensiones de terreno en 
Prusia. Numerosos miembros de 
ambas alcanzaron el grado de 
general en sus carreras militares. 


A los trece años ingresó en la 
escuela de cadetes de Plón. En 
1906 ingresó en el 3 Garderegl- 
ment zu Fuss, y alcanzó el grado 
de teniente el 1907. Durante la 
Primera Guerra Mundial combatió 
en Namur y en los Lagos Masu- 
rianos, donde resultó gravemen- 
te herido. Participó como capitán 
de estado mayor en las batallas 
de Verdún y el Somme, como ofi- 
cial de caballería contra las tro- 
pas bolcheviques en 1917 y, 
finalmente, en la 213.Sturm.Divi- 
sion en 1918. En el curso de las 
sangrientas ofensivas de 1918 
quedó profundamente impresio- 
nado por las bajas de la infante- 
ría en los asaltos a posiciones 
fortificadas. Tras el armisticio, 
participó, gracias a su gran expe- 
riencia en todos los frentes, en la 
reorganización del Relschwehr. 


Durante los años treinta realizó 
numerosos viajes a la Unión 
Soviética, donde tomó contacto 
con los oficiales rusos y observó 
grandes maniobras en Ucrania y 








el Cáucaso. En 1931, como 
Oberstleutnant ostentó el mando 
de un Jáger Bataillon en Kolberg. 
En 1933 ascendió a coronel 
(Oberst) y fue jefe de estado 
mayor del general von Witzleben. 
En 1935 fue nombrado jefe de 
operaciones del Oberkommando 
des Heeres (OKH), y ascendió a 
general en 1936. Durante esa 
época apoyó el desarrollo del 
arma acorazada, aunque creía 
que la infantería sería vital en el 
campo de batalla. Eso sí, debería 
ir motorizada, en vehículos blinda- 
dos, para limitar las bajas, y 
acompañada por “cañones de 
asalto”, concepto que no gustó al 
alto mando. Durante 193/ y 
1938 participo en la elaboración 
de diversos planes tanto ofensi- 
vos como defensivos, hasta ser 
ascendido a Generalleutnant en 
abril de 1938, y tomar el mando 
de la 18.Infanterie.Division. Un 
año después, fue nombrado jefe 
de estado mayor de von Leeb. 


Con von Runstedt y Blumentritt 
planificó la invasión del sur de 
Polonia en 1939. Tras el exito de 
la campaña, se dedicó, en Coblen- 
za, a planificar la futura campaña 
de Francia, oponiéndose a la teorí- 
as más conservadoras de Halder, 
que pensaba en repetir la manio- 
bra Schliffen de 1914. Finalmente 
triunfaron sus tesis y el ataque 
principal por las Ardenas rompió el 
frente francés en Sedán. Las uni- 
dades  acorazadas alemanas 
irrumpieron por la campiña gala 
hasta el mar, en Abbeville, y la 
campaña occidental, al contrario 
que en 1914, quedó decidida en 
pocas semanas. En esta campa- 
ña, Manstein participó como jefe 
del XXXVII! Armee Korps, unidad 


de infantería recientemente crea- 
da, tras ser reemplazado en el 
estado mayor, a causa de sus con- 
tinuas desavenencias con los teó- 
ricos más ortodoxos. 


Durante las primeras fases de 
la Operación Barbarroja participó 
como jefe del LVI! Armee Korps 
(mot), logrando importantes avan- 
ces, cruzando el Dvina el quinto 
día, y desorganizando por comple- 
to las defensas soviéticas en las 
republicas bálticas. Con una bri- 
llante maniobra, destruyó al 34* 
Ejército soviético en el sector de 
Demiansk. En septiembre de 
1941 toma el mando del 
11.Armee, con el objetivo de con- 
quistar Crimena. Inicialmente fue 
recibido con recelo por sus subor- 
dinados, que desconfiaban de su 
aparente arrogancia, pero pronto 
se ganó su confianza, tanto de los 
mandos como de la tropa, con 
sus frecuentes visitas al frente y 
su eficacia operativa. En noviem- 
bre sólo quedaba tomar la fortale- 
za de Sebastopol. Ya con el rango 
de Generaloberst, se centró en el 
asalto a la fortaleza, en el que no 
escatimó medios para evitar pér- 
didas innecesarias entre sus 
hombres. En menos de un mes, 
todo había concluido. Fue ascen- 
dido a Generalfeldmarschall el 1 
de julio de 1942, 


Su mejor hora estaba a punto 
de llegar. Aunque inicialmente 
Hitler quería enviarlo a Leningrado 
para tomar la ciudad, en septiem- 
bre tuvo que afrontar una contrao- 
fensiva en el sector. Aunque logró 
un gran éxito, destruyendo gran 
número de unidades soviéticas, 
sufrió la muerte de su hijo Gero 
Erich, leutnant de Panzergranade- 
ros. Poco después, la operación 
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Uranus que cercó al 6* Ejército en 
Stalingrado llevó a que Hitler le 
ordenase realizar una operación 
(Tempestad de Invierno) para rom- 
per el cerco. Con unos medios 
escasísimos, logró cierta progre- 
sión, hasta que el avance tuvo 
que detenerse a unos 50 kilóme- 
tros de su objetivo, sin que Paulus 
se decidiese a la ruptura. Inme- 
diatamente después, en el curso 
se la gran ofensiva soviética en 
Ucrania, tras fuertes discusiones, 
convenció a Hilter de la necesidad 
de un repliegue, para lanzar des- 
pués un contraataque devastador. 
Así ocurrió, y el contraataque de 
Krasnograd y la subsiguiente 
reconquista de Kharkov han pasa- 
do a la Historia como modelo de 
operación por parte de fuerzas 
acorazadas, sin precedentes y 
difícilmente repetible. Fue la obra 
maestra de Manstein. 


En el verano de 1943, aunque 
criticó el plan, al considerarlo falto 
de opciones debido al retraso, 
mandó el frente sur en la batalla 
de Kursk, que estuvo cerca de la 
ruptura. Tras este fracaso estraté- 
gico, tuvo continuas desavenen- 
cias con Hitler, por su deseo obse- 
sivo en conservar el terreno, en 
contra de la opinión de Manstein 
de realizar una defensa flexible y 
elástica, que desgastase a unas 
fuerzas soviéticas que, aunque 
aparentemente ilimitadas, estu- 
vieron en varias ocasiones al bor- 
de del abismo. A pesar de las difi- 
cultades e impedimentos, aún 
logró éxitos notables como la rup- 
tura del cerco de Tcherkassy en 
febrero de 1944. Finalmente, el 
30 de marzo, fue sustituido por 
Model. Permaneció en la reserva 
hasta el final de la guerra, tras la 
que fue condenado a doce años 
de prisión, aunque fue liberado en 
1953. Fue asesor del Bundes- 
wehr, y su obra «Victorias perdi- 
das» recoge la mayor parte de sus 
experiencias durante la guerra. 
Falleció en 1973. 


Fue, probablemente, el mejor 
comandante de la Segunda Gue- 
rra Mundial, tanto como estrate- 
ga como táctico. A su sólida for- 
mación intelectual como oficial 
de estado mayor unió su caris- 
ma y su resolución para llevar a 
cabo operaciones de todo tipo 
en cualesquiera circunstancias, 
con gran éxito. 


kopf» dos días después, tras des- 
truir en el camino a la 35* División 
de la Guardia. La Stavka, que 
comenzaba a alarmarse, ordenó al 
69* Ejército y al 32 Blindado de 
Golikov atacar Krasnograd para 
apoyar a Vatutin. Era ya demasiado 
tarde. La 3.S5S-Panzer.Grenadier. 
Division «Totenkopf» penetró por la 
brecha abierta en el dispositivo 
soviético y aisló a dos divisiones 
de infantería. La localidad de 
Pereschepino, con un vital puente, 
fue capturada mediante un audaz 
ataque por el Regimiento «Deuts- 
chland», cargando, con semioru- 
gas, carros y vehículos ligeros, 
directamente sobre el puente, y 
arrollando a los sorprendidos sol- 
dados rusos que lo defendían. El 
día 23, el 25? Cuerpo Blindado fue 
cercado, y perdió todos sus carros, 
pues los supervivientes sólo pudie- 
ron romper el cerco a pié. 


La «LSSAH» avanzó el 19 de 
febrero sobre el 3* Ejército Blin- 
dado del general Popov, en las 
cercanías de Krasnograd. No muy 
lejos de allí, en 1709, el podero- 
so ejército sueco de Carlos XII 
había sido derrotado decisiva- 
mente por los rusos al mando de 
Pedro el Grande, en Poltava. Tal 
vez Vatutin hubiera soñado con 
una victoria semejante, pero, 
esta vez, sería diferente. 


Las unidades soviéticas se des- 
plazaban de una forma muyy típica, 
extendidas a lo largo de la ondu- 
lante estepa cubierta de nieve, sin 
apenas reconocimiento, en una 
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interminable fila de vehículos y 
carros e infantería. Estaban al bor- 
de de agotar sus suministros, ya 
muy escasos tras el cruce del 
Don. Nunca la logística soviética 
había sido precisamente excelen- 
te, pero ahora estaba alcanzando 
un nivel muy peligroso. 


En Ziglerowka, en las cercaní- 
as de la localidad de Jeremejews- 
ka se había concentrado un 
extraordinario grupo de combate. 
Agrupaba nada menos que al 
II/.Abteilung del SS Panzergrena- 
dier Regiment 2, al mando de 
Jochem Peiper, al /.Abteilung del 
SS Panzer Regiment 1, al mando 
de Wiúnsche, y a una unidad de 
reconocimiento, la Aufklarungsab- 
teilung reforzada de Kurt Meyer. 
En total había unos 30 Panzer 
IVF-2, cuatro carros pesados 
Tiger | y numerosos semiorugas 
Sd.Kfz 250 y 251 para transpor- 
tar a los Panzergrenadier. A esto 
había que añadir numerosos vehí- 
culos todoterreno, como el efica- 
císimo Schwimmwagen. Además, 
contaba con un potente apoyo 
artillero. El terreno helado favore- 
cía la movilidad, y los alemanes 
pronto iban a demostrar lo tácti- 
camente adelantados que esta- 
ban respecto de los soviéticos 


A las cuatro de la madrugada 
del día 20, el grupo de Peiper, 
flanqueado por el de Meyer, se 
puso en marcha. En pocas horas 
se lanzó contra las primeras uni- 
dades soviéticas, que avanza- 
ban en una gran columna sobre 
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El 11.SS-Panzer.Korps 


El 11. SS-Panzer.Korps fue creado oficialmente el 9 de julio de 1942, bajo el mando del SS-Obergruppenfuhrer 
Paul Hausser. Tras meses de dura lucha en el frente oriental, las tres divisiones más veteranas fueron retiradas 
a Francia al final del año para descansar y reorganizarse. Cada división se convirtió, nominalmente, en una divi- 
sión Panzergrenadier al añadirle un batallón de carros y diversas unidades de apoyo. De hecho, cada división con- 
taba con un regimiento acorazado de dos batallones, y eran divisiones Panzer en todo menos en el nombre. Uno 
de los batallones de Panzergranaderos estaba equipado con semiorugas blindados (Sd.Kfz 250 y 251), y los 
otros, totalmente motorizados, utilizaban diversos modelos de camiones y coches (incluidos los anfibios 
Schwimmwagen). Cada división estaba muy influenciada por sus comandantes, que las organizaron y entrenaron 
según sus propios criterios, dejando la impronta de su personalidad en ellas. Así, la Leibstandarte Adolf Hitler 
estaba al mando de Josef Dietrich, bávaro veterano de los Stosstruppen de la Primera Guerra Mundial, y curtido 
en la lucha callejera con el Freikorps, y antiguo chófer de Hitler. Premonitoriamente, sirvió en 1918 en uno de los 
primeros carros alemanes y participó en varios de los escasos encuentros entre carros de la Gran Guerra. La Das 
Reich fue organizada por Paul Hausser, oficial prusiano de Estado Mayor, con gran experiencia de mando duran- 
te la Gran Guerra. La Totenkopf estaba al mando de Theodor Eicke, ferviente nacionalsocialista y antiguo coman- 
dante del campo de concentración de Dachau. La Das Reich, al volver a Rusia en 1943, estaba al mando del S$- 
Obergruppenfúhrer Georg Keppler, pues Hausser ostentaba el mando del Panzer Korps. 


Los cuadros de mando contaban con varios de los más destacados comandantes de carros de la Segunda Guerra 
Mundial, como Fritz Witt, comandante del SS-Panzergrenadier Regiment 1, y futuro jefe de la división SS-Hitlegugend, 
Theo Wish, comandante del SS-Panzergrenadier Regiment 2, cuyo batallón de semiorugas estaba al mando de Jochem 
Peiper, Heinz Westernhagen, comandante del SS-Sturmgeschutzabteilung 1, y Otto Kum, comandante del Regiment 
Der Fúhrer. Muchos de los comandantes de batallón, además del ya mencionado Peiper, alcanzarían gran notoriedad 
durante la guerra, como Max Wúnsche y Kurt Meyer. El mayor as de carros de la historia, Michael Wittman, pertene- 
cía a la 1.5S-Panzer. Grenadier. Division «LSSAH». Una característica común a los mandos del SS-Panzer.Korps era una 
cualidad que los alemanes denominaban arte, una mezcla de agresividad, desprecio por el peligro y liderazgo basado 
en el ejemplo personal, una cualidad casi exclusiva del Ejército alemán durante la Segunda Guerra Mundial. 


Indudablemente esta poderosa unidad era, en enero de 1943, una formación sin parangón en el mundo, cuya calidad 
nunca volvería a ser igualada Agrupaba a tres divisiones Panzer, la 1-SS «Leibstandarte SS Adolf Hitler» la 2-55 «Das 
Reich,» y la 3-SS «Totenkopf». Cada división contaba con un Regimiento Panzer (con dos batallones) equipado con los nue- 
vos Panzer IV Ausf G, armados con el cañón de 75 mm L/48, capaz de batir a los T-34 desde larga distancia (aunque 
también había numerosos Panzer II! Ausf L y Ausf M, armados con el cañón de 50 mm L/60) Estaba reforzada con una 
compañía de carros pesados Tiger /, lo que le daba una potencia de fuego sin comparación con las otras divisiones 
Panzer, que tenían, en ese momento, una media de unos 30 carros Panzer lIl y IV. Había que añadir un batallón de 
Sturmgeshcuútz o Panzerjager, equipados con Stug II! o Marder III, así como una poderosa artilleía y varias companias 
de Nebelwerfer. Sus efectivos estaban, inicialmente, prácticamente al 100% y sus hombres estaban perfectamente entre- 
nados. Muchos de ellos ya tenían una larga experiencia de combate y estaban descansados. Todos los comandantes de 
regimiento, batallón y compañía tenían tres o cuatro años de experiencia en combate, y comprendían perfectamente los 
principios de la sorpresa, la concentración de la potencia de fuego y la combinación de armas. Entendían perfectamente 
y eran maestros en la combinación de la movilidad y la potencia de fuego. Estaban entrenados para ser agresivos, tanto 
en la defensa como en el ataque, y estaban convencidos de su superioridad sobre el enemigo. Era la primera vez que las 
tres divisiones iban a combatir juntas, en bloque, e iban demostrar todo de lo que eran capaces. 
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la estepa nevada. Cogidas por sor- 
presa, éstas no tuvieron tiempo de 
reaccionar. Los granaderos carga- 
ron sobre la nieve, a bordo de 
Schwimmwagen y semiorugas, dis- 
parando sus ametralladoras en 
movimiento, y aniquilando a la sor- 
prendida infantería. Los supervi- 
vientes se refugiaron en la cercana 
Jeremejevka, donde fueron aniqui- 
lados por el fuego de los cañones 
automáticos antiaéros de 2 cm. 
Los carros de Wunsche se lanza- 
ron sobre otra columna más aleja- 
da, que incluía numerosas piezas 
de artilleria, que fue totalmente 
aniquilada. Kurt Meyer recibió las 
Hojas de Roble por este combate. 
Al mismo tiempo que esta acción 
tenía lugar, una compania de Pan- 
zer IV se abalanzó sobre el centro 
mientras otra compañía la cubría. 
La artillería se unió en ese momen- 
to al pandemonium de fuego y des- 
trucción. A un precio de dos muer- 
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tos y media docena de heridos, el 
grupo de Peiper aniquiló a un bata- 
llón soviético en pocos minutos 


A las 15.00 la localidad de Jere- 
mejewska estaba en manos alema- 
nas, y los alemanes la utilizaron 
como base para maniobrar contra 
las columnas soviéticas que 
seguían llegando sin cesar. Manio- 
brando para cubrirse con las ondu- 
laciones del terreno y ocupar posi- 
ciones en desenfilada y con el casco 
oculto, uno tras otro, los Panzer IV 
fueron destruyendo a los T-34 que 
se ponían a su alcance. No solo los 
carros fueron su objetivo. Los caño- 
nes anticarro de 76,2 mm y de 45 
mm fueron también puestos fuera 
de combate por los cañones L/43 
de 75, desde larga distancia, fuera 
del alcance eficaz de los anticarros 
soviéticos. En esta tarea los Tigre | 
mostraron todo su valor, pues podí- 
an neutralizar a los cañones soviéti- 
cos desde 2.000 metros, e incluso 
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1-34/76 Modelo 42. Los últimos modelos 
de Panzer 1V, sobre todo el G, le superaban 
ampliamente. 

llustración: Julio López Caeiro. 


más, una distancia a la que eran no 
sólo invulnerables a los proyectiles 
soviéticos, sino a la que sería muy 
dificil para el canón de 76,2 mm. 
ruso conseguir un impacto. Tras los 
carros y los cañones, le llegó el tur- 
no a los camiones y a la infantería. 
Fue una carnicería y, al anochecer, 
la estepa estaba sembrada de 
carros calcinados y cadáveres 
soviéticos. Durante los dos días 
siguientes, se repitieron los ata- 
ques soviéticos contra Jeremejews- 
ka y el resultado siempre fue el mis- 
mo. La defensa móvil alemana 
superaba en maniobra a los T-34 y, 
desde ventajosas posiciones de 
fuego, los destruía con casi total 
impunidad. Tras replegarse sobre el 
pueblo para reorganizarse y repos- 
tar, los Panzer IV y los Tiger volvían 
para rechazar y destruir a la siguien- 
te columna soviética. 





La movilidad en el barro era muy limitada, 
incluso para las anchas cadenas de los 
Tiger 1. 
La ilustración corresponde a un Pz.Hpfw. VI 
Ausf E de la 3.55-Pz.Gren.Div «Totenkopf», 
Kharkov, marzo de 1943. 

llustración: Julio López Caeiro 
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En la noche del 20, Popov, cons- 
ciente del peligro, y ya conocedor 
de que se le abalanzaban no sólo 
la «LSSAH» sinó también elemen- 
tos de la 7.Panzer.Division y de la 
5.SS-Panzer.Grenarier.Division 
«Wiking», solicitó permiso a Vatutin 
para replegarse, en vano. De 
hecho, Vatutin no fue consciente de 
la gravedad de la situación hasta 
tres días más tarde. 


Mientras tanto, inadvertidamen- 
te para Popov, Hausser situaba al 
resto del !!. SS-Panzerkorps en posi- 
ción al sur del eje de avance sovié- 
tico, donde se estaba formando 
una gran brecha. La «Das Reich» y 
la «Totenkopf» avanzaron contra el 
62 Ejército soviético de Karitonov, 
apoyados por el 4.Panzerarme. 
Posteriormente, prosiguieron hacia 
el norte, para cercar y destruir a la 
totalidad del frente sudoccidental 
de Vatutin. En el curso de todos 
estos ataques, las pérdidas alema- 
nas fueron muy bajas, debido a la 
perfecta coordinación de las fuer- 
zas de asalto con la artillería de 
apoyo, los cañones anticarro y las 
unidades de apoyo cercano (caño- 
nes antiaéreos y cañones de asal- 
to), sin olvidar la devastadora efi- 
cacia de los Stuka. La superior 
potencia de fuego suprimía el fuego 
defensivo soviético, y permitía a las 
secciones de asalto aproximarse a 
gran velocidad y arrollar las posi- 
ciones defensivas. Para llevar a 
cabo este tipo de operaciones, era 
vital combinar con fluidez companí- 
as y batallones de diferentes uni- 
dades para constituir grupos de 
combate específicos para operacio- 
nes ofensivas o defensivas. 


En la mañana del día 25, Wúns- 
che y el batallón de Peiper lanzaron 
otro agresivo ataque sobre la 350* 
División soviética, que estaba atrin- 
cherándose en una cadena de coli- 
nas sobre el río Bogotaja. Cubier- 
tos por una eficaz barrera artillera y 
Stukas, los carros cargaron direc- 
tamente sobre la linea enemiga y la 
atravesaron sin sufrir una sola 
baja. Inmediatamente se dirigieron 
hacia la retaguardia rusa, donde se 
encontraba su artillería que aún no 
estaba en posición. La rapidez del 
ataque sorprendió a los soviéticos, 


y todas las piezas fueron puestas. 


fuera de combate sin que pudiesen 
disparar un solo tiro. Al mismo 
tiempo, los panzergranderos ataca- 
ban a la infantería directamente, 
mientras los carros, una vez des- 
truida la artilleria, atacaban a la 
infantería rusa por detrás. La 
masacre fue espantosa. Más de 
1.000 cadáveres quedaron sobre 
la nieve, y más de 50 canones fue- 
ron destruidos o capturados, Max 
Wunsche recibió la Cruz de Caba- 
llero por esta acción. Los alemanes 
sólo sufrieron cinco muertos y 
catorce heridos en el combate. 


El SS-Panzerkorps avanzó hacia 
el norte poco después, en medio 
de la niebla, sobre la nieve. El flu- 
jo de suministros era inseguro, 
pues la única carretera no estaba 
totalmente asegurada y unidades 
soviéticas que habían quedado 
aisladas amenzaban y hostigaban 
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Este oficial de la «LSSAH» enciende con 
aplomo y tranquilidad un pitillo durante los 
combates por Kharkov. (Bundesarchiv). 


a los convoyes de suministros. El 
SS-Panzerkorps y el XL.Panzer 
korps tomaban Losovaja el día 27 
(la «Das Reich», en una asalto 
combinado de artillería, Stukas y 
Stug 1!Il, destruyendo T-34 en la 
localidad), y progresaron hacia el 
norte, aniquilando a las fuerzas 
móviles soviéticas que encontra- 
ron, y cercando a una parte del 6* 
Ejército. Los soviéticos se replie- 
gan hacia el norte desordenada- 
mente, ante el empuje alemán. 
Éste se vio favorecido por el apoyo 
de la Luftwaffe, que llegó a reali- 
zar más de 1.000 salidas al día, 
pues las unidades soviéticas, al 
tener que operar muy lejos de sus 
aeródromos, al contrario que los 
alemanes, estaban en clara des- 
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Las columnas motorizadas soviéticas eran 
claves para mantener el flujo de suminis- 
tros de las unidades acorazadas en sus 
rápidos avances. Pero eran muy vulnera- 
bles, y, en las batallas de movimiento del 
invierno de 1942/43, resultaron diezmadas 
por las unidades móviles alemanas y por la 
Luftwaffe. 





ventaja. En Barvenkovo, los restos 
del grupo de Popov, con unos 50 
carros, sin apenas combustible, 
establecieron posiciones defensi- 
vas enterrando los carros, y renun- 
ciando a toda movilidad. Los per- 
seguidores alemanes rodearon la 
localidad y prosiguieron su avan- 
ce. 


Ribalko pretendía, con su 32 
Ejército Blindado realizar un último 
esfuerzo en el sector de Krasno- 
grad, hasta que recibió órdenes de 
reposicionar sus unidades hacia el 
sur para contraatacar al SS-Panzer- 
korps. Mientras tanto, los alema- 
nes, plenamente conscientes de 
los movimientos soviéticos debido 
a sus unidades de reconocimiento, 
destacaron, el 28 de febrero, un 
Kampfgruppe del «LSSAH» para ais- 
lar al 32 Ejército. Al día siguiente, 
las tres divisiones SS atacaron a la 
unidad soviética. Tuvieron lugar 
múltiples encuentros a lo largo del 
día, mientras los alemanes avanza- 
ban a lo largo de dos ejes, arro- 
llando a los soviéticos, y haciendo 
que se retirasen en desbandada, 
persiguiéndolos a través de los 
campos nevados en los alrededo- 
res de Alexejevka. Un día después, 
la mayor parte de las unidades de 
Ribalko estaban cercadas en el 
sector Kegitschevka-Jeremejevka, y 
eran aniquiladas en pocos días. La 
Das Reich y la Totenkopf, tras 
haber bloqueado la amenaza sovié- 
tica contra los puentes del Dniéper, 
y frenar todo el avance del 6* Ejér- 
cito, habían pivotado hacia el norte 
y aniquilado, junto con la «LSSAH», 
al 32 Ejército Blindado. Kharkov 
estaba cerca. El 1.Panzerarmee 
estaba firmemente establecido en 
el Donetz, y bloqueaba cualquier 
intento de penetrar hacia el sur. El 
grupo de Popov estaba virtualmente 
destruido, y los intentos soviéticos 
de cruzar el Mius también habían 
sido sangrientamente rechazados. 
El 6* Ejército soviético y el 1% de 
Guardias habían sido desangrados 
y estaban en desbandada. Peor 
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aún, el soldado y el mando soviético, 
que habían presentido la victoria deci- 
siva, estaban ahora en franca retira- 
da, totalmente desmoralizados ante 
la reacción de su oponente. 


Vatutín, el eterno optimista, fue, 
¡por fin¡ consciente de la situación, 
e informó a la Stavka de la misma. 
Se ordenó replegarse al 1? Ejército 
de la Guardia y al 6* Ejército, al 
otro lado del Donetz, mientras que 
el 3? Ejército Blindado debía con- 
traatacar para detener el avance 
alemán. Fue en vano. Dos de sus 
tres cuerpos blindados fueron cer- 
cados el tres de marzo, y, dos días 
después, habían dejado de existir. 
La ruta de Kharkov estaba abierta. 
El día 28 de febrero, los alemanes 
hacían recuento: habían penetrado 
más de 120 kilómetros, en un fren- 
te de más de 150 kilómetros, des- 
truyendo o capturando más de 300 
carros, 200 cañones y causando 
más de 23.000 bajas al enemigo. 
Manstein anunciaba su nuevo obje- 
tivo, las fuerzas enemigas desple- 


Panzergranederos de las Waffen SS pene- 
trando en los arrabales de Kharkov. El 
segundo vehículo es un Sd.Kfz 251 de zapa- 
dores, que transporta un pequeño puente, A 
pesar de su especializada misión, la dota- 
ción está preparada para el combate. 
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Panzerjeger 38(t) Marder III Ausf H de la 
1.SS-Pz.Gren-Div «“LSSAH». Febrero de 
1943, Kharkov. 

llustración: Luis Fresno Crespo. 
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gadas al sudeste de Kharkov. El día 
seis de marzo, el /!.SS-Panzerkorps 
rompía las defensas soviéticas, y 
avanzaban hacia el norte. El SS- 
Panzerkorps alcanzaba los subur- 
bios de Kharkov el día 10, y comen- 


zaba a  cercarla, haciendo 
retroceder al 69? Ejército soviético. 
Más al norte, la Grossdeutschland 
progresaba hacia el este, y el 
Kampferuppe Peiper tomaba Biel- 
gorod el día 18. Kharkov caía en 
pocos días... 
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Resultados 

Kharkov fue reconquistado, y el 
frente restablecido. La confianza tam- 
bién. El entrenamiento, calidad del 
material y táctica alemana había 
demostrado ser muy superior a la de 
los soviéticos. Objetivamente, la con- 
traofensiva había superado todas las 
expectativas razonables y había 
logrado un éxito sin precedentes. 


La victoria no había sido barata, 
y las bajas tanto en material como 
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Panzergranderos del l1!.SS-Panzerkorps en 
el recién conquistado Kharkov. En pocos 
días se hicieron con el control de la gran 
ciudad, demostrando que la experiencia de 
Stalingrado no había sido en vano. 


en hombres habían sido elevadas, 
sobre todo entre el //!.SS-Panzer- 
korps. Nunca las divisiones de las 
Waffen SS volverían a contar con la 
cantidad de mandos a todos los 
niveles y soldados tan magnífica- 
mente entrenados, motivados y 
experimentados como los que habí- 
an llegado a Rusia en enero de 
1943. Pero las bajas infligidas al 
enemigo por el 4.Panzerarmee 
estaban por encima de toda expec- 
tativa: más de 560 carros, 1.070 
cañones de campaña, y más de 
1.000 cañones anticarro. Más de 
40.000 soldados rusos habían 
muerto y más de 12.400 habían 
sido capturados. Los soviéticos 
habían estado cerca de asestar un 
golpe mortal a la Wehrmacht, pero 
el exceso de confianza y optimismo 
de la Stavka había salido muy caro. 


A finales de marzo de 1943, 
los soviéticos habían perdido la 
mayor parte del territorio ganado 
entre noviembre de 1942 y febre- 
ro de 1943. Además, habían sufri- 
do pérdidas tan graves, tanto en 
hombres como en material, que 
serían necesarios varios meses 
para reemplazarlas y reorganizar 
las unidades. El contraataque de 
Manstein había inclinado la balan- 
za estratégica del bando alemán, 
y esta situación se mantuvo hasta 
la batalla de Kursk. Y, en este 
contraataque, las divisiones Pan- 
zer de las Waffen SS habían sido 
decisivas para arrollar y barrer a 
los soviéticos hacia el este. 





Tras la batalla de Kharkov la 2.SS- 
Pz.Gren.Div. «Das Reich» incorporó un consi- 
derable número de carros T-34/76 a sus uni- 
dades. 

llustración: Julio López Caeiro 
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El 5* Ejército de la Guardia 

En el verano de 1943 se encon- 
traban operativos cinco Cuerpos 
Blindados soviéticos, que habían 
sido creados en los meses anterio- 
res, en gran parte gracias a la ayu- 
da anglonorteamericana que permi- 
tió una notable motorización, hasta 
entonces imposible. 


Su comandante era Pavel Rot- 
mistrov. Nacido en 1901, antes del 
comienzo de la guerra había sido 
instructor de la Academia de 
Medios Acorazados. En 1941 era 
jefe de estado mayor del 3* Cuerpo 
Mecanizado, para mandar, en el pri- 
mer invierno de la guerra, la 8? Bri- 
gada Blindada. En abril de 1942 
tomó el mando del 72 Cuerpo, que 
fue diezmado al norte de Stalingra- 
do, en septiembre. Posteriormente 
logró un éxito en Kotelnikovo, en 
diciembre, aunque no fue capaz de 
tomar Rostov a tiempo de cortar la 
retirada alemana desde el Cáuca- 
so. A pesar de todo, era muy apre- 
ciado por Stalin, que le dio el man- 
do de esta unidad de élite. 


El 52 Ejército tenía 37.000 hom- 
bres distribuidos en dos Cuerpos, el 
52 Mecanizado y el 29? Blindado, 
además de numerosas unidades de 





ROKO 
apoyo, tales como la 6% División 
Antiaérea, dotada con 64 cañones 
de 37 mm y numerosas ametralla- 
doras de 12,7 mm. La artillería dis- 
ponible era poderosa, con un total 
de 24 obuses de 122 mm y 24 lan- 
zacohetes Hatiuska, además de 
unas 20 piezas de 76,2 mm ZIS-3 
anticarro. Completaban el desplie- 
gue un batallón de zapadores, y 
tres regimientos móviles, uno de 
motociclistas, uno de carros (con 
34 T-70 y T-34) y uno de cañones 
autopropulsados, con los novísimos 
ISU-152. Cada uno de los Cuerpos 
se componía de cuatro brigadas y 
varias unidades de apoyo. 





El 292 Cuerpo Blindado se com- 
ponía de tres brigadas de carros y 
una de infantería motorizada. Con- 
taba, además, con tres regimien- 
tos de artillería, (con 36 morteros 
de 120 mm, 24 cañones de 76,2 
mm y 24 cañones autopropulsa- 
dos SU-122), dos compañías de 
reconocimiento y un batallón 
antiaéreo con doce cañones de 85 
mm, utilizados como anticarros. 


El 52 Cuerpo Mecanizado alinea- 
ba tres brigadas mecanizadas, 
cada una con un regimiento de 48 
carros, una brigada de 65 T-34 y 
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El Panzer lll, armado con el canón L/69 de 5 
cm, aún representaba una alta proporción de 
los carros alemanes de mediados de 1943, 
y, con dotaciones veteranas, podía medirse 
con los T-34 soviéticos. (Bundesarchiv) 


un batallón lanzacohetes con ocho 
Katiuskas. Para reforzar a estas 
dos potentes unidades, estaban 
ocho regimientos de artillería (uno 
de ellos con ISU-152), y tres cuer- 
pos autónomos (el 2? y el 18? Blin- 
dados y el 2? Blindado de la Guar- 
dia). Como curiosidad, el 18* 
Cuerpo alineaba un regimiento de 35 
carros Churchill IV británicos. El 22 
de la Guardia estaba reforzado con 
un regimiento de 39 carros T-34. Las 
unidades de reconocimiento y los 
vehículos blindados, por el contra- 
rio, eran muy escasos. 


El día 11 de julio, la víspera de la 
batalla, Rotmistrov contaba con 
70.000 hombres y un total de casi 
900 carros de diversos tipos (más 
de 500 de ellos T-34), para hacer 
frente a los casi 300 de Hausser. 


Una de las operaciones más 
mitificadas y tergiversadas de la 
Segunda Guerra Mundial es la 
denominada "batalla de Kursk". 
Este capítulo se centrará en una de 
sus acciones más famosas, la 





A pesar del creciente empleo de la radio, el 
sistema soviético de mando en las unida- 
jes acorazadas se basaba en la imparti- 
sión de órdenes antes de entrar en comba- 
e, limitando mucho la autonomía y la 
lexibilidad operativa. 


atalla de Prokorovka, que, según 
a historiografía clásica, fue el 
nayor enfrentamiento entre carros 
Je combate de la historia. Nada 
nás lejos de la realidad, pues la 
peración Goodwood, durante la 
atalla de Normandía, en 1944, 
anfrentó a un número muy superior 
Je unidades, y ésta, a su vez, que- 
la minimizada ante las grandes 
atallas de carros de la Guerra del 
“om Kippur en octubre de 1973. 


La batalla de Kursk, para los alema- 
1es, es sinónimo de la la Operación 
/itadelle, mientras que los soviéticos 
comprenden en esta denominación 
ina primera fase defensiva (el primer 
ataque alemán o Zitadelle), la ofensiva 


desencadenada al norte de Kursk el 
doce de julio (Operación Kutuzov), y la 
del sur, el tres de agosto (Operación 
Rumiantsev). ¿Cómo se llegó a esta 
situación? 


Tras la extraordinaria victoria de 
Kharkov, que estabilizó el frente 
sur, Manstein expuso a Hitler sus 
expectativas estratégicas para 
1943. Era perentorio recortar el 
frente, pues el HeeresGruppe Suc 
sólo contaba con treinta debilita- 
das divisiones para mantener más 
de 700 kilómetros. Se barajaban 
dos alternativas, bien ceder la ini 
ciativa a los soviéticos, para que 
éstos atacasen hacia el Dniéper, y 
contraatacar sobre sus flancos, o 
bien atacar antes, cuando la raspu- 
titsa desapareciese y el terreno 
fuese practicable para grandes 
operaciones, con el fin de destruir 
a las unidades móviles soviéticas 
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ción conllevó adaptaciones tales como la 
ausencia de bandas de goma en las ruedas. 
llustración. Julio López Caeiro. 


plantear cualquier ofensiva de cier- 
ta magnitud. Había aprendido de 
sus errores previos. El 21 de abril, 
la Stavka ordenó la construcción de 
fortificaciones más poderosas en 
el saliente de Kursk, concentrándo- 
se en la defensa contracarro y en 
extensos campos de minas. En 
total, se construyeron seis líneas 
defensivas, con una profundidad de 
hasta 200 kilómetros. De todas for- 
mas, Stalin estaba muy nervioso e 
inquieto. Temía que, si los alema- 
nes rompían el frente en Kursk, 
continuasen su ofensiva hasta 
Moscú. Los informes de los servi- 
cios de información anunciaban 
una ofensiva inminente, y, tanto 
Rokossovski como Zhukov, aboga- 
ban por un ataque preventivo. Final- 
mente, el dos de julio, la Stavka 
fue informada de que el ataque 
comenzaría entre el día tres y el 
seis. La suerte estaba echada. 
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T1-34/76 modelo 1943. La elevada produc- 
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La batalla de Kursk 
Al comienzo de la ofensiva, la 
Wehrmacht no se había recuperado 
de las pérdidas sufridas en los san- 
grientos combates del invierno y la 
primavera, y, de hecho, contaba con 
un déficit de 1.000 carros de com- 
bate respecto a finales de año. La 
situación era aún peor en lo que res- 
pecta a la infantería. De poco serví- 
an los más de 400 carros Panther 
fabricados, aún poco fiables mecáni- 
camente. En Kursk participaron unos 
200, de los cuales 65 no estaban 
operativos debido a problemas 
mecánicos. No fue un comienzo muy 
halagueño para el que se convertiría, 
en unos meses, en el mejor carro de 
la Segunda Guerra Mundial. 


Tampoco el //.SS-Panzerkorps se 
había recuperado totalmente de las 
pérdidas sufridas durante la tercera 
batalla de Kharkov, que ascendían a 
unos 11.000 irreemplazables hom- 


y , o. e 
e —— E a a NS ns + Y 


123 





bres. En total, los alemanes alinea- 
ban para la ofensiva unos 1.865 
carros médios y pesados, 384 
carros anticuados (la mayor parte 
Panzer Il y Panzer 1!l armados con el 
canón de 5 cm L/42), 533 Sturm- 
geschutze y Marder, y 90 Ferdi- 
nand. En total, algo menos de 
3.000 carros de todo tipo. 


El 11.SS-Panzerkorps, que sería el 
principal protagonista de la batalla 
de Prokorovka, se reorganizó de la 
siguiente forma: La «Leibstanderte 
Adolf Hitler» (LSSAH) contaba con 
un Panzer.Abteilung, con cuatro 
compañías de carros medios (Pan- 
zer Ill y Panzer IV Ausf G), y una 
companía de carros pesados con 
quince Tiger !. La división «Das 
Reich» disponía de un Panzer.Abtej- 
lung, con dos compañías de carros 
El SU-76 sería un vehículo de notable éxito, 


que fue utilizado hasta el final de la guerra. 
llustración. Julio López Caeiro. 
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ligeros y dos de carros medios, un 
Panzer.Abteilung con una compañía 
ligera y dos compañías equipadas 


General Balk, comandante del XL Panzer- 
korps, en un Mercedes-Benz Typ 15004. 
(Bundesarchiv: 101 1146-2005-48. 
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y una compañía de carros Tiger 1. 
Finalmente, la «Totenkopf» contaba 
con dos Panzer.Abteilungen, cada 
uno con una compañía ligera y dos 
medias, y una compañía pesada 
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Pz.Kpfw. III Ausf M del Pz.Ret. 3, 2.Pz.Div, 
en los alrededores de Khifzky —al norte de 
Orel-, agosto de 1943. 

lustraciones: Julio López Caeiro 
con quince Tiger |. Como se ve, 
nada que ver con los relatos míticos 
que hablan de cientos de Panther y 
Tiger. Las divisiones SS sí tenían un 
notable componente de panzergra- 
naderos, con seis y hasta ocho 
batallones, lo que les daba una tre- 
menda potencia de choque, y gran 
capacidad defensiva. Hay que recor- 
dar que los panzergranaderos, ade- 
más de sus cañones anticarro orgá- 
nicos, (cuatro Pak 38 de 50 mm por 
batallón) y los eficacísimos Pak 40 
de 75 mm, tenían una gran capaci- 
dad anticarro.a corta distancia, y, a 
lo largo de la guerra, demostraron 
ser muy capaces de frenar ataques 
de T-34, sobre todo si los carros 
soviéticos no estaban bien apoya- 
dos por una potente artillería. Ade- 
más, las bajas entre los “jinetes de 
carros” soviéticos solían ser atro- 
ces. 


Otro de los elementos más efica- 
ces del /1/.SS-Panzerkorps eran los 
dos regimientos de Nebelwerfer de 
que disponía, dotados con tubos de 
15 y 21 cm. Esta arma, poco preci- 
sa, pero devastadora, demostraría 
toda su eficacia cuando se lograba 
una concentración apreciable de lan- 
zadores, como en este caso. Cada 
una de las tres divisiones contaba 
con unos efectivos que variaban de 
los 20.600 a los 24.500 hombres, 
lo que las convertía en grandes y 
poderosas unidades. 


Los soviéticos, por su parte, habí- 
an suplido con creces sus pérdidas 
de los meses previos, fabricando 
más de 6.000 carros, muchos de 
ellos T-34. En total, para la batalla de 
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Kursk, los soviéticos alineaban unos 
5.300 carros, que incluían algunos 
Churchill, Valentine y M3 Grant alia- 
dos, en los que las dotaciones rusas 
no confiaban demasiado. 


El Ejército Rojo estaba sufriendo 
una profunda transformación a su 
vez, reemplazando las enormes pér- 
didas sufridas en los dos años de 
guerra, y adaptándose a las nuevas 
situaciones del campo de batalla. A 
modo de ejemplo, en 1943, un Cuer- 
po Blindado tenía unos efectivos 
más o menos equivalentes a una 
Panzerdivision, con unos 11.000 
hombres, unos 200 T-34 y 50 caño- 
nes de asalto, 60 cañones y ocho 
lanzacohetes. El Cuerpo Mecaniza- 
do era más poderoso, con unos 
15.000 hombres, más de 230 
carros de todos los tipos y más de 
100 piezas de artillería y lanzacohe- 
tes. Los oficiales iban ganando 
experiencia a medida que se iban 
profesionalizando, y estaban empe- 





zando a copiar el modelo alemán de 
operaciones móviles, aunque aún 
tenían mucho que aprender. 


El sistema defensivo soviético 

Para enfrentarse a esta nueva 
ofensiva, la Stavka había acumula- 
do una enorme cantidad de mate- 
rial. En total 1.910.316 hombres, 
28.304 cañones y morteros, 338 
lanzacohetes  KHKatiuska, 5.047 
carros y cazacarros y 3.120 avio- 
nes. El despliegue soviético com- 
prendía tres frentes: el Central al 
norte, el de Voronez al sur y el de 
la Estepa, en reserva. Las divisio- 
nes de infantería contaban con 
unos 9000 hombres, aunque con 
una mayor proporción de comba- 
tientes que una alemana, debido a 
la pobre logística. El frente Central 
tenía 1.647 carros de todos los 
tipos. El de Voronez, 1.843 carros 
y el de la Estepa, 1.702. 


La concentración artillera conse- 
guida era impresionante, con una 
densidad de 60 cañones y morte- 
ros por kilómetro en los sectores 
del 62 y 7* Ejércitos de la Guardia 
de Vatutín, y de más de 100 caño- 
nes y morteros por kilómetro en el 
frente central. Con la ayuda de más 
de 300.000 trabajadores civiles, 


-se construyeron hasta seis líneas 


defensivas sucesivas, en las que 
los defensores obtendrían una 
superioridad de uno a dos, cuando, 
según la doctrina tradicional, el ata- 
cante debería gozar de una supe- 
rioridad de tres a unoj¡¡¡ Las expe- 
riencias de los dos años previos 
habían enseñado a los soviéticos 
el potencial del ataque alemán, y 
sabían que incluso estas líneas 
podrían ser superadas. Por ello, 


debilitaron las primeras líneas, 
para conseguir reunir fuerzas con 
las que formar una reserva para 
lanzar inmediatos contraataques. 
¡La doctrina alemana! 


Las fortificaciones eran muy ela- 
boradas. Sólo en el frente de Voro- 
nez se construyeron más de 4.200 
kilómetros de trincheras y 500 de 
obstáculos anticarro en dos meses. 
En los sectores de los Ejércitos 138 
y 48?, se instalaron 112 kilómetros 
de alambradas, diez de ellos elec- 
trificados. Un cuerpo de ejército tipi- 
co disponía de un sistema defensi- 
vo de unos 20 kilómetros de 
profundidad, con un frente de entre 
14 y 30 kilómetros. Por cada 1.500 
metros de frente se plantaron 
2.400 minas anticarro y 2.700 anti- 
personal, en el sector del 6? Ejérci- 
to de la Guardia. De hecho, el peor 
enemigo de los carros alemanes no 
sería la artillería ni los carros, sino 
las minas. 28 posiciones anticarro, 
denominadas pakfront, defendían el 
sector, cada una con un mínimo de 
cuatro cañones de 45 mm y 76,2 
mm, (y un máximo de diez), y unos 
27 fusiles anticarro, además de pie- 
zas de mayor calibre, de hasta 152 
mm, o incluso carros T-34 enterra- 


Sturmgeschútz mit 8,8cm PaK 43/2 Elefant, 
de la 2 Kp. del Panzerjager Abteilung 653. 
Contrariamente a todas las fantasias escri- 
tas, los poderosos Ferdinand tuvieron un 
notable comportamiento en Kursk, a pesar 
de sus defectos. Las dos unidades que 
estaban equipadas con ellos destruyeron 
más de 500 vehículos blindados y canones 
anticarro soviéticos, perdiendo, en el con- 
junto de las operaciones alrededor del 
saliente de Kursk, poco más de una docena 
de unidades, la mayoría tras ser inmoviliza- 
dos por minas. 

llustraciones: Julio López Caeiro 
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Sd.Kfz 250/9. Armado con un cañón de 2 
cm y una ametralladora, en una torreta gira- 
toria similar a la del Sd.Kfz 222, este vehí- 
culo fue muy eficaz en misiones de reconoci- 
miento, aunque su número fue muy escaso. 

Ilustraciones: Julio López Caeiro 
dos. Estas posiciones entrecruza- 
ban sus fuegos entre sí, y servían 
de apoyo a las reservas. Todo este 
formidable dispositivo estaba apo- 
yado por una poderosísima artille- 
fía, con un total de 1.250 piezas 
(dos tercios de ellos morteros de 
82, 120 y 160 mm.) y lanzacohetes 
Katiuska. 


El despliegue de la 52% División 
de la Guardia es representativo de 
la profundidad del dispositivo sovié- 
tico. Con más de 9.000 hombres 
distribuidos en tres regimientos, el 
grueso de las fuerzas estaba en pri- 
mera línea, pero cada batallón se 
desplegaba a lo largo de una pro- 
fundidad de hasta dos kilómetros. 
Dos regimientos se desplegaban en 
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primera línea, con dos batallones en 
las primeras trincheras y el tercer 
batallón en segunda línea, por tér- 
mino medio dos kilómetros más 
atrás. El tercer regimiento ocupaba 
la tercera línea, a unos cinco kiló- 
metros a retaguardia. Los puestos 
de avanzada controlaban un territo- 
rio de hasta cinco kilómetros delan- 
te de la primera línea, dificultando 
las labores de reconocimiento ale- 
manas. Las 36 piezas de 76,2 y 
122 mm de la división fueron refor- 
zadas con tres batallones de artille- 
ía y dos de Katiuskas. Los 48 caño- 
nes de 45 mm anticarro regimentales 
estaban reforzados por otras 48 pie- 
zas de 76,2 mm, además de 270 
fusiles anticarro. Una brigada anti- 
carro (la 28%), estaba en reserva, a 
disposición de la división. Las pie- 
zas anticarro se distribuyeron en 
cuatro pakfront, conservando en 
reserva el grueso de los cañones de 
/6,2 mm. A todo esto había que 
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añadir los 23 T-34 del 230* Regi- 
miento, también en reserva, y los 
16 T-60 y T-70, destinados a labo- 
res de reconocimiento para identifi- 
car los ejes de progresión enemi- 
gos. Esta disposición, no obstante, 
no era en absoluto homogénea. Por 
ejemplo, la 375* división de infante- 
ría se organizó en siete pakfront, 
que contaban con un total de 68 
cañones de infantería de 76,2 mm, 
12 cañones anticarro de 76,2 mm, 
41 cañones anticarro de 45 mm, 
134 fusiles anticarro y 61 carros en 
reserva. 


Quince o veinte kilómetros 
detrás de este despliegue se 
encontraba otra triple línea, y, aún 
por detrás, se encontraba el Frente 
de la Estepa, con otras dos líneas 
defensivas. Puede concluirse que 
la Blitzkrieg iba a enfrentarse a un 
sistema defensivo más propio de la 
Línea Hindemburg de 1918, muy 
perfeccionado, y reforzado por 
enormes cantidades de carros. 


A pesar de este extraordinario 
despliegue, los guardias soviéticos 
de la 52% División, sobre todo los 
veteranos de Stalingrado, no se 
hacían ilusiones sobre su porvenir, 
pues sabían de la potencia de las 
divisiones Panzer y sólo contaban 
con retardar algo el ataque alemán, 
antes de ser pulverizados por las 
Waffen SS. Más del 60% de los efec- 
tivos eran nuevos reclutas, muy 
adoctrinados y llenos de moral, pero 
carentes de experiencia. 





Infantes soviéticos en el interior de trinche- 
ras apresuradamente construidas. En 
Kursk, las defensas serían mucho más ela- 
boradas. 
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Pz.Gren.Div «Totenkopf», Koursk, julio 1943 - 
lustraciones: Julio López Caeiro da 


.55.Pz. Gren.Div «Das Reich», durante la batalla de 


lustraciones: Julio López Caeiro 
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er. Division, batalla de Koursk, 
llustraciones: Julio López Caeiro 
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CARRO DE COMBATE T-3 


El 4 de mayo de 1938 tuvo lugar una reunión en Moscú, donde se presentó ante Stalin y Molotov, entre otros, un p 
minado A 20, dotado de una suspensión tipo Christie, protegido por un sólido blindaje inclinado, y armado con un cañé 
experiencias de la Guerra Civil Española, y pronto se construyó un nuevo modelo mejorado. 


El siguiente prototipo se denominó A 32 y contaba con cinco ruedas en vez de cuatro, sólo utilizaba cadenas, su blinda 
de 45 mm. Las pruebas de movilidad resultaron de lo más satisfactorias y pronto se incrementó el espesor del blindaje h: 
y, fue sometido a un intenso período de pruebas. Fueron necesarias muchas modificaciones menores debido a problemas 
primeros T-34, como sería conocido el nuevo carro. Para 1940, el programa de producción contemplaba la fabricación de € 


En el verano de 1940 se compraron dos Panzer II! para compararlos con el T-34, y los resultados iniciales no fueron tan 
terísticas principales de un carro, movilidad, protección y armamento, el Panzer III se mostró muy superior en otros aspecto 
era un carro con un potencial operativo táctico superior, susceptible de desarrollos imposibles para el T-34. Se diseñaron 
te. A finales del año, sólo se habían terminado 115 carros, menos del 20% de lo proyectado. La fabricación de un produc 
un período de adaptación más largo de lo pensado inicialmente. En esta situación, dados los enormes requerimientos de | 
un hilo, a favor del BT-7. Afortunadamente para los rusos, el proyecto cantinuó adelante, con la producción ya concentrada 


El T-34, superados sus problemas de juventud, demostró ser un formidable vehículo. Tenía una estructura clásica, con 
del casco se ubicaban el conductor y el ametrallador/radiooperador (aunque sólo disponían de radio los vehículos de man: 
ban, malamente, el jefe de carro y el cargador. Una gran portezuela en el techo de la torreta, con apertura hacia delante, [ 
nado a 60*, que se incrementó en sucesivos modelos hasta los 65 mm. En los laterales, también inclinados, el blindaje e 


La torreta sufrió muchas modificaciones y variantes a lo largo de la guerra, desde la del primer modelo, soldada, hasta 1 
los. dos tripulantes. Albergaba el cañón de 76,2 mm y una ametralladora coaxial. El primer modelo de cañón fue el L /11, : 
cuatro disparos por minuto. Los primeros modelos llevaban 77 proyectiles de 76,2 mn, y, los últimos, hasta 100. El acce 
60 mm. 


El motor diesel V-2-34 de 12 cilindros, con muchos componentes de aluminio, era magnífico, aunque muy ruidoso. Con 
permitía una velocidad máxima de 53 km/h. Sus anchas cadenas, de hasta 55 cm, le daban una extraordinaria movilidad 


Cuando entró en combate por vez primera causó una honda impresión en los alemanes, que no disponían de nada simil 
ello, ya a comienzos de 1942 se estudiaron mejoras tales que se convirtió en un carro nuevo, el T-43, que no llegó a entr 
tripulantes. A finales de 1943, se decidió rediseñar el carro, dotándolo de un armamento más poderoso. Se escogió al cañ 
mm en frente (hasta 75 mm en algunos modelos) y, en la torreta, los 90 mm. El peso alcanzó las 32 toneladas. 


El nuevo carro se diferenciaba fundamentalmente en la torreta, mucho más espaciosa, para albergar al nuevo cañón y . 
ros por minuto. A partir de marzo de 1944 se instaló el S-53 L/54,6, con prestaciones ligeramente mejores que el primiti 
proyectil de fragmentación, mucho menos eficaz. Transportaba 55 proyectiles. La torreta de tres hombres le confirió de toc 


Se construyeron hasta 1946 casi 26.000 T-34/85. El total de T-34 de todos los modelos construidos supera los 65.000 
la actualidad, lo que da una idea de la bondad del diseño y su fiabilidad y sencillez. 


Se construyeron varias versiones cazacarros, según el modelo alemán, como el SU-85 (unos 2.700 construidos) y el SU 
a 60% desde 1.500 metros, que entró en servicio en enero de 1945, y continuó operativo en distintos países del Tercer Mi 
obús M-30 de 122 mm, y contaba con cinco tripulantes. Entró en servicio a principios de 1943, en número limitado. Se cc 


El comienzo de la ofensiva 

La inteligencia soviética estaba 
muy al tanto de los preparativos 
alemanes, y los defensores realiza- 
ron una contrapreparación artillera 
unas tres horas antes del comienzo 
del ataque, que no causó demasia- 
das bajas, pero desorganizó y retra- 
só a muchas unidades. Un intento 
de ataque aéreo preventivo tuvo un 
resultado bien distinto, pues, aler- 
tados por los radares Freya, los 
bombarderos y cazabombarderos 
soviéticos fueron interceptados sin 
problemas por la Luftwaffe, y sufrie- 
ron elevadas pérdidas, sin lograr 
alcanzar sus objetivos. 


En el norte el 9 Armee avanzó 
hacia Poniry y Olkovatka, con los 
Tiger | en cabeza. Los Ferdinand, 
por su parte, causaron grandes 
estragos entre los soviéticos. 


Penetraron la primera línea defen- 
siva y alcanzaron la segunda, pero 
no lograron perforarla. En sucesi- 
vos días siguió una batalla de atri- 
ción, que, en Poniry, recordaba la 
Primera Guerra Mundial. De 
hecho, Rokossovsky ordenó ente- 
rrar los carros, y prohibió todo con- 
traataque contra los carros alema- 
nes, tal era la carnicería que éstos 
estaban produciendo. El 9 de julio, 
ante la creciente oposición, y el 
constante flujo de refuerzos hacia 
los defensores, cesaron las opera- 
ciones ofensivas alemanas. El día 
11 se lanzó un nuevo ataque con- 
tra Olkovatka, pero, el día 12, los 
soviéticos desencadenaron la ope- 
ración Kutuzov, un contraataque 
desde el norte, que obligó a los 
alemanes a suspender la ofensiva 
y pasar a la defensiva. Habían per- 
dido la iniciativa. 


En el frente sur, el que nos 
ocupa en este artículo, el 4.Pan- 
zer Armee comenzó el ataque 
con tres horas de retraso debido 
al bombardeo soviético. Un bata- 
lón de Panthers se metió en un 
campo de minas y fue batido por 
la artillería. 


Además, muchos de los nue- 
vos carros sufrieron serios proble- 
mas en la refrigeración del motor 
y comenzaron a mostrar tenden- 
cia a incendiarse espontáneamen- 
te. Las mayores pérdidas del fren- 
te sur las sufrieron los alemanes 
en el primer día de la batalla. 

Un Stug !f!, armado con el cañón de 7,5 
cm L/48, junto con otros dos vehículos 
acorazados alemanes. En primer plano, 
uno de los raros Sdkfz 262. Los cazaca- 
rros Stug HH mantuvieron su eficacia has- 
ta el final de la guerra, una prueba más 
de la bondad del diseño del Panzer Ill, 
cuyo chasis utilizaba. (Bundesarchiv) 





4 


royecto diseñado en la factoría Komintern de Kharkov, bajo la dirección de M.!. Koshkin, deno- 
n de 45 mm. Varios de los presentes mostraron diversas objeciones, en parte basadas en las 


e alcanzaba los 30 mm de espesor y estaba armado con un cañón de 76,2 mm L/10 en vez del 
ista los 45 mm. Con algunas otras modificaciones menores, el nuevo modelo se denominó A 34, 
en la transmisión y suspensión, pero, finalmente, en 1939, se ordenó la producción de los 150 
¡OO carros en dos fábricas (en Kharkov y Stalingrado). 


alentadores como dice la tradición, pues, aunque el carro soviético era superior en las tres carac- 
s, especialmente en el diseño de la torreta, el motor, la óptica y las comunicaciones. En resumen, 
nodificaciones de diverso tipo para paliar estos defectos, pero no se llevaron a efecto inicialmen- 
'0 tan novedoso excedía de las capacidades de la industria soviética de la época y se necesitaba 
as unidades acorazadas soviéticas, la continuación de la fabricación del T-34 estuvo pendiente de 
en Stalingrado. 


2l motor y la transmisión en la parte trasera del casco. El peso era de 28 toneladas. En el frente 
lo). En el centro estaba la cámara de combate, con una torreta sin suelo, en la que se acomoda- 
ermitía el acceso a la misma. El casco disponía de un blindaje máximo de 45 mm en frente, incli- 
'a de 40 mm. 


ina hexagonal de fundición en los últimos modelos. El espacio en el interior era muy limitado para 
lero fue sustituido pronto por el más potente F 34 L/41,5. La cadencia de fuego no superaba los 
so a muchos de ellos era complicado e incluso peligroso. El blindaje máximo de la torreta era de 


sus 450 CV de potencia, dotaba al carro de una relación potencia/peso de 18HP/tonelada, y le 
an todo terreno. La autonomía era de unos 400 kilómetros. 


ar. Pero, a lo largo de la guerra, los nuevos modelos germanos le igualaron y luego superaron. Por 
aren servicio. Las mejoras incluían la suspensión, el aumento del blindaje y una torreta para tres 
án de 85 mm D5T L/48,5, un cañón antiaéreo ya en servicio. El blindaje del casco alcanzó los 60 


a tres tripulantes. Tenía una cadencia de tiro superior al modelo de 76,2 mm, de hasta 10 dispa- 
/0. Uno de los defectos de esta pieza era que no disponía de munición de alto explosivo, sólo un 
las formas mucha mayor operatividad. 


El 1-34/85 ha estado en servicio, en distintos países de cuatro continentes, prácticamente hasta 


100, armado con el potente cañón D-10T de 100 mm, capaz de perforar un blindaje de 100 mm 
indo hasta los años setenta. El SU-122, con un blindaje frontal de 45 mm., estaba armado con el 
nstruyeron unos 1.100 ejemplares. 
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El ataque alemán se desarrolló 
siguiendo un esquema muy sim- 
ple. Un batallón de carros típico, 
con unas 50 unidades, se desple- 
gaba en un frente de unos 1.200 
metros, con dos companias en 
cabeza, una compañía en segunda 
línea y otra en tercera línea. Cada 
una de las compañías de cabeza 
desplegaba dos secciones de cin- 
co carros en unos 500 metros, 
esto es, un carro cada 50 metros. 
Cada compañía se escalonaba a lo 
largo de una profundidad de unos 
500 metros, con lo que un batallón 
ocupaba un frente de unos 1.500 
metros. La misión de la primea 
línea era atacar las defensas ene- 





¡e 








— 


migas, especialmente su artillería, 
papel para el que el Tiger | estaba 
especialmente bien dotado. Su 
cañón de 88 mm podía poner fue- 
ra de combate a las piezas rusas 
desde más de 2.000 metros, muy 
lejos del alcance eficaz de los 
cañones soviéticos, y lo mismo 
cabía decir para los carros. Contra- 
fiamente a todos los mitos escri- 
tos, los Tiger | resultaron muy eft- 
caces como carro de ruptura, y 
tuvieron muy escasas bajas tota- 
les. La mayor parte de los carros 
puestos fuera de combate lo fue 
debido a las minas, y, de ellos, la 
mayoría fueron reparados en 
horas o pocos días. A modo de 


El batallón de panzergranaderos dotado 
de semiorugas de cada División Panzer, 
tenía una movilidad en el campo de bata- 
lla y una potencia de fuego formidables. 
En la foto superior varios Sd.Kfz 251/1, 
y en la inferior un Sd.Kfz 251/10, arma- 
do con el cañón anticarro de 3,7 cm. 
(Bundesarchiv) 


ejemplo, el s.Panzer Abteilung 
503, en dos días de combates, 
perdió definitivamente sólo dos 
Tiger |. De los 30 con que había 
comenzado el ataque, aún eran 
operativos 23 tras 48 horas de 
combate. 


Al atardecer, Vatutín, ante la 
fuerte presión, ordenó al 1? Ejérci- 
to Blindado apoyar a la segunda 
linea defensiva, para lanzar un 
contraataque, pero su jefe, el 
general HKatukov, se mostró 
renuente, dada su poca habilidad 
en operaciones ofensivas. Al mis- 
mo tiempo, ordenó que los 2* y 5? 
Cuerpos Blindados de la Guardia 
atacasen hacia Bielgorod. El pri- 
mer día de la batalla, las unidades 
acorazadas de las Waffen SS habf- 
an creado una brecha de 20 kiló- 
metros de ancho y quince de pro- 
fundidad en el dispositivo 
soviético. Á lo largo del día, habían 
destrozado a la 3/5* División de 
Infantería, y rechazado los repeti- 
dos contraataques de la 51? Divi- 
sión de la Guardia y del 230* Regi- 
miento Blindado. Notable como 


S 2 7 TA . bh A 


Mittlerer Schútzenpanzerwagen (7.5 cm) 
Sd.Kfz. 251/9 Ausf. C de la 19.Pan- 
zer.Division. Sector de Belgorod, julio de 
1943 

Ilustraciones: Julio López Caeiro 


era este avance, dadas las cir- 
cunstancias, quedaba lejos de los 
30 kilómetros diarios previstos 
para cerrar la bolsa en Kursk, que 
debería hacerse en cuatro días. 


Durante los dos días siguien- 
tes los alemanes progresaron 
lentamente, con el //.SS-Panzer- 
korps rechazando los continuos 
contraataques contra su expues- 
to flanco derecho. El avance ale- 
mán superaba progresivamente 
las defensas soviéticas, y fueron 
ganando espacio para maniobrar. 
El día seis, avanzaron ocho kiló- 
metros de media, aunque la 
11.PanzerDivision penetró diez, y 
rompió la segunda línea soviética 
en Doubrova. El l1!.SS-Panzer- 
korps penetró algo más, y tam- 
bién perforó la segunda línea, 
reclamando más de 150 carros y 
cañones destruidos. Los soviéti- 
cos lanzaron cada vez más reser- 
vas para bloquear la ruta hacia 
Oboyan. El día 8, el 5* Ejército 
Blindado de la Guardia se situó 
tras la tercera línea defensiva, y 
se dirigió hacia Prokorovka. Este 
fue el último día en que los ale- 
manes realizaron progresos nota- 
bles, ante unas fuerzas defensi- 
vas que recibían constantes 
refuerzos, con los que suplir las 
numerosas bajas que sufrían. 


El 22 Cuerpo Blindado de la 
Guardia, que se disponía a con- 
traatacar el expuesto flanco ale- 
mán, fue sorprendido por la Luft- 
waffe, y, por primera vez en la 
historia, una unidad acorazada 


fue pulverizada desde el aire. 
Los nuevos Hs 129B, armados 
con cañones de 3 cm, y bombas 
de fragmentación SD-1 y SD-2, 
apoyados por cazabombarderos 
Fw 190F, sembraron la destruc- 
ción entre la columna soviética, 
dejando sobre el terreno más de 
50 carros y numerosos vehícu- 
los y piezas de artillería destro- 
zadas, en menos de una hora. 


A pesar de este éxito especta- 
cular, la aviación soviética, en el 
frente sur, fue capaz de realizar 
más misiones que la Luftwaffe, 
aún a pesar de sufrir muchas 
más bajas. Sólo el segundo día, 
realizó 1.632 misiones frente a 
899 por parte de los alemanes. 


El día 8, estaba claro para 
ambos bandos que Oboyan 
constituía la clave de la batalla. 
Los comandantes soviéticos 
eran conscientes de que su prin- 
cipal enemigo en el sector era el 
1.SS-Panzerkorps, y desplegaron 
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frente a él, tras la tercera línea 
defensiva al 69* Ejército, al 5* 
Blindado de la Guardia y al 22 
Cuerpo Blindado. Ese día, el 
XXXVII!l Panzerkorps avanzó unos 
diez kilómetros, su máximo 
avance durante el ataque. 
Durante los días sucesivos no 
avanzarían más de unos cinco o 
seis kilómetros. La «LSSAH» pro- 
gresó más profundamente y per- 
dió el contacto con su vecino 
cuerpo, mientras que la «Das 
Reich» avanzaba unos trece kiló- 
metros, hasta situarse a unos 
diez de la tercera línea de defen- 
sa soviética. Su regimiento aco- 
razado acudió al atardecer en 
ayuda de la «LSSAH», algunas de 
cuyas unidades se habían visto 
arrolladas por un masivo con- 
traataque por parte de una gran 


Batería de Hummel haciendo fuego. Se 
trataba de un cañón de 15 cm instalado 
sobre chasis de Panzer IV, una notable y 
eficaz combinación, que nunca alcanzó 
un número adecuado. 





PROKOROVKA, 1943 


formación de carros T-34. En los 
combates subsiguientes, que se 
prolongaron hasta bien entrada la 
noche, casi un centenar de carros 
soviéticos fue destruido. En total, 
ese día, el /!.SS-Panzerkorps reivin- 
dicó un total de 184 carros soviéti- 
cos destruidos, y más de 400 en 
los cuatro primeros días. 


Los repetidos y tenaces contraa- 
taques soviéticos consiguieron, 
finalmente, ralentizar el avance. 
Kursk se encontraba, al final del día, 
aún a unos 100 kilómetros de dis- 
tancia de las avanzadas alemanas. 
Vatutín recibió órdenes muy claras 
de Stalin, mantener el terreno a 
toda costa. Su primera decisión fue 
enterrar los carros hasta la torreta, 
para convertirlos en fortines. Aun- 
que esta medida tenía cierta justifi- 
cación defensiva, era la negación 
del carro como arma. A pesar de 
muchas voces en contra, que abo- 
gaban por la defensa basada en la 
movilidad, Stalin aprobó la inmovili- 
zación del 1? Ejército Blindado. 


El día 9, Hoth decidió aprovechar 
el éxito de las unidades de las Waf- 
fen SS y desplazar el eje del ata- 
que, dando tiempo a que éstas se 


reorganizasen. Así, el Armee Abtel- 


lung Kempf debía no sólo proteger 
el flanco del SS-Panzerkorps, sino 
también penetrar las defensas para 
interceptar los contraataques de 
las reservas acorazadas soviéti- 
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ORDEN DE BATALLA ALEMÁN (FRENTE SUR) 
En total unas 50 divisiones, 10 Panzer, 13 recién llegadas de Francia y 7 de escasa calidad. Once de las 
de infantería de muy buena calidad. En total, 776.907 hombres, 1.813 carros y 610 cazacarros, de ellos 132 
Tiger |, 208 Panther Ausf D y 90 Ferdinand, además de 7.417 cañones y morteros, y 1.830 aviones. 


Norte: 9 Armee 
Oeste: 2 Armee 


Sur: 4. Panzerarmee y Armee Abtellung Kempf. 


El 4. Panzerarmee es el elemento más fuerte del dispositivo alemán: 
52 Armee Korps: 57%, 255? y 332* Divisiones de Infantería 
48 Panzerkorps: Grossdeutschland, 112 Panzer, 167* División de Infantería, 32 Panzer (reserva), 
sPzZ Abt 502 (con 14 Tiger l, Panzer Regiment 39 (con 204 Panther y Sturmgeschútz Abt. 911. 
Se trata de unidades de élite, con la misión de romper el frente y explotar la ruptura. 


ll SS Panzerkorps: 


«LSSAH»: 107 carros (67 Panzer IV y 13 Tiger I), y 34 Stug /l, además de 20 Marder II! y 20 Pak 40 de 7,5 cm 
anticarro. Por el contrario, estaba al 85% de efectivos en vehículos blindados y semiorugas. 

«Das Reich»: 145 carros (33 Panzer IV, 12 Tiger y 25 T-34), además de 10 Marder 1!!. Esta división 
era la más poderosa en cuanto a panzergranaderos (8 batallones) 

«Totenkopf»: 139 carros (44 Panzer IV y 10 Tiger ). Tenía un notable déficit de cañones de 5 cm Pak 38 
(5 de 39 teóricos) y de vehículos blindados (45% de efectivos). 


En total las Waffen SS contaban con 179 cañones, 138 Nebelwerfer y 450 carros de todos los tipos, de ellos 
156 Panzer IV, 117 Panzer Il, 95 Stug II! y 35 Tiger. 


Armee Abteilung Kempf. 6*, 7? y 19% Panzer, 168? Infantería. 
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cas. Nuevamente, el //.SS-Panzer- 
korps rechazó varios contraata- 
ques soviéticos, causándoles ele- 
vadas pérdidas, mientras que la 
«Totenkopf» consolidaba una cabe- 
za de puente al norte del río Psel. 
Si caía Prokorovka, sería posible 
rodear Oboyan por el este y abrir la 
ruta hacia Kursk. La batalla aún 
podía ser ganada. No obstante, el 
día 10, ocurrió un acontecimiento 
de grandes implicaciones estraté- 
gicas, como fue el desembarco 
aliado en Sicilia, recordando a los 
alemanes que un segundo frente 
se abría en el Mediterráneo. Vatu- 
tín era muy consciente de la impor- 
tancia de Oboyan como posición 
clave, y concentró todas las unida- 
des que pudo para bloquear la 
ruta. Asimismo, la castigada avia- 
ción soviética recibió la orden de 
concentrarse masivamente en ese 
sector. A pesar de estas medidas, 
el día 10, un Kampferuppe com- 
puesto por un regimiento de Pan- 





zergranaderos, un batallón de Stug 
lN, la compañía de Tiger | de la 
«LSSAH», apoyadas por la artillería 
divisionaria de la «LSSAH» y un 
batallón de morteros, rompió las 
defensas rusas, destrozando a los 
restos de la 51%? y 42? Divisiones 
de la Guardia. El 1/.SS-Panzerkorps 
había mordido la tercera línea y la 
estaba rompiendo, pero era la úni- 
ca unidad que lo había logrado. 


Ante esta situación, Vatutín reac- 
cionó y ordenó un contraataque 
masivo con todas sus unidades 
para el día 12, en el sector de Pro- 
korovka. Para ello contaba con el 
5* Ejército Blindado de la Guardia 
de Rotmistrov, que ya estaba en 
posición el día 10. El contraataque 
tenía unos objetivos muy ambicio- 
sos, pues el 1? Ejército Blindado y 
el 6? Ejército de la Guardia debían 
atacar el flanco izquierdo del XLVI!! 
Panzerkorps, mientras que el 5? 
Ejército de la Guardia y elementos 





Un semioruga Sd.Kfz 10 de la «Das Reich» 
pasa delante de los restos de un carro 
Churchill. Estos carros fueron enviados en 
cierto número a la Unión Soviética, pero no 
fueron muy apreciados por los soviéticos, 
como les ocurrió también a los otros carros 
anglosajones enviados. (Bundesarchiv) 


del 12 Ejército Blindado debían 
introducirse entre esa unidad y el 
SS-Panzerkorps, y Rotmistrov junto 
con el resto del 1? Ejército Blindado 
avanzarían hacia el sur para unirse 
al resto de las unidades soviéticas, 
cercando y destruyendo al grueso 
del 4.Panzerarmee. 


Manstein ordenó a Kempf un 
último esfuerzo para reunirse con 
las divisiones acorazadas SS en 
Prokorovka. Ya el día 11, Rotmis- 
trov tuvo que hacer entrar en com- 
bate a algunas de sus unidades 
ante el avance alemán, poniendo 
en peligro el previsto contraataque 
de Vatutin. Ese día, su 22 Cuerpo 
perdió unos 120 vehículos para 
frenar a las Waffen SS. Ese día, la 
«LSSAH» había tomado un sovjoce 
(un tipo de granja colectiva) deno- 
minado “Octubre” y las alturas que 
la rodeaban, a muy pocos kilóme- 
tros de Prokorovka, a costa de per- 
der 200 hombres, pero destruyen- 
do 21 carros y 45 cañones en el 
proceso. La «Das Reich» estaba 
empeñada en duros combates con- 
tra la 1832 División de Fusileros y 
el 22 Cuerpo Blindado, mientras 
que la «Totenkopf» defendía su 
cabeza de puente al norte del Psel 
e intentaba romper las líneas de la 
95? División de Infantería. 


Peor aún para los soviéticos, 
durante la noche del 11 al 12, la 
6.PanzerDivision logró establecer 
una cabeza de puente sobre el 
Donetz mediante un audaz golpe 





Pz.Kpfw. VI Ausf E Tiger | de la 13 Kp 
de regimiento de carros de la 1.SS- 
Pz.Gren.Div  «Leibstandarte Adolf 
Hitler», marzo de 1943. Durante los 
combates de Prokhorovka, la 13% com- 
pañía reivindicó la destrucción de 151 
carros, 85 cañones anticarros y cuatro 
baterías enemigas 

llustraciones: Julio López Caeiro 
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de mano. Si, al día siguiente, el //l 
Panzerkorps se unía con el //,5$- 
Panzerkorps en Prokorovka, el 692 
Ejército soviético quedaría cercado 
y sería destruido. Además, en el 
flanco izquierdo alemán, la «Gross- 
deutschland» se reorganizó durante 
la noche, para apoyar el avance de 
la 11.Panzer.Div. hacia Oboyan. 


De esta forma, en esta, hasta 
entonces desconocida, localidad 
rusa, chocaron dos planes opues- 
tos, el decisivo contraataque de 
Vatutin y el último esfuerzo alemán 
por abrir la ruta a Oboyan. Si los 
alemanes lograban la ruptura, la 
ruta hacia Kursk estaría abierta, 
pues los soviéticos estaban ago- 
tando sus reservas. 


La Batalla de Prokorovka 

El campo de batalla de Prokorov- 
ka no es una inmensa llanura, sino 
que está lleno de ondulaciones, 
colinas y pequeños cursos de 
agua, que lo fragmentan en secto- 
res independientes. El día 12 ama- 
neció nublado y bochornoso, con 
algunos chubascos ocasionales. La 
batalla consistió en numerosos 
ataques y contraataques aislados, 
en un arco de unos 20 kilómetros. 


Rotmistrov, ante el avance ale- 
mán, decidió adelantar dos horas el 
comienzo del ataque previsto, utili- 
zando cuatro cuerpos, desplegados 
en dos o tres escalones, y dejando 
en reserva los 260 carros del 5* 
Cuerpo Mecanizado y del 53% Regi- 
miento de la Guardia. Los 190 
carros del 18* Cuerpo se enfrentarí- 
an a la «Totenkopf» y la «LSSAH», 
que, a su vez, también sería ataca- 


—— a 


da por los 212 carros del 29* Cuer- 
po, que tenía al sovjoce “Octu- 
bre"como uno de sus objetivos. La 
«Das Reich», por su parte, sería ata- 
cada por los debilitados 22 y 3% 
Cuerpo de la Guardia, que, entre los 
dos, tenían unos 200 carros. En 
total, por la mañana, unos 600 
carros (más de la mitad T-34) se 
enfrentarían a 211 carros (la mayo- 
fía Panzer Ill y Panzer IV, y una quin- 
cena de Tiger l y 57 Stug II y una 
docena de Marder II! alemanes. Ade- 
más, Rotmistrov contaba con el apo- 
yo de varias divisiones de fusileros y 
numerosa artilleria (sólo la 17* Bri- 
gada de Morteros contaba con 108 
tubos de 120 mm). 


Poco antes de las nueve de la 
mañana, mientras los 67 carros de 
la «LSSAH» avanzaban por el valle 
al norte del sovjoce, los carros de 
Rotmistrov se lanzaron al ataque, 
al recibir la palabra clave “acero”. 
Tras superar una cresta, y previa- 
mente avisados por los aviones de 
reconocimiento de lo que se les 
venía encima, los carristas de la 
«LSSAH» vieron como dos brigadas 
de T-70 y T-34, del 292 Cuerpo, se 
abalanzaban contra ellos, cargados 
de “jinetes de carros”. Al mismo 


- tiempo, la «Totenkopf» se enfrenta- 


ba a un ataque similar por parte del 
182 Cuerpo, mientras que la «Das 
Reich» era blanco del ataque de 
dos cuerpos blindados. Lo que 
sucedió a continuación se repetiría 
a lo largo del día en todo el sector 
alrededor de Prokorovka. 
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Mal coordinados, carentes de 
radio, conscientes de su inferiori- 
dad técnica, los carros soviéticos 
habían recibido la orden de Rotmis- 
trov de cargar a toda velocidad con- 
tra los Panzer, para cerrar distan- 
cias y poder disparar contra los 
flancos de los carros alemanes a 
quemarropa, circunstancia en la 
que su mayor número podría equili- 
brar la balanza. Esa era su única 
posibilidad en campo abierto. Si 
eran capaces de acercarse a los 
flancos, arrollando la cortina anti- 
carro y rompiendo la formación de 


- ataque en cuña, la poderosa pan- 


zerkeil, tal vez podrian empezar a 
causar bajas apreciables entre los 
carros alemanes, algo que hasta 
entonces les había sido negado. 


No ocurrió así. La cortina de 
canones anticarro de 75 y 50 mm 
alemanes, y.los cazacarros causa- 
ron numerosas bajas entre los T-34 
y T-70, en cuanto los tuvieron a 
tiro, desde fuera del alcance eficaz 
de los carros soviéticos, que, ade- 
más, disparaban en marcha, con lo 
que las posibilidades de que consi- 
guieran algún impacto eran mini- 
mas. Los Panzer 1I! resultaron tam- 
bién mortales contra los T-70. Los 
escasos Tiger | presentes demos- 
traron toda su eficacia, y, disparan- 
do desde más de 2.500 metros, 
conseguían repetidos blancos. Los 
panzergranaderos hicieron una 
auténtica carnicería entre los “jine- 
tes de carros”. Sólo la 31* Brigada 
Blindada logró atravesar las líneas 
alemanas y alcanzar una batería de 
obuses de 15 cm, que resultó des- 
truida antes de que los carros 
soviéticos fueran aniquilados uno 


ñ 
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tras otro. El segundo escalón sovié- 
tico sufrió una suerte similar. 


A pesar de las atroces bajas 
sufridas, las repetidas cargas 
soviéticas lograron impedir que el 
l.SS-Panzerkorps progresara en su 
avance, haciendo, incluso, retroce- 
der a los alemanes algunos kilóme- 
tros, en algunos sectores. En con- 
creto, los ataques del 2? y 29% 
Cuerpos, junto con un batallón de 
SU-122 y una brigada paracaidista, 
apoyados por una tremenda barre- 
ra artillera, lograron detener a la 
«LSSAH» a tan sólo dos kilómetros 
de Prokorovka. La «Totenkopf», por 
su parte, había conseguido pene- 
trar diez kilómetros al norte del 
Psel, el mayor avance alemán del 
día 12. La «Das Reich», por su par- 
te, causó enormes pérdidas a los 
soviéticos, pero apenas pudo avan- 
zar y, además, tampoco pudo apo- 
yar a la presionada «LSSAH». 


Al final del día, las pérdidas ale- 
manas habían sido muy moderadas 
en el sector, pues, como mucho, el 
número de carros totalmente des- 
truidos fue de quince, no 350 como 
dice el mito. Muchos, claro está, 
resultaron averiados, pero fueron 
reparados. De hecho, el día 11 
eran operativos 268 carros, y, el 
día 13, aún lo eran 227. Las bajas 
en hombres fueron de poco más de 
800. Los soviéticos, por su parte, 
sufrieron más de 250 pérdidas 
totales en carros y casi 400 que- 
daron averiados o gravemente 
danados. Los carros de Rotmistrov 
habían sido masacrados, pero el 1l. 
SS-Panzerkorps no había logrado 
sus objetivos. Tampoco las otras 
unidades habían logrado enlazar 
con las Waffen SS, aunque conser- 
vaban la cabeza de puente en el 
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Donetz. Al precio de resultar ani- 
quilada como unidad de combate, 
el 52 Cuerpo de la Guardia había 
logrado detener el avance alemán. 


El día 13, la batalla continuó con 
intensidad, pues los soviéticos 
intentaban reducir la cabeza de 
puente de la «Totenkopf», mientras 
que los alemanes luchaban por 
mantener sus posiciones y, espe- 
cialmente la «LSSAH», progresar y 
apoyar a su vecina. La defensa 
rusa era cada vez más potente, con 
numerosos T-34 enterrados y fuer- 
tes barreras artilleras, y los decidi- 
dos y temerarios contraataques se 
sucedían, de tal forma que, al final 
del día, la «Totenkopf» había aban- 
donado la mayor parte del terreno 
ganado la víspera. 


El día 14 el combate se despla- 
zÓ hacia el sur, con la «Das Reich» 
intentado enlazar con el /!! Panzer- 
korps, en medio de los ataques 
soviéticos. Además, los 400 carros 
del 42 Cuerpo Blindado de la Guar- 
dia y del 1% Cuerpo Mecanizado 
tomaron posiciones detrás de las 
Unidades de Rotmistrov, por si fue- 
ran necesarias. La batalla estaba 
ya decidida. Estaba claro que Kursk 
estaba fuera de alcance para los 
alemanes. El desembarco en Sicilia 
estaba consolidado, y los soviéti- 
cos desencadenaron dos ofensivas 
a ambos lados del saliente, una en 
el sector de Orel y la otra en el 
Mius, que darían origen a varios de 
los combates más salvajes de toda 
la guerra. 


Los alemanes habían demostrado 
una enorme superioridad táctica 
sobre los soviéticos en esta fase de 
la guerra. Eran maestros en la utili- 


y 
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zación de grupos tácticos que com- 
binaban diversas armas, bien apoya- 
dos por una eficaz artillería, que 
incluía los Nebelwerfer y la Luftwaf- 
fe, con los que logaron romper las 
dos primeras líneas defensivas. Los 
famosos pakfront no se revelaron 
demasiado eficaces ante las tácti- 
cas alemanas de combinación de 
armas. Los soviéticos se vieron obli- 
gados a empeñar todas las reservas 
del frente de Voronez y del Frente de 
la Estepa para parar a Hausser, y 
fueron diezmados en el proceso. En 
efecto, ambos frentes soviéticos per- 
dieron unos 1.250 carros, alrededor 
del 50% de sus efectivos blindados. 
Las divisiones de infantería se com- 
portaron notablemente, aguantando 
en los flancos, y cediendo sólo en un 
único frente divisionario. 


Pero si la victoria táctica está cla- 
ra, también lo está la estratégica, y 
ésta cae del bando soviético. La 
masacre de Prokorovka, y las enor- 
mes pérdidas experimentadas por 
los soviéticos durante la batalla fue 
el precio que tuvieron que pagar 
para detener el ataque alemán, con- 
siguiendo desgastarlos. Las con- 
traofensivas soviéticas los harían 
retroceder, y comenzaría un des- 
equilibrio estratégico que se man- 
tendría hasta el final de la guerra. 


La controversia de las bajas 
La batalla de Prokorovka fue uno 
de los momentos culminantes de la 
campaña de Kursk, y, como no, 


Wespe de la «Grossdeutschland». Armado 
con el probadisimo obús de 10,5 cm FH 18, 
esta pieza de artilleía autopropulsada, 
sobre chasis de Panzer lÍ, mantuvo su efi- 
cacia hasta 1945. 

llustraciones: Julio López Caeiro 
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StuG II F/8 del StuG. Abt. de la 2.SS- 
Pz.Gren.Div «Das Reich». 

llustraciones: Julio López Caeiro 
sobre ella se ha creado un mito 
que ha persistido hasta hace pocos 
años. En efecto, de la mano de 
autores clásicos como Clark, Erics- 
son y Jukes, que utilizaban como 
fuentes, por ejemplo, las memorias 
de Rokossovsky, se difundió la idea 
de dos enormes masas acorazadas 
cargando una contra la otra, en una 
inmensa llanura bajo el sol, como 
si de una batalla medieval se trata- 
ra. Según esas fuentes, los más de 
600 carros del /!.SS-Panzerkorps 
(con numerosos Tiger y Panther) se 
enfrentaron a los 800 de Rotmis- 
trov en una batalla decisiva. Aun- 
que los T-34 sufrieron muchas 
bajas al principio, cargaron a toda 
velocidad para entremezclarse con 
los carros alemanes, para provocar 
una extraordinaria melé en la que, 
incluso, los carros soviéticos 
embistieron a los Tiger, haciéndo- 
los volar. Al final del día, los ale- 
manes habían perdido 350 carros, 
los soviéticos, algunos más, y los 
alemanes estaban en franca retira- 
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da, quedando los rusos en pose- 
sión del campo de batalla... 


La realidad fue bien distinta. La 
salida a la luz de los archivos ale- 
manes y soviéticos en los últimos 
años, y su estudio y publicación por 
parte de autores como Nipe y 
Glantz, demuestran que los hechos 
fueron muy diferentes... 


En todo el mes de julio el //.SS- 
Panzerkorps perdió 8.000 hombres. 
Sólo en Kursk 100 de sus carros fue- 
ron puestos fuera de combate, pero 
únicamente 36 resultaron totalmente 
destruidos (de ellos tres Tiger /). Un 
8% de los semiorugas fueron destrui- 
dos. La «LSSAH» tenía, el día 13, 17 
carros operativos menos que el 
doce; la «Das Reich», catorce menos, 
y la «Totenkopf», unos 45 menos. La 
cifra máxima de carros puestos fuera 
de combate el día 12 no supera los 
82 en ningún caso, sobre un total de 
211 que habían comenzado el día 
operativos. Con todo, a pesar de ser 
una cifra muy inferior a la tradicional, 
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carros es elevada. 


El 52 Ejército Blindado de la 
Guardia perdió (totalmente destrui- 
dos) al menos, en tres días, un 
total de 222 T-34, 89 T-70, 12 
Churchill y 11 SU. A estos hay que 
anadir los numerosos carros ave- 
riados, que quedaron fuera de com- 
bate durante varios días o sema- 
nas, más de 600 canones de 
diverso calibre destruidos, y más 
7.000 prisioneros. 


En toda la batalla de Kursk, los 
rusos perdieron unos 1.650 carros y 
casi 180.000 hombres, así como 
unos 460 aparatos, mientras que los 
alemanes perdieron unos 70.000 
hombres y 62 aviones. Las pérdidas 
en carros fueron de algo más de 
500, incluido el saliente de Orel. 
con un canón de 45 mm, fue utilizado con 
demasiada frecuencia como carro medio, y 
sufrió elevadísimas bajas debido a ello. 
Habia sido concebido como carro de reco 
nocimiento, pero representaba un porcenta- 
je nada desdenable de las unidades acora 
zadas soviéticas en 1943. 

llustraciones: Julio López Caeiro 
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PAVEL SEMENOVICH RYBALKO 


Nació, en el seno de una humilde 
familia, en un pueblo de la provincia 
de Knarkov, en Ucrania, el 23 de 
octubre de 1894. Tras recibir la edu- 
cación básica, trabajó en una fábrica 
de azúcar, hasta el comienzo de la 
Gran Guerra, en la que sirvió como 
soldado de infantería en el frente de 
Galicia, donde fue herido. 


Poco después de la Revolución 
de Octubre se alistó en la Guardia 
Roja, y, durante los primeros 
meses de la Guerra Civil Rusa sir- 
vió como oficial político en la yuca 
partisana contra las tropas alema- 
nas en Ucrania, hasta que se con- 
virtió, en poco tiempo, en jefe de 
su unidad. En 19109 fue oficial polí- 
tico en el frente del Turkestán y, 
posteriormente, ayudó a constituir 
el gobierno bolchevique en la 
región de Bashkir. Luchando en 
esa región contra una epidemia de 
tifus conoció a su futura esposa. 
En 1920 fue transferido al 12 Ejér- 
cito de Caballería, donde sirvió con 
futuros oficiales destacados, como 
Timoshenko y Budenny. Al final de 
la guerra, tuvo el mando del 612 
Regimiento de Caballería, con él 


obtuvo una notable experiencia. 


sobre las operaciones móviles. 


Consciente de que, aunque 
había logrado una notable expe- 
riencia en combate, carecía de for- 
mación militar básica como oficial, 
se enfrascó en el estudio autodi- 
dacta de la materia. Fue destinado 
a Moscú en 1924, donde, en 
1926, fue seleccionado para asis- 
tir al entonces denominado Curso 
de Oficiales Superiores del Ejército 
Rojo (posteriormente Academia 
Militar Frunze). Tras graduarse 
habiendo destacado en muchas 
materias, fue destinado como ase- 
sor del Ejército Mongol, en la fron- 
tera con China, y, posteriormente, 
mandó durante tres años un regi- 
miento de caballería cosaca. Des- 
pués acudió durante otros tres 
años a la recién creada Academia 
Frunze, donde destacó por su 
ansia de conocimientos y su erudi- 
ción militar, algo inusual entre la 
oficialidad soviética de la época. 
Podría. definirse como un intelec- 
tual. Tras graduarse con distinción 
trabajó en la reorganización del 
arma acorazada soviética, y estu- 
dió las teorías de Fuller y von 
Kleist. Las purgas de Stalin le 


cogieron siendo agregado militar en 
Varsovia, donde no simpatizaba 


con los polacos. En 1940 fue pro-: 


fesor de táctica en la Escuela de 
Tanques de Kazán. 


Mientras, para su desespera- 
ción, estaba condenado al ostracis- 
mo de las clases, tuvo lugar la Ope- 
ración Barbarroja, y, pese a sus 
repetidas peticiones, sus servicios 
como comandante en activo fueron 
rechazados. Finalmente, pidió ayu- 
da a su amigo y antiguo camarada 
Yeremenko, obteniendo, por fin, en 
mayo de 1942, el mando adjunto 
del 3? Ejército Blindado, a la sazón 
parte de la reserva del Alto Mando. 


Bien pronto, Rybalko fue cons- 
ciente de las carencias del arma 
acorazada soviética: ausencia de 
cooperación inter-armas, desprecio 
por la artillería, caos logístico y 
errores en el concepto del carro de 
combate como arma. Finalmente, 
por decisión de Stalin, tomó el 
mando del 3* Ejército Blindado en 
septiembre de 1942, cuyo destino 
compartiría a lo largo de la guerra, 
y con el que pasaría a la historia. 


A lo largo de la guerra se crearon 
seis Ejércitos Blindados, destina- 
dos a operar de forma indepen- 
diente, siguiendo las teorías de 
Guderian. Sirvieron con tal distin- 
ción que al final de la guerra todos 
habían obtenido la calificación de 
"de la Guardia". El 3* Ejército Blin- 
dado fue el primero en obtenerla en 
mayo de 1943. 


Tras reorganizar a su unidad has- 
ta finales de 1942, participó en el 
frente de Voronez a primeros de 
1943, hasta la conquista de Khar- 
kov el 25 de febrero. El contraata- 
que de Manstein destrozó a las uni- 
dades soviéticas en el sector en 
pocas semanas, y recuperó gran 
parte del terreno perdido. Rybalko 
aprendió mucho de estas operacio- 
nes, y logró, en varias ocasiones, 
frenar momentáneamente el avance 
alemán, utilizando grupos móviles 
creados ad hoc. Fue ascendido a 
Teniente General a finales de febre- 
ro de 1943, y recibió la Orden de 
Suvorov de 1? Clase. Rybalko no tar- 
dó en sacar conclusiones acertadas 
sobre las operaciones acorazadas 
en largas distancias, movimientos 
nocturnos y en terreno difícil. 


Tras reorganizar a su agotada y 
diezmada unidad, participó en la 
batalla de Kursk, en el frente central, 


al mando de Rokossovsky, donde se 
distinguió, a pesar de las crónicas 
deficiencias logísticas. A finales de 
1943, participó de forma decisiva en 


-la ofensiva en Ucrania para liberar 


Kiev. Realizó una maniobra modéli- 
ca, mediante un avance nocturno 
sobre terreno difícil, en dos ejes de 
progresión, utilizando el silencio de 
radio, la decepción y la maskirova 
para ocultar su avance. Tras forzar 
un extenso campo de minas, logró 
consolidar una cabeza de puente en 
la orilla occidental del Dniéper, y, 
finalmente, el 6 de noviembre, Kiev 
fue conquistada. 


A lo largo de los primeros meses 
de 1944 tuvieron lugar varias opera- 
ciones para conquistar Ucrania, don- 
de el 3? Ejército Blindado actuó con 
gran eficacia como grupo móvil, rom- 
piendo el frente alemán, y realizando 
profundas penetraciones en territorio 
enemigo. Su culminación fue la cap- 
tura de Lvov el 27 de julio. 


La siguiente gran operación en 
que participó fue el avance en Silesia 
en enero de 1945, donde, tras rom- 
per la línea defensiva alemana el pri- 
mer día, logró establecer una cabeza 
de puente en el Oder el día 23. Final- 
mente, tomó parte en la sangrienta 
batalla de Berlín, encuadrado en el 12 
Frente Ucraniano de Koniev, atacan- 
do la ciudad por el sur. Su última ope- 
ración en la guerra fue la conquista 
de Praga, también modelo de opera- 
ción móvil por terreno dificil. 


A finales de 1945 fue ascendido 
a Mariscal. Fue dos veces Héroe de 
la Unión Soviética. Falleció, por 
causas naturales, el 28 de agosto 
de 1948, cuando estaba trabajan- 
do en la remodelación del arma 
acorazada soviética. 


Rybalko fue el comandante de 
carros soviético más destacado de 
la Segunda Guerra Mundial. Enten- 
dió perfectamente el concepto de 
carro como arma de ruptura, y las 
capacidades y posibilidades que 
tenía. Y ello a pesar de sus comien- 
zos como oficial político y de su tar- 
día formación académica. Su caris- 
ma personal y su ascendiente 
sobre las tropas a su mando era 
enorme, Tenía una enorme confian- 
za en sus propias habilidades, era 
un trabajador duro y metódico, que 
demostró una resolución sin límite 
para superar los obstáculos, y un 
extraordinario pragmatismo y volun- 
tad de resolver los problemas por 
sí mismo. 


VILLERS-BocAGE, 1944: EL DÍA DE WITTMANN 
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VILLERS BOCAGE 1944: EL DÍA DE WITTMANN 


Aunque Caen constituía uno de 
los objetivos del día D, el fracaso de 
los británicos en capturarlo, llevaría 
a una larga lucha para romper el 
estancamiento del frente que segui- 
fa. Ya antes de la invasión, se había 


diseñado la operación  Perch, 
mediante la que la 22* Brigada Aco- 
razada británica, reforzada por la 8?, 
debía avanzar a través de Tilly, hacia 
Villers-Bocage, para tomar las coli- 
nas en la zona del Monte Pincon. Sin 
embargo, la Panzer Lehr frenó en 
seco el avance británico, y Tilly no 
fue tomado. Un poco más hacia el 
oeste, los americanos consiguieron 
avanzar algo más, sobre la 352% Divi- 
sión de Infantería alemana, que tan- 
to daño había causado en Omaha, 
pero que estaba ya exhausta tras 
varios dias de combate, pues no 
había recibido refuerzos de ningún 
tipo. Enfrentada a todo el V Cuerpo 
norteamericano, tuvo que retirarse, 
dejando, de este modo, un hueco 
entre ella y la Panzer Lehr. Por fin el 
XXX Cuerpo Británico tenía una opor- 
tunidad, y su estado mayor diseñó 
un plan para penetrar las líneas ale- 
manas y atacar Caen por detrás. 


El Segundo Ejército de Dempsey 
había estado esperando a que las 


circunstancias fuesen favorables 
para el empleo de la 7% División 
Acorazada, con el objeto de romper 
el frente alemán en el sector de 
Caen, pero esa situación no había 
tenido lugar y, en su lugar, ahora 
se encontraban con esta oportuni- 
dad. En la primera semana de la 
invasión, el XXX Cuerpo era la prin- 
cipal unidad del Segundo Ejército 
al veste de Caen, y estaba al man- 
do del Lieutnant-General Gerry 
Bucknall. Sus principales unidades 
eran la 79? División Acorazada y la 
49% y 50% Divisiones de Infantería, 
además de la 8? Brigada Acoraza- 
da y la 56* Brigada de Infantería. 
La 49* era una unidad novata, y 
recién llegada, que el propio Mont- 
gomery aún no consideraba apta 
para participar en una ofensiva. 


El día 11, Dempsey era conscien- 
te de la oportunidad que se le pre- 
sentaba y liberó a la 7% Acorazada, 
cubriendo su hueco con otras unida- 
des. La división debería avanzar a lo 
largo de una única carretera, con la 
22* Brigada Acorazada en cabeza, 
seguida de la 131? de Infanteria. A 
las 1200 del día 12, el brigadier Hin- 
de, comandante de la 22% Acoraza- 
da, se reunió con el jefe de la divi- 


Tiger | de la «Leibstandarte» en Normandía. 
En el dificil terreno del bocage, sería un 
carro defensivo ideal. (Bundesarchiv) 


sión, el general Erskine, y recibió ins- 
trucciones para el ataque. Su objeti- 
vo sería rodear el flanco enemigo y 
tomar las colinas al nordeste de 
Villers-Bocage. Hinde era un perso- 
naje muy pintoresco, naturalista afi- 
cionado, y despreocupado por su 
propia seguridad, que había sido pro- 
tagonista de varios curiosos inciden- 
tes en la guerra del desierto debido 
a sus aficiones. 


El 4th County of London Yeo- 
manry (the Sharpshooters), al 
mando del coronel Vizconde Arthur 
Cranley, encabezaría el avance. 
Esta unidad era veterana del desier- 
to, y había sufrido varias pérdidas 
en los combates en el bocage, sin 
obtener apenas ganancias. Tenían 
ya la conciencia de que el terreno 
era muy diferente a lo conocido 
hasta ese momento, y que los 
avances debían ser cautelosos y 
prudentes. El 7th Hussars, equi- 
pado con carros Cromwell, cubriría 
el flanco, mientras que el 11th 
Hussars (sólo el escuadrón de 
estado mayor y el C) actuaría 
como unidad de reconocimiento 
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Stuart Mk V de la 7th Arm. Div. circulando 
por un típico paisaje normando 





con sus autoametralladoras Daim- 
ler. En apoyo directo de los 
Sharpshooters estaba la compa- 
ñía A del primer batallón de la Rifle 
Brigade, que iba sobre semirou- 
gas White, aunque sin su sección 
de reconocimiento. 
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Detrás de los carros se situó el 
1//th Queen's Infantry, el 5th Regi- 
ment Royal Horse Artillery (equipado 
con Sexton de 25 libras), la compa- 
nía | del primer batallón de la Rifle 
Brigade, el 5th RTR y la 260th bate- 
ía anticarro, Royal Artillery. Toda 
esta larga y poderosa columna avan- 
zañía a lo largo de una única carrete- 


222 BRIGADA ÁCORAZADA 


4th County of London Yeomanry (the Sharpshooters) 


e  5th Royal Tank Regiment 


e  1st Battalion (Motor) the Rifle Brigade 


Unidades adjuntas:  7th Hussars 


11th Hussars 


e 1/7th Battalion Queen,s Royal Regiment Infantry, 


e  5th Regiment Royal Horse Artillery 


e  260th batería anticarro, Royal Artillery. 


Un carro Cromwell del 5 RTR, seguido por 
diversos vehículos blindados, el primero de 
ellos un Bren Carrier. El Cromwell era supe- 
rior al Sherman en algunos aspectos, y 
representó el máximo desarrollo del con- 
cepto de carro crucero, hasta la aparición 
del magnífico Comet, que apenas entró en 
combate. 





ra, pues el recurrir a otra requeriría 
penetrar demasiado en el sector 
americano, lo que produciría, en el 
mejor de los casos, confusión, y, en 
el peor, bajas por fuego amigo. El 
avance comenzó por la tarde del día 
12, y, a las 20.00, encontró su pri- 
mera resistencia, en Livry, cuando 
un cañón anticarro destruyó un 
Cromwell. La débil posición alema- 
na, un PaK 40 con algunos infantes, 
fue neutralizada tras unas dos horas 
de combate. Al anochecer, temeroso 
de descubrir sus intenciones a los 
alemanes, Hinde decidió detener el 
avance para proseguir al amanecer. 
Durante las primeras horas de la 
noche, las unidades de reconoci- 
miento entablaron contacto, tanto 
con las unidades americanas, como 
con el extremo del despliegue de la 
Panzer Lehr. Mientras, el resto de 
las unidades, acampó como pudo al 
norte de Livry, y los hombres dur- 
mieron unas escasas horas, bajo 
una llovizna intermitente, tan típica 
en Normandía. 


El avance hacia Villers-Bocage. 

13 de junio de 1944. 

Las primeras unidades penetra- 
ron poco después de las cinco de la 
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mañana en Livry, que continuaba 
abandonado, y progresaron hacia 
Briquessard, Tracy, y, finalmente, 
Villers-Bocage. El avance era muy 
lento, pues se desarrollaba en 
pequeños saltos de los carros que 
iban en cabeza. El primero avanza- 
ba hasta una cobertura, se detenía 
y observaba buscando enemigos. Si 
no veía nada, lo notificaba al 
siguiente, que sobrepasaba al pri- 
mero, el cual, a su vez, lo cubría, y 
se detenía en una nueva posición, y 
así sucesivamente. En la parte tra- 
sera de la columna, la confusión, la 
impaciencia y el desconocimiento 
de la situación, hacían difícil mante- 
ner la disciplina de la marcha. Todo 
ello era debido a la decisión de rea- 
lizar el avance a lo largo de una sola 
carretera, algo que tendría graves 
consecuencias en caso de encon- 
trar seria oposición. 


A las 0830, los primeros vehíicu- 
los penetraban en Villers-Bocage, 
en medio de la alegría de los pocos 
habitantes que no habían escapa- 
do el día anterior, ante el bombar- 
deo de la artillería británica. Inclu- 
so se abrieron cafeterías y tiendas, 
que se llenaron de soldados britá- 
nicos. Villers-Bocage contaba, en 
1944, con unos 1.000 habitantes y 
era un pueblo normando que había 
prosperado en base a un mercado 
tradicional sito en un importante 
cruce de carreteras. Estaba atrave- 
sado por la carretera RN 175, que 
El Daimler Mk II, armado con un canón de 
dos libras, y su elevada velocidad por carre- 
tera, era un magnífico vehículo de reconoci- 


miento. 
lustración: Julio López Caeiro 


. + Y A 
saba la población longitudinalmen- 
te por medio de dos calles, la Pas- 
teur y la Clemenceau. La columna 
británica debía atravesar ambas 
calles, una a continuación de la 
otra, para cruzar el pueblo, de oes- 
te a este. Pasó más de media hora, 
antes de que la cabeza de la colum- 
na alcanzase la cota 213, a kiló- 
metro y medio al este del pueblo, 
siguiendo la carretera RN 175, su 
objetivo inicial, sin encontrar oposi- 
ción. A las 0900 el escuadrón A 
alcanzaba la cota 213, y sus carros 
tomaban posiciones defensivas 
alrededor de la carretera. Más 
atrás, a casi un kilómetro de dis- 
tancia, la compañía A de infantería, 


unía Vire con Caen, y que, atrave- 





El Sherman era el carro de combate más 
numeroso en servicio en el ejército británi- 
co en el verano de 1944. 


a bordo de semiorugas White, deja- 
ba la carretera libre para el resto 
de la columna. Les seguían dos 
anticarros de 6 libras y tres carros 
Stuart de reconocimiento. Treinta 
metros por detrás, dentro del pue- 
blo, seguía el estado mayor de los 
Sharpshooters, con su jefe, el coro- 
nel Cranley. Este estaba preocupa- 
do por la falta de un reconocimien- 
to adecuado, cuando llegó Hinde, 
que le urgió a situarse en la cota 
213 para comprobar la situación 
por sí mismo. Cranley, en un vehí- 
culo blindado, llegó a la cabeza de 
la columna, para cerciorarse de lo 








adecuado del despliegue. Hinde, 
por su parte, dio la vuelta y des- 
apareció hacia la retaguardia de la 
columna. Las siguientes unidades 
de la columna eran cuatro carros 
Cromwell, al mando del comandan- 
te Carr, dos carros de observación 
de artillería y varios vehículos blin- 
dados, y, tras ellos, cuatro Stuarts 
más de reconocimiento. Más atra- 
sados, penetrando en la calle prin- 
cipal de la población, comenzaban 
a llegar los carros Cromwell del 
escuadrón B, con un Firefly en 
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cabeza. Los carros se detuvieron 


en la calle principal, y las dotacio- 
nes desmontaron de sus vehículos, 
ante el ambiente de tranquilidad 
que se respiraba. 


El día de Wittmann 

En la tarde del día 12, una sec- 
ción de la 2? Compañía del schwere 
SS-Panzer-Abteilung 101 acababa 
de llegar al área de Villers-Bocage, 
para apoyar a la Panzer-Lehr y ayu- 
dar a cerrar la brecha creada en el 
frente. Muchos de los carros Tiger | 


Un M5 de reconocimiento se adelanta a 
una columna de carros Sherman, que avan- 
za en fila, a cierta distancia. Las bajas 
entre los carros de reconocimiento solían 
ser muy elevadas. 


habían sufrido averías mecánicas 
de mayor o menor consideración, 
pues habían avanzado sin interrup- 
ción desde la frontera belga hasta 
Normandía, de tal manera que sólo 
seis Tiger | de esa compañía habían 
alcanzado el frente. El jefe de la 2? 
compañía era el Obersturmfúhrer 
Michael Wittmann, as del frente 
oriental, con más de cien carros 
destruidos en su haber. Su propio 
carro, con el numeral 205, había 
quedado averiado en el camino, e 
iba bordo de otro. 


Al anochecer, había estacionado 
sus carros, bien camuflados, a unos 
200 metros al sur de la RN 175, en 
una granja llamada La Ciderie, sobre 
la antigua carretera a Caen, a poco 
más de un kilómetro al nordeste de 
Villers-Bocage. Su presencia era 
totalmente ignorada por los británi- 
cos. A unos quince kilómetros al 


El comandante de un carro Tiger | Ausf E 
inspeccionando el terreno cercano a donde 
se encuentra escondido su vehículo (ECPA- 
Francia). 
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este, los diez Tiger del capitán 
Mobius, jefe de la 1? compañía, tam- 
bién estaban reagrupándose, recién 
llegados, mientras que la 3? compa- 
nía aún estaba en Falaise, y no 
tomaría parte en la acción. 


En la mañana del día 13, las 
dotaciones alemanas vieron, con 
gran sorpresa, una larga columna 
de vehículos blindados británicos 
que se desplazaba confiadamente 
a lo largo de la carretera, y avisa- 
ron a su jefe, que acudió para apre- 
ciar la situación personalmente. 
Aunque sus órdenes eran reagru- 
parse para reforzar el flanco de la 
Panzer-Lehr, la visión de los carros 
británicos alrededor de la cota 
213, con los semiorugas parados 
en los arcenes de la carretera, y 
más carros agrupados y confiados 
en las afueras del pueblo, hacia su 
interior, le hizo tomar la decisión de 
aprovechar la oportunidad de oro 
que se le presentaba. 


Subió al Tiger más cercano, pero 
éste, con su motor ya en muy mal 
estado, se averió tras recorrer 
unos escasos veinte metros, por lo 
que pasó al siguiente, con el nume- 
ral 222. Los otros cuatro Tiger le 
siguieron, sin esperar órdenes 


superiores. Sabían lo que tenían : 


que hacer. 





Eran alrededor de las 09.00 
cuando al sargento O'Connor, de la 
12 sección, gritó por la radio: * por 
el amor de Dios, poneos en mar- 
cha, hay un Tiger avanzando a unos 
50 metros”. Inicialmente, cuatro 
Tiger tomaron parte en el ataque. 
El primer carro destruido fue un 
Cromwell del escuadrón A, que 
estalló envuelto en llamas. El 
siguiente fue un Firefly, que blo- 
queó totalmente la carretera. 
Dejando que los otros Tiger acaba- 
sen con el escuadrón A en la cota 
213, Wittmann dirigió su carro 


hacia la RN 175, y, tras alcanzarla, : 


giró a la izquierda para dirigirse 
hacia Villers-Bocage. Ante él se pre- 
sentaba un espectáculo nunca 
soñado, una larga columna de vehí- 
culos blindados cogidos totalmente 
por sorpresa, incapaces de reac- 
cionar ante la amenaza recién 
materializada. El canón de 8,8 cm 
comenzó a disparar sin interrup- 
ción a los numerosos blancos que 
se le iban presentando. Uno tras 
otro, los semiorugas White, los 
canones anticarro de seis libras, y 
los Stuart de reconocimiento fue- 
ron destruidos, impotentes ante la 
furia que se les echaba encima. La 
infantería británica, presa del páni- 
co, huyó y buscó refugio donde 
pudo, bajo el fuego de las ametra- 


lladoras del Tiger. Ya desde el inte- 
rior de la población, los británicos, 
incapaces de apreciar inicialmente 
la situación, lo primero que vieron 
fue a los Stuart saltar por los aires. 
Uno de los Cromwell intentó retro- 
ceder, sin éxito. El comandante 
Carr, desde su Cromwell, vio al 
Tiger y le disparó, consiguiendo un 
impacto en la torreta, desde 
menos de 100 metros, que resultó 
inútil frente al espeso blindaje del 
carro alemán. Instantes después, 
el Cromwell ardía como una tea. 
Empujando fuera de la carretera a 
un Stuart destruido, el carro de 
Wittmann continuó su camino, 
entrando en la vía principal de la 
ciudad, la calle Clemenceau, en 
dirección hacia la calle Pasteur. 


Atravesando una columna de 
espeso humo negro, procedente del 
combustible de los vehículos incen- 
diados, el Tiger se encontró con otro 
Cromwell, a unos 40 metros de dis- 
tancia. Un impacto bastó para poner- 
lo fuera de combate. El siguiente 
carro fue destruido desde poco más 
de 20 metros. Wittmann no vio a un 
Cromwell que se había escondido 


Los comandantes de una compania de 
carros Tiger | recibiendo instrucciones 
antes de una misión. La uniformidad es de 
lo más variada. (Bundesarchiv) 
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apresuradamente en un jardín, y lo 
sobrepasó, continuando su carrera 
de destrucción. El carro británico, al 
mando del capitán Dyas, no pudo dis- 
parar sobre el Tiger mientras éste le 
sobrepasaba. El caos era absoluto 
en la columna británica, y, los inten- 
tos de controlar la situación, algo 
imposible. Algunos oficiales ordena- 
ron que los carros y vehículos blinda- 
dos se desperdigaran en medio de la 
confusión, para intentar escapar de 
la destrucción que se les venía enci- 
ma. Para empeorar las cosas, las 
comunicaciones por radio estaban 
fallando estrepitosamente, y la única 
forma fiable de comunicarse ¡ba a ser 
a viva voz durante los siguientes 
momentos. Uno de los oficiales ingle- 
ses, el teniente Pierce, logró retroce- 
der a lo largo de la columna y avisar 
a varios mandos de lo que ocurría. 
Cuatro Stuart de reconocimiento 
Intentaron salir de la calle, mientras 
que otros carros comenzaban a dar 
marcha atrás, a una exasperante 
velocidad. Uno de los escasos Firefly, 
el único carro que, con su cañón de 
17 libras era capaz de representar 
una seria amenaza para Wittmann, 
se detuvo sobre una acera, en la 
entrada de la calle Pasteur, y esperó 
la aparición del carro alemán. 


Cuando el jefe del escuadrón B, 


el major Aird, tuvo conocimiento de 
la suerte de las unidades de reco- 
nocimiento, se quedó bloqueado, 
incapaz de comprender claramente 
la situación. Pronto llegó a su altu- 
ra el jefe del escuadrón C, el major 
McColl, que sí tuvo la presencia de 
ánimo y la resolución suficientes 
para tomar decisiones sin esperar 
órdenes superiores, e intentar con- 
trolar la situación. Mientras tanto, 
Wittmann continuaba recorriendo la 
calle, destrozando lo que encontra- 
ba a su paso. Les llegó el turno a 
los dos carros de observación de 
artillería, un Sherman y un Crom- 
well, que intentaban dar la vuelta. 
El Cromwell tenía un cañón de 75 
mm, pero el Sherman sólo tenía 
uno de madera, falso. Éste estaba 
por delante del Cromwell, y lo ocul- 
taba casi por completo. Un disparo 
del 8,8 penetró el frente de la torre- 
ta y el Sherman comenzó a arder. 
El Cromwell intentó escapar, y dar 
la vuelta en una finca próxima, pero 
quedó inmovilizado al bloquearse 
una cadena. Cuando la dotación vio 
que el Tiger se aproximaba y 
comenzaba a girar su torreta hacia 
ellos, abandonó el carro precipita- 
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damente. El disparo del 8,8 pene- 
tró limpiamente bajo la torreta del 
carro británico. Mientras esto ocu- 
ría, el Cromwell del capitán Dyas, 
que había sido sobrepasado por 
Wittmann, había vuelto a la calle y 
seguía al Tiger a cierta distancia, 
buscando una oportunidad para 
disparar sobre el más delgado blin- 
daje trasero del carro alemán. 


Wittmann, por su parte, siguió 
su camino por el centro de Villers- 
Bocage, hasta que un disparo pro- 
cedente de su frente falló por muy 
poco, impactando una de las 
casas. Giró la torreta hacia la nue- 
va amenaza, pero la visibilidad en 
la calle, en medio del polvo y el 
humo, era muy escasa. El carro se 
estremeció ante un impacto directo 
que no logró penetrar el blindaje. 
Wittmann pudo localizar por fin al 
enemigo que le estaba disparando. 


Un Firefly, a unos 400 metros de 
distancia, pegado a las casas, y 
medio oculto por el humo. Los dos 
primeros disparos del Tigre fallaron 
por muy poco, impactaron en las 
casas, y cubrieron al carro británico 
de cascotes, dificultando aún más 
su localización. El cañón de 17 
libras era muy capaz de destruir al 
Tiger, y Wittmann, ya perdido el ele- 
mento sorpresa, y muy escaso de 
munición, decidió dar la vuelta, y 
reunirse con su unidad, que había 
quedado atacando a las fuerzas bri- 
tánicas aisladas en la cota 213. 


En el camino de vuelta, en medio 
del humo y los restos de vehículos 
en llamas, se topó con el Cromwell 
de Dyas, que le seguía. Dos proyec- 
tiles de 75 mm rebotaron inofensi- 
vamen el Tiger, tras los que un dis- 
paro del 8,8 penetró el frente de la 
torreta del Cromwell sin dificultad. 


o E e 


Jyas, aunque conmocionado, 
uvo la suerte de sobrevivir al 
ancuentro. Poco después, al 
alcanzar el cruce de Tilly, la suer- 
e de Wittmann se acabó. Uno de 
os cañones de 6 libras había sido 
esto en posición, y logró un 
mpacto que inmovilizó al carro 
ilemán. Wittmann no tenía otra 
pción que abandonar el carro, 
odeado como estaba de enemi- 
sos, y a casi dos kilómetros de 
sus compañeros. Disparó con 
odas sus armas contra todo lo 
jue tenía a tiro, para cubrir su reti- 
ada, y su dotación abandonó el 
sarro dirigiéndose hacia sus líne- 
15, situadas al norte de la pobla- 
:¡ón, sin mayores dificultades. 


Apenas habían pasado diez 
ninutos desde el primer disparo 
ilemán. Los británicos habían 
yerdido, sólo en la población y la 
'arretera, trece carros de diverso 
ipo, diecisiete vehículos blinda- 
los y dos cañones anticarro. 
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Mientras esto ocurría en 
Villers-Bocage, en la cota 213 el 
drama se repetía. Tras haber per- 
dido dos carros en el encuentro 
inicial, el escuadrón A se desper- 
digó alrededor de la posición. 
Contaba, al menos, con siete 
Cromwell, dos Firefly y el Dingo 
del coronel Cranley. A ellos había 
que añadir un carro de observa- 
ción de artillería y un desorgani- 
zado grupo de soldados de infan- 
tería de la companía A, además 
de siete oficiales y suboficiales, 
que habían salvado, tras la des- 
bandada inicial, tres White, dos 
Dingos y varias motocicletas. 
Desde luego no era una unidad 
de infantería equilibrada. 


Los alemanes comenzaron a 
converger sobre la colina. Ade- 
más de los Tiger, comenzaron a 
llegar algunos elementos de 
infantería, que comenzaron a 
hostigar a los británicos con fue- 
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Un carro Tíger | Ausf E de la «Leibstan- 
tandarte» progresando por una carretera 
normanda. La espesura y el bocage favo- 
recian el enmascaramiento y la oculta- 
ción frente a la constante amenaza 
aérea, pero restringian mucho el movi- 
miento. (Bundesarchiv) 


go de fusil y ametralladora, cau- 
sando varias bajas. El Tiger que 
inicialmente había cogido Witt- 
mann y se había averiado, pudo 
alcanzar, tras hacer arrancar el 
motor con mucho esfuerzo, la 
carretera RN 175, y divisó a dos 
Cromwell cerca de la cota 213, a 
los que destruyó con dos dispa- 
ros. Después, se retiró a una 
cobertura, para apagar el motor y 
poder hacer unas mínimas y 
necesarias reparaciones. Los 
otros tres carros tomaron posi- 
ciones alrededor de los británi- 
cos, y esperaron la llegada de 
refuerzos. Los alemanes no eran 
conscieñtes de la fuerza británi- 
ca que tenían enfrente, y esta- 
ban sin jefe (Wittmann estaba, 
en ese momento, volviendo a 
pie, dando un rodeo), y los britá- 
nicos también estaban totalmen- 
te desorientados. Sólo confiaban 
en mantenerse en sus posicio- 
nes hasta que llegasen refuerzos 
desde la cercana Villers-Bocage. 


Mientras tanto, en Villers-Boca- 
ge, la confusión era total. El major 
Aird se encontraba ahora al man- 
do de las unidades blindadas allí 
detenidas. Suponía que lo peor 
había pasado, y su mejor opción 
era llamar al batallón de infantería 
que le seguía, para consolidar la 
población, e intentar contactar con 
el escuadrón A, bloqueado en la 
cota 213. Sí lograba mantener el 


El Firefly británico, con su cañón de 17 
libras, equivalente al 8,8 alemán, era el 
único carro aliado que representaba una 
amenaza seria para el Tiger 1. 
llustración: Julio López Caeiro. 
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Entre la devastación de Villers-Bocage pode- 
mos ver los restos de un Sherman de obser- 
vación de artilleria del 3" Ret. Royal Horse 
Artillery, destruido por Wittmann. (IWIMI). 


contacto por radio con su coronel, 
y así éste tenía una idea aproxima- 
da de la situación. A las 0930 el 
1/7th Queens recibió, por fin, la 
orden de penetrar en la ciudad, y 
comenzó su avance. Las primeras 
unidades en llegar fueron los 
carriers y los canones anticarro de 
6 libras, seguidos, un tiempo des- 
pués, por las cuatro compañías de 
infantería. Inmediatamente toma- 
ron posiciones en las afueras, 
intercambiando disparos con ele- 
mentos de infantería alemana, 
que también comenzaban a pene- 
trar en la localidad (tanto de la 
Panzer Lehr como de la 29% Panzer 
division). Cuando más hacía falta, 
el brigadier Hinde, que debía coor- 
dinar las acciones de todos los 
elementos de su brigada, y tomar 
decisiones en función de la situa- 
ción real, brillaba por su ausencia, 
y las unidades británicas se moví- 
an siguiendo las indicaciones de 
los jefes de compañía bloqueados 
en Villers-Bocage. 


Mientras esto ocurría, Witt- 
mann y su dotación alcanzaban 
Orbois, a cinco kilómetros, don- 
de se encontraba el cuartel gene- 
ral de la Panzer-Lehr. Allí informó 
de la situación, y pronto se des- 
tacó un destacamento de la divi- 
sión, con quince Panzer IV (el 
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grueso de la misma estaba com- 
batiendo en Tilly). Además, se 
notificó a Mobius la situación, y 
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Panzerkampfwagen VI Aus! 


Las primeras campañas de la guerra pusieron en evidencia que, si bien el Panzer IV era un magnífico carro, caf 
determinados carros enemigos (como el Matilda) o para el asalto a posiciones con una fuerte defensa contracarrc 
sitivo enemigo y enfrentarse a cualquier carro presente o futuro. 


Ya en 1937 habían comenzado estudios sobre un carro de estas características, inicialmente con un peso de 3 
de los requerimientos, y que era necesario un vehículo más potente. Dos empresas compitieron con un diseño pro 
versión anticarro, capaz de perforar un blindaje de 100 mm a 1500 metros, y ambos estaban protegidos contra ul 


En abril de 1942 se presentaron los prototipos, y fue elegido el modelo de Henschel. El modelo de Porsche, mí 
carros, y sobre el que se han escrito muchas fantasías, el Ferdinand, o Elephant, armado con el 8,8 cm L/71, del « 
I, y se construirían unos 1350 unidades hasta el final de la guerra. 


El nuevo carro tenía una estructura clásica, con el motor en la parte trasera, la cámara de combate en el centro y e 
caballos, (HL 230 de 700 caballos en los últimos modelos) que le permitía alcanzar una velocidad de 37-38 km/h en c 
de unos 200 kilómetros. El tren de rodaje consistía en ruedas intercaladas, de manera similar a los semiorugas Sdkfz 
una sólida plataforma de fuego. Además, reducían mucho la presión específica sobre el suelo. La transmisión constituí 
fía un mantenimiento adecuado, por parte de personal especializado, y una conducción cuidadosa. Lo mismo podía det 


El armamento principal era una de sus características más destacadas. Montaba el cañón de 8,8 cm KwK 36 L, 
función anticarro. El ángulo de elevación máxima era de 17*, y el de depresión de 6,5*, muy importante en una p 
muy importante en combate. Los elementos ópticos estaban diseñados para alcanzar blancos a 4.000 metros de 
mm y otra, del mismo calibre, en el casco. Los últimos modelos montaban una tercera ametralladora en el exterior 
Uno de los escasos defectos del Tiger | era la lenta velocidad de giro de la torreta, un inconveniente en caso de ci 


El blindaje era el otro elemento destacado del carro. Alcanzaba los 110 mm en el mantelete y 100 mm en el fre 
era de 26 mm. Además del espesor, era muy notable la solidez estructural del carro, que le permitía encajar impac 
cañón aliado en servicio en 1942, y lo seguiría siendo hasta finales de 1944, con la generalización del 17 libras, 


Inicialmente se buscaba que cada Panzerdivision contase con un batallón de Tiger, con 50 carros teóricos, pero nunca 
llones independientes, en función de las necesidades de cada escenario bélico. Los carros Tiger entraron en combate e 
participaron en la primera misión quedaron fuera de combate, y uno resultó capturado por los soviéticos. En Tunicia, a pl 


En el frente ruso pronto fue temido por los soviéticos, y, en numerosas ocasiones, un pequeño grupo de Tiger c 
le permitía resistir hasta límites insospechados. A modo de ejemplo, en febrero de 1943, un carro resistió 11 impé 
rra mantuvo una gran ascendencia sobre el enemigo, que, con razón, le respetaba. 


Se desarrollaron diversas variantes del Tiger /, como el ya mencionado Ferdinand, el notable Bergetiger, o carrt 
albergaba un lanzacohetes de 38 cm. Este vehículo tendría su bautismo de fuego en Varsovia, y participaría en la 


El sucesor del Tiger /, el Tiger Il o Konigstiger), se convirtió en la más formidable máquina de combate de la Segur 
alcanzaba un espesor de 150 mm en el frente del casco y 180 mm en el de la torreta, siendo virtualmente invulnerable 
potentísimo canón de 8,8 cm L/71, probablemente el mejor cañón contracarro de la contienda. Transportaba 72 proyet 
más redondeadas, fabricadas por Porsche y el resto por Henschel. Las 489 unidades que se produjeron hasta marzo de 
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E Tiger 1 


az de cumplir una extraordinaria variedad de misiones, resultaba demasiado vulnerable frente a 
. Por ello, se hizo necesaria la adopción de un carro pesado, capaz de penetrar cualquier dispo- 


5 toneladas y armado con un cañón de 75 mm. Pero se hizo evidente que no estaría a la altura 
do, Porsche y Henschel. Ambos estaban armados con el potente canón antiaéreo de 8,8 cm, en 
y cañón de similares características. 


¡is original en su concepción, se transformaría, con el tiempo, en uno de los más potentes caza- 
jue entraron en servicio 90 ejemplares. El nuevo carro pesado de Henschel se denominaría Tiger 


conductor y el radiooperador en la parte delantera. El motor era un Maybach HL 210, V12, de 650 

arretera, y de 20 km/h en todo terreno, notable para sus 56 toneladas de peso. La autonomía era 
251, que, junto con las anchas cadenas, le proporcionaban una marcha estable y lo convertían en 
2 uno de los puntos débiles del carro, pues, aunque era técnicamente muy avanzada y eficaz, reque- 
¡irse del sistema de dirección. 


'56, derivado del famoso 8,8 antiaéreo, que ya había demostrado sobradamente su letalidad en 
sición defensiva. Transportaba un total de 92 proyectiles, la mayoría de muy fácil acceso, algo 
' distancia. El armamento secundario estaba compuesto por una ametralladora coaxial de 7,92 
de la torreta, mientras que los primeros contaban con dispositivos lanzagranadas y lanzahumos. 
)mbate cercano. 


mte de la torreta, y los 80 mm en los laterales y parte posterior. En el suelo y techo, el blindaje 
'os y daños que hubieran desmantelado a otros carros. Era virtualmente invulnerable a cualquier 
Jel 9 mm americano y del 122 mm soviético. 


se consiguió ese objetivo. Sólo algunas de las divisiones de élite los tuvieron, y el resto actuó en bata- 
1 el sector de Leningrado, en agosto de 1942, sin demasiado éxito. De hecho, los cuatro carros que 
incipios de 1943, tuvo una actuación muy destacada, así como en Italia. 


ambió las tornas de una batalla. No sólo resultaba mortífero su armamento, sino que su solidez 
ictos de 76,2 mm, 14 de 45 y 57 mm y más de 230 de fusil anticarro... Hasta el final de la gue- 


, de recuperación, y el curioso Sturmtiger, un vehículo equipado con un gran cajón blindado que 
datalla de las Ardenas. También se desarrolló un vehículo de mando (Panzerbefehlswagen). 


¡da Guerra Mundial. Con un peso de 67 toneladas, su blindaje, inclinado, como en el caso del Panther, 
, en el frente, a cualquier cañón aliado. Alcanzaba los 35 km/h en carretera, y estaba armado con el 
tiles y tenía una dotación de cinco hombres. Hubo dos versiones de torreta, las cincuenta primeras, 
1945 sembraron el terror en todos los campos de batalla en que estuvieron presentes. 
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Un carro Tiger arrastrando a otro averiado. Para mover a un carro Tiger, con sus 56 toneladas, eran nece- 
sarios tres tractores de 18 toneladas, o bien otro de los valiosísimos Tiger, Sólo la entrada en servicio del 
Berganther y del Bergetiger, siempre en muy escaso número, solucionó esta situación. (Bundesarchiv) 
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LOS ÚLTIMOS CARROS BRITÁNICOS EN EUROPA 


La política británica de producción de carros varió considerablemente a lo largo de la Segunda Guerra Mun- 
dial, con el resultado de que no fue hasta el final de la guerra cuando realmente produjeron lo que necesitaban. 
Antes de 1939, diseñaron tres tipos de carros, los ligeros, para reconocimiento y patrulla, los cruceros, para 
explotar una brecha, y los de infantería, para apoyarla. Los carros ligeros, como el Mk VI, pronto mostraron 
todas sus limitaciones, y, para empeorar las cosas, fueron con frecuencia utilizados en el papel de carros cru- 
ceros. Los diversos tipos de carros cruceros entraron en servicio con demasiada prisa, y sufrieron problemas 
técnicos que tardaron en ser resueltos. Además, su diseño adolecía de muchas limitaciones, lo que impedía un 
desarrollo adecuado del modelo inicial, para adaptarse a los nuevos escenarios y amenazas. Cuando se adop- 
tó el cañón de seis libras, sus enemigos ya estaban generalizando el de 75 mm. El último desarrollo de los 
carros cruceros, el Cromwell, sufrió también el defecto de un tamaño limitado, que impedía montarle un cañón 
más potente que el de 75 mm. Los intentos de aumentar su potencia de fuego llevaron al desarrollo del Cha- 
llenger, que en modo alguno fue satisfactorio. Irónicamente, el carro británico más potente de la guerra fue un 
diseño americano, el Sherman, cuando le montaron el eficacísimo cañón de 17 libras (algo que los propios nor- 
teamericanos no supieron ver). Sólo fue superado, ya en mayo de 1945, por el fugaz Comet, el mejor diseño bri- 
tánico de la Segunda Guerra Mundial que llegó a entrar en combate. 


Los carros de infantería también evolucionaron, desde el inútil Matilda !, armado con una ametralladora, 
pasando por el Matilda II, hasta el Churchill, en sus diversos modelos. Éste último también mostró sus limita- 
ciones cuando surgió la necesidad de montarle un armamento más potente. No obstante, el Churchill VIl demos- 
tró su valía en los campos europeos, pues su grueso blindaje y movilidad en terreno quebrado se adaptaban 
bien a la tradicional prudencia británica en los ataques. Sus numerosas versiones también alcanzaron notable 
éxito. Tras el fracaso del intermedio Black Prince, y la cancelación del monstruoso Tprtoise (armado con un 
cañón de 32 libras, tenía un blindaje de hasta 225 mm, y un peso de 86 toneladas, con una velocidad máxima 
de 20 km/h.), por fin los diseñadores británicos tuvieron claro que era necesario un carro con la movilidad de 
un carro crucero, pero con capacidad de evolucionar, y que combinase las virtudes de todos los tipos previos. 
Ello llevó al Centurion, que no llegó a entrar en combate por muy poco, y que se convirtió en uno de los mejo- 
res carros de los años sesenta. El primer Centurion (A 41) pesaba 50 toneladas y contaba con una dotación de 
cuatro hombres, tres de ellos en la torreta. Su armamento principal era el cañón de 17 libras, que pronto fue 
sustituido por uno de 20 libras, y su blindaje tenía un espesor máximo de 152 mm. La velocidad máxima por 
carretera era de 35 km/h, y su movilidad todo terreno notable para su tamaño. Con sucesivas mejoras, se man- 
tuvo en servicio hasta los años setenta, demostrando en muchos campos de batalla lo acertado de su diseño. 


El Cromwell se convirtió en el carro británico típico de 1944 en el escenario europeo, junto con el ubicuo Sher- 
man. Estaba equipado con un motor Rolls-Royce Meteor, de 600 caballos, V 12, adaptado del legendario Mer- 
lin de aviación, que le proporcionaba, junto con su suspensión tipo Christie, una velocidad máxima de 60 kiló- 
metros por hora por carretera y 30 por todo terreno, algo muy notable para un vehículo de 30 toneladas. Su 
blindaje tenía un espesor máximo de 76 mm (104 mm en algunos modelos), lo que le brindaba, a pesar de sus 
ángulos rectos, una mejor protección que el Sherman. Su peor defecto era su armamento. Al fin y al cabo el 
carro derivaba de los cruceros, y tenía serias limitaciones de espacio. Su cañón de 75 mm no suponía una ame- 
naza para los carros alemanes, y no había posibilidad de mejorarlo, sin rediseñar todo el carro. Su dotación era, 
por fin, de cinco hombres, con tres tripulantes en la torreta. 


Hubo varias versiones, como la tan británica CS, de apoyo a la infantería, armada con el cuestionable obús 
de 95 mm, carro de mando, de recuperación, levantaminas, y dos versiones de poco éxito, equipadas con un 
cañón mayor, el Challenger, con un 17 libras, y el Charioteer, (tras finalizar la guerra) con un 20 libras. El cañón 
de 17 libras también se montó, con más éxito que su homólogo norteamericano, en el chasis del M4, en una 
torreta abierta, denominándose Achilles. 


El mejor carro británico de la guerra fue, sin duda, el A 34 Comet. Basado en el Cromwell, pero intentando 
mejorar sus carencias, el nuevo carro estaba armado con un cañón de 77 mm OQF, en realidad una versión com- 
pacta del potente 17 libras, (con un tubo y un cierre más cortos y un peso menor) que apenas perdía presta- 
ciones con respecto a él, pero que se podía montar en el casco del A 27. Tenía una dotación de cinco hombres 
y un peso de casi 40 toneladas. Su blindaje máximo era de 101 mm, mientras que su motor de 600 caballos 
le proporcionaba una velocidad máxima de 50 km/h por carretera. Era el primer carro aliado capaz de medirse 
casi de igual a igual con un Pantera, pero entró en combate en marzo de 1945, demasiado tarde para ser eva- 
luado adecuadamente. 


dole al corriente de la situación. 


sus diez Tiger comenzaron a reco- 
rrer los quince kilómetros que les 
separaban de Villers-Bocage. Poco 
después, se logró agrupar a otros 
diez Panzer IV, recién reparados, 
también de la «Panzer-Lehr», que se 
pusieron inmediatamente en cami- 
no. Wittmann subió a un Schwimm- 
wagen, y alcanzó a Mobius, ponién- 


Mientras esto ocurría, la situación 
en la cota 213 se hacía cada vez más 
ciítica. El único apoyo que recibieron 
los asediados británicos fue un dis- 
creto fuego de artillería de los Sexton 
de la brigada. A las diez de la mañana 
les comunicaron por radio que la 
infantería de los Queens estaba 


entrando en Villers-Bocage, y que 
pronto intentarían sacarlos del atolla- 
dero. Pero el tiempo pasaba, las 
bajas se acumulaban, y los refuerzos 
no llegaban. A las 1235, el coronel 
Cranley fue consciente .de que su 
tiempo se acababa, y solicitó una cor- 
tina de humo para intentar una ruptu- 
ra. Pero la infantería no se decidió, y 
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un Cromwell que salió al descubierto 
fue inmediatamente destruido. Con 
más de treinta heridos, rodeados, 
bajo el fuego intermitente de ametra- 
lladora y alto explosivo, y sin que las 
cercanas unidades amigas de Villers- 
Bocage diesen muestras de intentar 
liberarlos, con la llegada de los tres 
Tiger de Mobius, la única opción que 
contemplaron los oficiales británicos 
fue la rendición, cosa que hicieron 
con tal celeridad que no les dio 
siquiera tiempo a destruir la totalidad 
de sus propios carros. 


El segundo ataque 

El major Aird, que se mantenía el 
mando de los Sharpshooters en 
Villers-Bocage, decidió buscar rutas 
alternativas, hacia el sur de la pobla- 
ción. Para ello destacó a una sec- 
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ción del escuadrón B, al mando del 
teniente Cotton, compuesta por dos 
Cromwell, un Cromwell CS (el de 
mando, armado con un obús de 95 
mm), y un Firefly. Mientras tanto, el 
1/7th Queens estaba tomando posi- 
ciones en el centro del pueblo, al 
tiempo que la infantería alemana, 
aún muy escasa, también comenza- 
ba a infiltrarse desde el extremo 
este, y consolidaba posiciones en 
torno a la estación de ferrocarril. Los 
seis cañones de seis libras del bata- 
llón fueron emplazados para cubrir 
los accesos desde el este. Tres com- 
panías tomaron posiciones, mien- 
tras otra quedaba en reserva. 


La sección de Cotton, tras no 
haber encontrado una ruta alternati- 
va, bloqueado por el talud formado 





Un carro Tiger de la «Leibstandarte» en una 
villa normanda, con la dotación en una acti- 
tud muy relajada, algo nada habitual de día. 
(Bundesarchiv) 


por la vía de ferrocarril, dio la vuelta, 
y penetró en el pueblo al lado del 
ayuntamiento, y, tomó posiciones en 
desenfilada en la pequena plaza que 
había delante. Apagaron los moto- 
res y esperaron. Junto a ellos, tam- 
bién emboscado, estaba uno de los 
cañones de seis libras. 


Los primeros Panzer IV de la 
«Panzer-Lehr» comenzaron a pene- 
trar en el extremo este de Villers- 
Bocage, cuando dos de ellos fueron 
puestos fuera de combate por uno 
de los cañones de seis libras. Los 
Tiger | de Mobius estaban llegando 
en ese momento, y, percatándose 
de la situación, cuatro de ellos 
penetraron en el pueblo, para neu- 
tralizar al anticarro. Uno de los Tiger 
fue alcanzado, sin consecuencias, 
y, en el intercambio de fuego poste- 
rior, el cañón fue destruido. Tras eli- 
minar esta primera amenaza, los 
carros alemanes siguieron su cami- 
no por la calle principal, la calle Cle- 
menceau, el mismo camino que 
había recorrido Wittmann unas 
horas antes, esperando tentar a los 
británicos a precipitarse. Los Tiger 
apenas tenían infantería de apoyo, y 
su única opción era que el enemigo 
se descubriese, pues, en medio de 
una población, y combatiendo a 
quemarropa, las ventajas que les 
proporcionaba su blindaje y su 
cañón, quedaban en gran parte 
neutralizadas. 


El primer Tiger asomó a la plaza 
del ayuntamiento, y el Firefly dispa- 
ró inmediatamente, fallando, pero 
el seis libras sí pudo poner fuera de 
combate al carro alemán con su pri- 
mer disparo. Los británicos se habí- 
an descubierto por fin. Otro grupo 
de cuatro Tiger intentó, entonces, 
hacer un movimiento de flanqueo 
por las calles adyacentes, para ata- 
car la plaza por detrás, pero, caren- 
tes de infantería, eran tremenda- 
mente vulnerables en las estrechas 
callejuelas de Villers-Bocage. Uno 
fue puesto fuera de combate por un 
cañón de seis libras emboscado en 
un callejón, mientras que otros dos 
lo fueron por disparos de lanzagra- 
nadas P/AT, aunque sólo uno resul- 
tó destruido. El P/AT, normalmente 
inútil, resultaba muy eficaz cuando 
podía ser utilizado desde posicio- 
nes ocultas, con alcances de pocos 
metros. 
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Panzerkampfwagen IV Ausf H de la 3? com- 
panñía del !./Pz.Ret. 130 de la «Panzer-Lehr 
Division». 

llustración: Luis Fresno Crespo 
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El Firefly de la plaza descubrió 
otro de los Tiger a través de las ven- 
tanas de una casa, y disparó por el 
hueco que tenía, obteniendo un 
impacto, que no causó daños. El 
carro alemán aceleró bruscamente y 
pasó por delante de la plaza, sin dar 
tiempo a que los británicos le dispa- 
rasen. Uno de los Cromwell salió 
detrás de él y le alcanzó en la parte 
trasera, sin aparente efecto, aunque 
el Tiger se empotró contra una casa 
varias decenas de metros después. 


El Cromwell volvió a la plaza justo a 
tiempo, pues apareció un Panzer IV, 
que también fue puesto fuera de 
combate por el Firefly. 


Mientras este juego del gato y del 
ratón ocurría, la infantería alemana, 
en número cada vez más creciente, 
iba progresando desde la estación 
de ferrocarril, haciendo retroceder a 
los británicos, y acercándose a la 
plaza del ayuntamiento. Contaron, 
por una vez, con cierto apoyo artille- 





ro, que se reveló muy eficaz. Un 
pelotón de morteros británico y 
varios Bren Carriers resultaron des- 
truidos, y la sección de mando de 
los Queens quedó bloqueada, 
sufriendo elevadas bajas. 


Era ya por la tarde, y las fuerzas 
alemanas se incrementaban paula- 


El Tiger que penetró más en Villers-Bocage. 
Tras ser alcanzado al pasar a la altura de la 
plaza, continuó avanzando hasta empotrar- 
se con la casa. (Bundesarchiv) 
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tinamente, no sólo en Villers-Boca- 
ge, sino también en los alrededo- 
res. Estaba claro que la oportuni- 
dad había pasado y que la 
situación en la población comenza- 
ba a ser crítica para los británicos, 
por lo que el brigadier Hinde, en 
una de sus escasas decisiones 
ese dia, ordenó la retirada, a 
cubierto de una barrera artillera. Al 
anochecer, ésta se llevó a cabo sin 
mayores complicaciones. Villers- 
Bocage quedaba en manos de los 
alemanes, y el intento de ruptura 
había sido conjurado. 


El día siguiente, catorce de junio, 
vería encarnizados combates en el 
sector, pues se había creado un 
saliente en el frente, que los alema- 
nes tratarían de reducir, y los británi- 
cos, mantener, recurriendo para ello 
a todo su potencial artillero y aéreo. 
Ya durante la tarde del día 13, los 
combates se habían generalizado 
entre Tilly y Villers-Bocage, bajo una 
llovizna que impedía las operaciones 
aéreas, hasta que, por la noche, los 
encuentros cesaron. 


A las nueve de la mañana, un 
ataque por parte de la infantería 
alemana sobre las posiciones del 
1/7th fue rechazado con la ayuda 
de los carros, que utilizaron princt- 
palmente sus ametralladoras, 


como si de bunkers se tratara. Un 
devastador bombardeo artillero, 
utilizando todas las piezas británi- 
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cas y norteamericanas del sector, 
resultó decisivo para neutralizar 
todos los ataques alemanes. Por la 
tarde se reanudaron los ataques, 
apoyados por fuego de mortero, y, 
aunque costosos para los alema- 
nes, que eran conscientes del peli- 
gro que entranaba el saliente britá- 
nico, su reiteración e intensidad, 
lograron convencer al estado mayor 
de la 7? Acorazada que la posición 
era insostenible, y que la línea 
debería ser reestablecida hacia la 
retaguardia. Un último ataque, esta 
vez con apoyo artillero, tuvo lugar 
al anochecer, cuando estaba a pun- 
to de iniciarse la retirada. De nuevo 
la poderosa artillería aliada impuso 
su ley, y, aunque los alemanes 
lograron ciertas penetraciones, fue- 
ron finalmente rechazados, per- 
diendo la «Panzer-Lehr» una veinte- 
na de carros, y mucha infantería. 
Las unidades de Tiger, por su par- 
te, sólo perdieron un vehículo. 
Finalmente, en medio de la oscuri- 
dad, los británicos lograron reple- 
garse. La batalla había concluido. 


Conclusiones 

No es fácil establecer un gana- 
dor claro en la batalla de Villers- 
Bocage. Cinco Tiger | fueron pues- 
tos fuera de combate, aunque la 
mayoría fueron recuperados poste- 
riormente, además de un cierto 
número de Panzer IV. Las bajas bri- 
tánicas fueron mucho más eleva- 


Oil 


das. Se perdieron totalmente dieci- 
séis Cromwell, cuatro Firefly, tres 
Stuart, trece semiorugas y dos 
cañones anticarro. En hombres, 
sufrieron unas 80 bajas, de ellos 
un tercio resultaron muertos. La 
mayor parte de estas bajas se 
deben al ataque inicial de Witt- 
mann, que, por sí mismo, obtuvo 
25 blancos. Y ello irrumpiendo en 
el medio de una columna enemiga, 
y penetrando en una población 
sólo, sin apoyo alguno, no ya de 
carros, sino de infantería. Y todo 
en menos de diez minutos. Que el 
Tiger no*era invulnerable quedó 
patente en el segundo ataque, 
cuando se perdieron cuatro. Lo que 
añade más valor a la hazaña de 
Wittmann. 


De todas formas, las bajas britá- 
nicas fueron reemplazadas en 
pocos días, tal era la ventaja logísti- 
ca aliada, mientras que las alema- 
nas eran irreemplazables. Lo que es 
innegable es que el avance de la 
22% Acorazada, que podía haber 
hundido el frente en un momento crí- 
tico, fue detenido, y el frente se 
estabilizó durante mucho tiempo. 
Esa fue la principal consecuencia de 
la intervención de Wittmann. 


Por otra parte, Wittmann no hizo 
más que ejemplarizar la doctrina 
alemana, la Auftragstaktik según 
la cual, los mandos, a todos los 
niveles, hasta el último soldado, 
eran libres de aprovechar las opor- 
tunidades que se les presentaran 
para llevar a cabo su misión. Witt- 
mann vio la oportunidad de cortar 
la columna británica en dos y des- 
truir a un gran número de unidades 
enemigas que ignoraban totalmen- 
te su presencia, y la aprovechó. 
Cuando comenzó a encontrarse 
una seria oposición, pasada ya la 
sorpresa inicial, y cumplida su 
misión, lejos de actuar temeraria- 
mente, volvió hacia sus compañe- 
ros. Esta actitud contrasta con la 
pasividad con que los británicos 
afrontaron el ataque, confiados 


Otro de los Tiger | destruidos en Villers- 
Bocage, tras el bombardeo posterior a la 
batalla que sufrió la población, por parte 
aliada, que causó enormes destrozos. 


ViLLERS-BocAGE, 1944: EL DÍA DE WITTMANN 





como estaban en la ausencia de enemigos. El jefe de la bri- 
gada no estuvo a la altura de las circunstancias, y no supo 
reaccionar adecuadamente ante la inesperada amenaza, 
algo que se repetiría con demasiada frecuencia en las uni- 
dades aliadas durante la Segunda Guerra Mundial. Sólo 
algunas acciones individuales aportaron un poco de orden y 
sentido común tras la debacle inicial, y evitaron una catás- 
trofe aún mayor. 
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LA MUERTE DE WITTMANN 


La muerte de un personaje tan mítico como 
Michael Wittmann no podía estar exenta de 
polémica, como en otras muchas ocasiones. 
Falleció, junto con toda su dotación, en el cur- 
so de un contraataque en los alrededores de 
Cintheuax, durante la operación Totalize, el 
ocho de agosto. El carro, con el numeral 007, 
sufrió una explosión interna y quedó destro- 
zado, siendo encontrados sus restos después 
del combate. Como ninguno de sus compañe- 
ros fue testigo de sus momentos finales, se 
han barajado cuatro posibilidades: 


La más improbable es que fue alcanzado 
por un impacto directo de un proyectil de arti- 
llería de 5,5 pulgadas. Otra muy extendida 
durante años es que fue alcanzado por los 
cohetes de un cazabombardero Typhoon, algo 
también muy improbable. La tercera, muy 
acorde con el mito, es que fue rodeado por 
cinco Sherman canadienses que le habían 
preparado una emboscada, los cuales le dis- 
pararon repetidamente, hasta que explotó, 
tras haber destruido a tres de ellos. 


La cuarta, y más plausible versión, se basa 
en el historial regimental del Northampton 
Yeomanry. Según esta versión, una sección 
de Sherman, entre ellos un Firefly, estaba en 
una posición oculta, afrontando el contraata- 
que alemán, cuando tres Tiger | se aproxima- 
ron, exponiendo su flanco, sin advertirlos. A 
800 metros los británicos comenzaron a dis- 
parar, y, a esa distancia, los proyectiles de 17 
libras perforaron sin problemas el blindaje 
lateral de los Tiger /. El segundo Tiger, tras 
disparar y fallar por muy poco contra el Firefly, 
explotó. Probablemente ése era el 007, y con 
él terminaba una trayectoria extraordinaria y 
comenzaba una leyenda. 
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MICHAEL VWITTMANN 


Michael Wittmann nació en agos- 
to de 1914, en el seno de una fami- 
lia de campesinos, en la localidad 
de Vogelthal. Su vida no difirió de la 
de millones de labradores hasta 
1937, cuando se alistó en la Leibs- 
tandarte Adolf Hitler, división con la 
que participó en la campaña de 
Polonia y en la campaña de Francia, 
encuadrado en una unidad de reco- 
nocimiento, como tripulante de un 
SdKtfz 222, entre otros. Posterior- 
mente participó en la campaña de 
Grecia, ya en un Stug 1!!, con el que 
destruyó varios cañones neozelan- 
deses. Por esa acción recibió la 
Cruz de Hierro de segunda clase. 


En los comienzos de la Operación 
Barbarroja, al mando de uno de los 
escasos Stug Ill, ya se destacó en 
uno de los primeros combates en la 
frontera, destruyendo seis carros 
enemigos de un total de ocho contra 
los que se enfrentó. Resultó herido 
en los combates alrededor de Ros- 
tov. En noviembre recibió la Cruz de 
Hierro de primera clase y fue enviado 
a la escuela de oficiales. En diciem- 
bre de 1942 era teniente en el Pan- 
zer Regiment 1, con su nuevo carro 


Tiger 1, y la dotación con la que alcan- 


zafía sus mayores éxitos: el mítico 
tirador, Baltasar Woll, el cargador 
Kurt Berges, como conductor Gustav 
Kirshner y como radiooperador Her- 
bert Pollman, con los que participó 
en la batalla de Kursk. En ella, como 
jefe de sección, destruyó un total de 
30 carros y 28 piezas anticarro. Tras 
la cancelación de la ofensiva, en el 
curso de los combates por el salien- 
te de Orel, en un solo día, destruyó 
diez carros soviéticos. En enero de 
1944, su compañía detuvo, ella 
sola, el avance de una brigada de 
carros completa. Wittmann recibió la 
Cruz de Caballero tras destruir su 
carro número 60, y, poco después 
(el 31 de enero), las Hojas de Roble. 
Woll, su tirador, recibió poco des- 
pués también la Cruz de Caballero. 
El 1 de marzo, se casó con Hildegard 
Burmester. 


En el verano de 1944, su divi- 
sión fue enviada a Francia para 
reorganizarse, donde tuvo que 
afrontar el desembarco aliado. 
Debido al caos en las comunica- 
ciones, su unidad tardó unos días 
en entrar en combate, pero, cuan- 
do lo hizo, entró en la Historia. Su 
acción en Villers Bocage ya es míti- 
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ca, al detener con su compañía una 
peligrosisima penetración de la 222 


Brigada Acorazada británica, y evi-. 


tar una eventual ruptura del frente 
alemán. Wittmann fue ascendido a 
capitán, y se le ofreció un destino 
como instructor, pero él quiso 
seguir con sus hombres y su uni- 
dad, y rechazó el traslado. El 22 de 
junio recibió las Espadas de su 
Cruz de Caballero. Su cuenta per- 
sonal, en ese momento, ascendía 
a 138 carros y 132 cañones anti- 
tanque. 


El ocho de agosto, tomó parte 
en un combate contra los cana- 
dienses, en Cintheaux, durante un 
contraataque en el curso de la Ope- 
ración Totalize. Wittmann acababa 
de cumplir 30 años. En el curso del 
mismo, su carro Tiger !, con el 
numeral 007, resultó destruido, y 
toda su dotación muerta. Todos 
ellos reposan en el cementerio mili- 
tar de La Cambe, en Normandía. 


Michael Wittmann formó, junto 
con su dotación, un equipo que 
creó una aureola mítica alrededor 
del carro Tiger. Era un jefe caris- 
mático, muy preocupado por el 
bienestar de sus hombres. Frio y 
calculador, sabía aprovechar per- 
fectamente las virtudes de su 
material. Junto a él, Baltasar Woll, 
su mítico tirador, y los otros miem- 
bros de la dotación, eran su com- 
plemento perfecto. Woll mandaba 
su propio carro en Cintheaux, y 
sobrevivió a la guerra. 


OTTO CARIUS 


Nació el 27 de mayo de 1922, 
en Zweibruúucken, y, siendo niño, 
deseaba ser músico, convirtiéndo- 
se en un buen pianista y violinista. 
Al acabar los estudios, se matricu- 
ló en la facultad de ingeniería, poco 
antes del comienzo de la guerra. 
Aunque solicitó enrolarse como 
tanquista, fue destinado inicial- 
mente a infantería. De constitución 
delgada, bajo de talla, asmático, lo 
pasó mal con el entrenamiento de 
infantería, pero, al fin, logró un des- 
tino en una unidad de carros, como 
cargador de un Panzer 38(t). 


Tomó parte en la Operación Bar- 
barroja, encuadrado en la 20.Pan- 
zerdivision (Panzer-Regiment 21), 
participando en tas batallas por 
Minsk y Smolensko. El uno de 
agosto fue ascendido a Unteroffi- 


zier, y pasó al puesto de conductor. 
Fue enviado a la escuela de oficia- 
les, pero fue suspendido, y se rein- 
tegró a su unidad. Él mismo decla- 


-ró que no se lo había tomado muy 


en serio. Tomó parte en los duros 
combates del invierno de 1942-43, 
y en enero de 1943, fue enviado 
de nuevo a Alemania para tripular 
los nuevos Tiger |, 


Con su nuevo carro tomó parte 
en las batallas alrededor de Lenin- 
grado, en el verano de 1943, con la 
Schwere Panzer Abtellung 502, 
mandando una sección. Su carro 
ostentaba el numeral 213. El 6 de 
octubre, mientras su carro estaba 
averiado, fue atacado por una doce- 
na de T-34, destruyendo, en pocos 
minutos, diez de ellos. El 16 de 
diciembre, su tirador, Heinz Kra- 
mer, consiguió la insólita hazaña 
de derribar un avión de reconoci- 
miento soviético con el 8,8, una 
acción inusual, aunque bien docu- 
mentada. A lo largo de enero y 
febrero participó en numerosos 
combates contra las fuerzas sovié- 
ticas, obteniendo un elevado núme- 
ro de victorias. En abril su carro 
resultó destruido por los repetidos 
impactos directos de varios proyec- 
tiles de alto explosivo, escapando 
a la muerte por muy poco. El 4 de 
mayo fue ascendido a Leutnant y 
recibió la Cruz de Caballero. 


El 22 de julio, en Malinava, junto 
con sus compañeros Kerscher y 
Niensteat, frenó un potente ataque 
soviético, destruyendo, en 20 
minutos, 17 carros, entre ellos 
varios de los nuevos Stalin. Pocos 
días después, en una misión de 
reconocimiento, resultó gravemen- 
te herido por una patrulla soviética. 
Se recuperó en Alemania, y se rein- 
corporó, como Oberleutnant, al 
mando de la 32 compañía del Pz 
Abt 512, equipado con los novísi- 
mos Jadgtiger. A finales de marzo 
de 1945, destruyó su primer Sher- 
man con el cañón de 128 mm. 


Después de la guerra, tras 
pasar varios meses en cautividad, 
trabajó como farmacéutico. Des- 
truyó un total de 150 carros ene- 
migos. A pesar de este palmarés, 
no fue el mayor as de los carros 
alemanes, y, por ende, del mundo. 
Ese puesto lo ostenta Kurt Knis- 
pel, del schewere Pz Abt 503, con 
168 carros destruidos. Les siguen 
Hans Bolter con 139, y el propio 
Wittmann con 138. 


COBRA 1944. SE HUNDE EL FRENTE ALEMÁN 
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Introducción 

Después de la consolidación de 
la cabeza de playa en Normandía, 
siguieron unas semanas de duros 
combates en un intento por 
ampliarla, pues los alemanes habí- 


an consolidado sus posiciones. 


defensivas, y, en algunos sectores, 
no se habían logrado ni los objeti- 
vos previstos para el primer día de 
la invasión, como la toma de Caen. 
Ello se debió, no sólo a la firme 
defensa alemana, mucho más fuer- 
te de lo esperable, dado el nivel de 
las unidades que formaban la pri- 
mera línea, sino también a la falta 
de decisión e iniciativa de muchas 
unidades aliadas, que desperdicia- 
ron oportunidades preciosas duran- 
te las primeras horas de la inva- 
sión. 

Los británicos y canadienses 
habían intentado romper el frente 
mediante dos operaciones que aca- 
baron con rotundos fracasos, como 
Epsom, y, sobre todo, Goodwood. 
Esta última especialmente, fue la 
más ambiciosa, un proyecto perso- 
nal de Montgomery, y puso sobre el 
campo de batalla al mayor número 
de carros de toda la guerra. La fal- 
ta de infantería y la ineficaz coope- 
ración entre las diferentes armas, 
unida a la ya tradicional maestría 
defensiva alemana, hizo que el ata- 
que, llevado a cabo casi exclusiva- 
mente por tanques, no lograra su 
objetivo de romper el frente ale- 
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mán, y costase elevadas bajas en 
material, aunque no tanto en hom- 
bres, alos británicos. No obstante, 
estas operaciones lograron un 
objetivo muy importante, y, a la 
postre, decisivo, como fue el fijar a 
un gran número de las mejores uni- 
dades alemanas frente a los britá- 
nicos, dejando mayor libertad de 
acción a los norteamericanos. 


Éstos, por su parte, lucharon a 
lo largo del mes de junio y prime- 
ros de julio por progresar en el difi- 
cilísimo terreno del bocage, sin 
lograr obtener avances de conside- 
ración. Un ataque a cargo del VII| 
Cuerpo, el tres de julio, hacia Cou- 
tances y St LÓ, destinado a romper 
el frente, apenas logró progresar 
unos kilómetros, a un elevado pre- 
cio en hombres, que recayó en las 
ya castigadas divisiones de infan- 
tería 79? y 90%. Tras doce días de 
combates, el ataque se detuvo 
tras avanzar unos quince kilóme- 
tros como máximo, al precio de 
diez mil bajas. La única buena noti- 
cia para los norteamericanos fue 
el fracaso del contraataque de la 
Panzer Lehr el día once, quedando 
en evidencia que el bocage dificul- 
taba las operaciones ofensivas de 
ambos bandos. Toda la ventaja 
estaba para el defensor. Sin 
embargo, todas estas operaciones 
suponían un grado de atrición 
sobre las exhaustas tropas alema- 
nas, que a duras penas podían 


E 


Un Sherman norteamericano pasando 
ante los restos de un destrozado 
semioruga alemán Sdkfz 251. 


soportar. Pero este hecho no era 
conocido por los norteamericanos, 
y Bradley se enfrentaba al proble- 
ma de cómo penetrar en la Breta- 
ña, rompiendo el frente alemán, 
desestabilizando el equilibrio al 
que se estaba llegando. 


Bradley se enfrentaba también a 
problemas internos, pues las uni- 
dades de infantería, que eran las 
que acumulaban el mayor número 
de bajas, comenzaban a mostrar 
signos de pérdida de combatividad. 
De hecho, más del 25% de los sol- 
dados fueron diagnosticados de 
“fatiga de combate” a lo largo de 
1944, algo muy preocupante y sig- 
nificativo. Una de las causas de 
esta situación era el paupérrimo 
nivel de los oficiales, a todos los 
niveles. Sólo algunas escasas 
excepciones tenían el carisma sufi- 
ciente para motivar a los hombres 
a su mando, y uno de ellos era Pat- 
ton. 


En este marco, Bradley y Collins, el 
comandante del VIl Cuerpo, desarro- 
llaron un plan para salir por fin del 
bocage, y penetrar, no sólo en Bre- 
taña, sino también en la retaguar- 
dia alemana, y abrir así el camino 
hacia París. El objetivo de Bradley 
era enviar columnas mecanizadas 
hacia Avranches, tras romper el 


frente alemán, para luego tomar 
los muy necesarios puertos de Bre- 
taña y, posteriormente, avanzar 
hacia el este, hacia Paris. La gue- 
rra de atrición del bocage debía ser 
sustituida por la guerra de movi- 
miento. 


Un M-7 Priest avanzando a través de un 
destrozado pueblo normando. La arti- 
leía de campaña era uno de los pun- 
tos fuertes norteamericanos, y la 
emplearon con eficacia en toda la gue- 
rra, sin que, en aquel entonces, tuvie- 
sen excesiva importancia los hoy deno- 
minados “danos colaterales”. 
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El VIl Cuerpo de Collins era una 
unidad muy potente, que agrupaba 
a las 12, 4%, 9? y 30% Divisiones de 
infantería y a la 2? y 32 Divisiones 
Acorazadas. Bradley agrupó la arti- 
llería orgánica de varias divisiones 
en el sector elegido para el ataque, 
logrando concentrar nueve batallo- 
nes pesados, cinco medios y siete 
ligeros, con un total de 258 piezas 
de todos los calibres. En total, par- 
ticiparían en el ataque unos 
150.000 hombres y alrededor de 
500 carros de combate. La ruptura 
sería efectuada por las divisiones 


es! 


Aunque la doctrina norteamericana 
presumia de lo contrario, lo cierto es 
que la cooperación entre carros e 
infantería dejó mucho que desear en 
Normandía, y aún en toda la guerra. 


de infantería, para que las unida- 
des acorazadas pudiesen explotar- 
la, penetrando profundamente en 
la retaguardia alemana, una vez 
lograda la misma. 


La operación «Cobra» 

Los objetivos de Cobra, como se 
denominó la operación, eran los 
siguientes: 

e capturar St LÓ y Coutances. 

e avanzar hacia Vire, Mortain y 

Avranches. 
e capturar Cherburgo 


Si se conseguía la ruptura, el 
camino quedaría expedito para que 
el 32 Ejército de Patton penetrase 
en Bretaña y en la llanura france- 
sa, para hacer realidad la doctrina 
de guerra de movimiento de las 
divisiones acorazadas norteameri- 
canas. 


El 20 de julio, como paso previo 
al comienzo de la ofensiva, los 
norteamericanos tomaron St Lo, 
tras duros combates a lo largo de 





LA DIVISION ACORAZADA NORTEAMERICANA 


Las divisiones acorazadas norteamericanas de la Segunda Guerra Mundial fueron concebidas, siguiendo lá 
tradición de la caballería, como unidades que deberían explotar una ruptura del frente y sembrar el caos en la 
retaguardia enemiga, sin que el combate contra los carros fuese su principal función. La ruptura del frente esta 
ba encomendada a las divisiones de infantería, apoyadas por batallones de carros independientes, en funciór 
de apoyo a la infantería, mientras que el combate contra los carros enemigos era la función de los batallones 
de cazacarros, y de los cañones anticarro. Esta doctrina poseía varios defectos. En primer lugar, negaba a la 
división acorazada la potencialidad de una división Panzer, limitaba mucho su utilización y la encorsetaba ope 
rativamente. Otro grave defecto era que los batallones de cazacarros (equipados con M10) no eran adecuados 
para enfrentarse a los carros alemanes, e incluso aquellos resultaban muy vulnerables frente a la infantería 


La división acorazada, debido a su débil componente en infantería, se adaptaba muy mal a misiones defen 
sivas, y sólo era apta para operaciones ofensivas, ofreciendo, como alternativa a la división de infantería, más 
movilidad y potencia de fuego. De hecho, el papel primordial de la división acorazada, según el manual de 1944 
era “llevar a cabo misiones que requieran gran movilidad y potencia de fuego”. 


La división tipo, en marzo de 1942, tras varias reformas, se convirtió en la denominada “división pesada”. Con 
taba con 232 carros medios y 158 ligeros, divididos en dos regimientos, cada uno con dos batallones de carro: 
medios y uno de carros ligeros. El regimiento de infantería acorazada se reforzó con otro batallón y se creó un: 
unidad de estado mayor para la artillería divisionaria. Las unidades logísticas se desarrollaron notablemente 
Cada división contaba con dos “mandos de combate” (combat commands, denominados CCA y CCB), destinados 
a dirigir grupos de combate ad hoc (task forces). Una de estas formaciones contaría, típicamente, con un regl 
miento acorazado, varios batallones de infantería acorazada y algunas unidades de artillería autopropulsada (cad: 
división contaba con tres batallones), además de unidades de reconocimiento e ingenieros. Podrían, grosera 
mente, equipararse a una brigada. Con frecuencia, en función de las necesidades, se creaba otro “mando de com 
bate”, el CCR, desarrollado a partir de las unidades de reconocimiento. A lo largo de la guerra, la estructura ori 
ginal de la división sufrió seis reorganizaciones, aunque sólo dos fueron significativas. Tras las amarga: 
experiencias del norte de Africa, la división se reorganizó en septiembre de 1943, reduciendo el número de carro: 
hasta 245 (168 Sherman), e incrementando en uno el número total de mandos de combate. Esta nueva divisiór 
se denominó “división ligera”. Esta organización se modificó ligeramente en febrero de 1944. 


Las sucesivas reorganizaciones buscaron incrementar la infantería, eliminar escalones de mando innecesarios, incre 
mentar la proporción de carros medios en detrimento de los ligeros, y reducir el desmesurado elemento logístico. La últ 
ma reorganización reorganización, que produciría una nueva “división pesada”, no se llevó a efecto hasta 1948. 


dos días. Aunque las bajas fueron 
considerables, lograron su objeti- 
vo primordial, y, además, en el 


sos paracaidistas de Meindl, habií- 


: 27 Las misiones contracarro del ejérci 
an dejado de existir. 


americano en Francia, estuvieron prin 


El ataque principal se desarro- palmente encomendadas al Tank Dest 


curso de la batalla, la 352% Divi- 
sión alemana, o más bien lo que 
quedaba de ella, que tantos dis- 
sustos había causado en Omaha, 
así como los valiosísimos y esca- 


llaría, contrariamente a la doctrina 
americana, en un sector muy estre- 
cho, de unos seis kilómetros de 
anchura, y sería precedido por un 
bombardeo aéreo masivo, de una 


yer M10, hasta la llegada de los Mé 
M36 acabada la batalla de Normandi 
La ilustración corresponde a un M10 / 
de producción intermedia del 612th | 
Tank Destroyer Batttalion. 

llustración: Julio López Caeir 
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magnitud nunca vista hasta la Uno de los elementos más carac- 


fecha. A los aviones de todo tipo se terísticos que utilizarían los carros 
les uniñían unas mil piezas de arti- americanos para esa operación (y en 


llería de todos los calibres. 
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Dos imágenes del potente apoyo arti- 
llero con el que contaban las unidades 
norteamericanas: en la fotografía supe- 
rior un M8, sobre chasis de Stuart, 
armados con un obús de 75 mm., y, en 
la inferior, M7 Priest, armados con uno 
de 105 mm. 


lo sucesivo), y que contribuyó nota- 


blemente al éxito, fue la instalación 
de unos dispositivos en el frente del 
casco, denominados Rhinos, fruto 
del ingenio del sargento Culin y del 
soldado Roberts, de la 2% División 
Acorazada. Consistían en unas plan- 
chas de acero, soldadas en el frente 
del casco del carro, a modo de aza- 
da gigante, que permitiría penetrar 
los espesos setos del bocage, en 
vez de limitar el movimiento a las 
carreteras y pistas, donde la vulne- 
rabilidad de los carros era extraordi- 
naria. En unos dos o tres minutos un 
seto podía ser atravesado por un 
carro, exponiendo sólo su blindaje 
frontal, que dejaba el camino abierto 
a los demás. 


El plan de confusión y engaño 
funcionó muy bien, y catorce divi- 
siones alemanas, seis de ellas 
Panzer, permanecían en el este, 
frente a los anglocanadienses, 
mientras que, para hacer frente a 
los norteamericanos, Kluge sólo 
mantenía once debilitadas divisio- 
nes, dos de ellas Panzer. Por ejem- 
plo, la Panzer-Lehr, al mando de 
Fritz Bayerlein, comenzó el ataque 
con 2.200 hombres (algo más de 
3.200 si se cuentan varias unida- 


El vehículo de reconocimiento M8, 
aunque excesivamente vulnerable y 
con una movilidad limitada, cumplió 
correctamente su labor en el frente 
occidental, El de la ilustración estuvo 
asignado al 82nd Reconnaissance 
Battalion, 2nd Armored Division. 

llustración: Luis Fresno Crespo 





des que se habían ido acoplando), 
y menos de cincuenta carros. Las 
otras divisiones presentes no esta- 
ban en mejor estado. La 17.SS 
Panzergrenadierdivision contaba 
solamente con unos quince StuG 
IN, mientras que la «Das Reich» ali- 
neaba unos sesenta carros operati- 
vos. En las divisiones de infantería 
la situación no era mejor. La 
353.Infanterie Division no contaba 





con más de 1.500 combatientes, 
la 243.Infanterie Division estaba 
reducida a un débil Kampfgruppe 
de poco más de 800 hombres, 
mientras que el Fallschirmjager 
Regiment 6 alineaba a un centenar 
de soldados. 


Tras varios días de retraso debi- 
do a las intensas lluvias y nubes 
bajas que impedían las operacio- 








Una columna de reconocimiento avan- 
zando a través de las calles de una 
población francesa, que muestra las 
consecuencias de la batalla. Sin el 
apoyo de la infantería, los M8 eran 
extraordinariamente vulnerables en 
una población. 


nes aéreas, el día 24 de julio, cas 
1.600 bombarderos cuatrimotores 
despegaron para el decisivo bom 
bardeo inicial. Pero, cuando yz 
estaban en camino hacia sus obje 
tivos, el tiempo empeoró súbita 
mente, y se dio la orden de cance 
lar la operación. Para muchos 
escuadrones, empero, ya era tar 
de, y un total de 352 Liberator lan 
zaron 985 toneladas de bombas 
algunas de las cuales cayeror 
sobre las posiciones de la 309 Divi 
sión norteamericana, causandc 
más de 200 bajas propias. Este 
ataque les confirmó a los alema 
nes que el esfuerzo principal aliadc 
tendría lugar en el frente de St LÓ 
Périers. El esfuerzo de la 8? Fuerzí 
Aérea había sido descomunal 
pues habían participado más de 
900 fortalezas volantes B-17 y 67; 
B-24 Liberator. Casi 500 cazas F 


Carristas norteamericanos inspeccionan 
do un Panzer IV abandonado tras habe 
sufrido danos en su tren de rodaje. 
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38, P-47 y P-51 habían actuado en 
funciones de escolta. 


Al día siguiente el tiempo sí 
acompañó, y tuvo lugar el devasta- 
dor bombardeo sobre las posicio- 
nes alemanas situadas en el eje 
del ataque previsto. Tras un ataque 
de los cazabombarderos, 1.800 
bombarderos medios y pesados de 
la 8% Fuerza Aérea dejaron caer sus 
bombas sobre un rectángulo de 
seis por dos kilómetros. De nuevo 
muchas bombas cayeron sobre uni- 
dades propias, causando más de 
600 bajas (incluyendo al general 
MacNair), pero la Panzer-Lehr sufrió 
las consecuencias de un bombar- 
deo que no tenía precedentes. Las 
pérdidas de la división y sus unida- 
des adjuntas alcanzaron los 350 
muertos, 1.144 heridos y 1.480 
desaparecidos (la mayor parte 
hechos prisioneros en las horas 
sucesivas, tras quedar aislados y 
totalmente desorganizados). Curio- 
samente, ninguno de sus Panzer IV 
resultó destruido. No ocurrió así al 
día siguiente, cuando la 52 compa- 
nía de carros fue virtualmente ani- 
quilada por un nuevo bombardeo 
aéreo. La Panzer-Lehr había sido 
neutralizada desde el aire como 
unidad de combate. Sólo se perdie- 
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ron cinco es a la 
operación. 


Pero no todo había salido según 
lo previsto. Cuando las tropas de 
Collins, en concreto la Primera Divi- 
sión de infantería (la Big Red One), 
alcanzó las líneas alemanas, se lle- 
varon la desagradable sorpresa de 
que aún había defensores en las 
posiciones alemanas en condicio- 
nes de combatir. Pero las cuidado- 
samente establecidas defensas 
habían resultado muy dañadas, y 
no ofrecían ya un frente continuo, 
en profundidad, sino que sólo que- 
daban puestos aislados, que ahora 
podían ser flanqueados con relativa 
facilidad. 


Al anochecer del día 25, las tro- 
pas de la Primera División habían 
alcanzado Marigny, que estaba 
defendido por un pequeño grupo de 
panzergranaderos y paracaidistas, 
y, en la mañana del día 26, las pri- 
meras unidades norteamericanas 
comenzaban a salir, por fin, del 
bocage. Durante la noche, los 
defensores abandonaron la destro- 
zada localidad, y, por la mañana, 
los norteamericanos penetraban 
en las ruinas. Una de las unidades 
que mayor velocidad logró en el 
avance fue el CCA de la 22 División 
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Acorazada, al mando del enérgico 
brigadier Maurice Rose (que mori- 
fía, en 1945, durante la batalla por 
la bolsa del Ruhrj). Al amanecer del 
día 27 habían alcanzado uno de los 
primeros objetivos de Cobra, un 
cruce de carreteras al norte de Le 
Mesnil. En medio de este frenético 
avance, tuvieron lugar muchos 
enfrentamientos a quemarropa, 
entre las unidades americanas que 
avanzaban, las que protegían a los 
vulnerables y vitales convoyes de 


-— suministro, y las unidades alema- 





Panzerkampfwagen IV Ausf H de la 
5.Kp de la Panzer-Lehr Division. Los 
carros de esta 5.Kompanie fueron total- 
mente destruidos por un bombardeo 
aéreo de la USAAF el 26 de julio. 
Ilustración: Julio López Caeiro. 
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nas que, en medio del caos, se reti- 
raban e intentaban formar algo 
parecido a una línea defensiva para 
estabilizar el frente. 


En esta situación, un carro Pante- 
ra se encargó de demostrar, una vez 
más, la diferencia que había entre el 
material estadounidense y el ale- 
mán, y el abismo táctico que aún los 
separaba. El día 27, un Pantera G, al 
mando del Obersharfuhrer Bark- 
mann, mientras se replegaba ante la 
avalancha que le estaba flanquean- 
do, intentado llegar a Coutances, se 
topó con una columna blindada nor- 
teamericana. En los minutos siguien- 
tes, nueve carros Sherman y varios 
semiorugas, así como numerosos 


jeeps y camiones, fueron destruidos. 
Tras sufrir un ataque de los caza- 
bombarderos, el carro pudo alcanzar 
sus líneas, sano y salvo, en Coutan- 
ces. El día 29 se registraría un epl- 
sodio similar, en los combates alre- 
dedor de Percy. El carro Pantera al 
mando del Leutnant von Knebel, de 
la división Panzer-Lehr, destruyó, al 
menos, trece carros Sherman, casi 
con impunidad, en el curso de un 


- breve combate. 


El día 28, el CCB de la 4* División 
Acorazada, al mando del brigadier 
Middleton, alcanzaba Coutances, que 
los alemanes abandonaron ante la 
fuerte presión norteamericana. En los 
días siguientes se formaría una 
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Uno de los ubicuos M7 Priest avanzan- 
do por una calle bretona. Además de 
cómo artilleía de campana, resultaron 
muy útiles haciendo tiro directo sobre 
puntos de resistencia particularmente 
tenaces. 


pequeña bolsa en el sector de Ron- 
cey, donde quedaron atrapadas 
numerosas unidades alemanas, per- 
tenecientes a la «Das Reich», la 
17.SS Panzergrenadier y las 91?, 
243? y 353? Divisiones de Infantería, 
que realizaron numerosos intentos 
con mayor o menor fortuna para rom- 
per el cerco, y que dieron lugar a 
varios sangrientos y confusos comba- 
tes a quemarropa con las unidades 
americanas. Una de las rupturas más 
exitosas tuvo lugar en St-Denis-le- 
Gast, en el curso de la cual, el coro- 
nel Coleman, al mando del 41? Reg! 
miento de Infantería Mecanizada 
norteamericano, resultó muerto al 
frente de sus hombres, intentando 
cerrar la brecha. 


A la batalla por la bolsa se unió 
el CCB de la 22 División Acorazada 
y el CCA de la 6? División Acoraza- 
da. El día 31 habían capturado 
5200 prisioneros, y causado más 
de 650 bajas a los alemanes. De 
todas formas, la mayor parte de 
las unidades de las Waffen SS 
lograron romper el cerco, así como 
la 91? y la 243?, que lograron esta- 
blecer una nueva línea defensiva. 


Al atardecer del día 30, el CCA de 
Rose alcanzó Percy, con quince 
Sherman, y varias companías de 
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Carro de Combate medio M-4 General Sherman 


Los Estados Unidos habían relegado al carro de combate a un segundo plano durante la década de los 
treinta, de tal manera que, en el verano de 1940, el carro que iba a ser adoptado como estándar era el M2A1, 
absolutamente inadecuado para todo. Las experiencias de la campaña de Francia indicaban que un tanque 
debería estar armado con un cañón de 75 mm y su blindaje debería resistir, como mínimo, los proyectiles de 
37 mm. El primer desarrollo siguiendo esas directrices fue el M3 Lee/Grant, del que se construyeron casi 
5.000 unidades. 


Utilizando el mismo chasis y tren de rodaje, se desarrolló el M4, que se diseñó alrededor de una torreta de 
fundición que albergaba un cañón de 75 mm. La producción comenzó en febrero de 1942, siendo los prime- 
ros modelos de fundición, aunque, para acelerar la producción, desde julio, se utilizaron cascos soldados. El 
motor original era el voluminoso Wright Continental R-975 Whirlwind radial, de aviación, que estaba muy 
demandado, por lo que pronto se sustituyó por el GM Twin 6-71diesel, que se instaló en el M4A2, pero este 
modelo fue destinado casi exclusivamente a los marines. El último motor adoptado fue el Chrysler A57 de 
gasolina, con el que se dotó al M4A4. En cualquier caso eran motores. muy voluminosos, que elevaban 
mucho la silueta del carro, aunque, por el contrario, proporcionaban más espacio interior para la dotación de 
cinco hombres, tres de ellos en la torreta. 


La primera unidad en ser equipada con el nuevo M4 fue la 2? División Acorazada, que pronto fue privada de los 
mismos, pues se le cedieron al 82 Ejército británico para la ofensiva de El Alamein. Posteriormente, ya reequipada, 
tomó parte en la lucha del norte de África durante la operación Torch. El debut del M4 en el ejército norteamericano 
fue desastroso, pues, el 6 de diciembre de 1942, en el Djebel bou Aukar, un pelotón del 662 Regimiento fue ani- 
quilado por cañones anticarro. Posteriores combates a finales de mes, y durante la batalla de Kasserine, no obtu- 
vieron mejores resultados. 


Tras ser totalmente reorganizadas, las unidades dotadas de M4 participaron en numerosos combates en Sicilia 
e Italia, y, por supuesto, en el resto de Europa tras el desembarco de Normandía. Aunque uno contra uno era infe- 
rior a los carros alemanes, su enorme número y cambio de doctrina hizo del Sherman, como se bautizó popular- 
mente, un carro que se convirtió en sinónimo de los avances aliados en Europa. También fue utilizado por los britá- 
nicos, franceses y soviéticos, aunque estos últimos no se mostraron muy entusiasmados con el carro, al comparar- 
lo con sus propios modelos. 


El M4 Sherman estaba armado con un cañón M3 de 75 mm, estabilizado en elevación. Disparaba un proyectil 
de alto explosivo muy eficaz, uno fumígeno, y un perforante, capaz de penetrar un blindaje de 68 mm a 500 
metros. Además, la espaciosa torreta para tres tripulantes contaba con una ametralladora coaxial de 7,62mm. 
Con frecuencia se instalaba una antiaérea de 12,70mm, pero su utilización obligaba al jefe de carro a exponerse 
al fuego enemigo. Albergaba más de 80 proyectiles de 75 mm, aunque muchas dotaciones almacenaban más, 
lo que contribuyó notablemente a incrementar las posibilidades de incendiarse ante un impacto. 


En un intento por mejorar la pobre capacidad anticarro, se instaló el cañón M1A1C de 76 mm, que podía per- 
forar un blindaje de 98 mm a 500 metros, pero cuyo proyectil de alto explosivo era muy inferior al del cañón de 
75 mm. Se desarrolló un proyectil de alta velocidad, capaz de perforar hasta 150 mm a 500 metros, pero se 
distribuyó en una cantidad muy escasa. Las miras telescópicas eran adecuadas para apuntar a blancos situa- 
dos a menos de 1000 metros, aunque no alcanzaban la calidad óptica ni la potencia de las miras alemanas. 
Los británicos tuvieron el acierto de instalar en algunos de sus modelos el formidable cañón anticarro de 17 
libras, realizando las oportunas modificaciones en la torreta, con lo que el “Firefly”, como así se denominó este 
carro, tenía, por fin, una notable capacidad para enfrentarse a los carros alemanes. 


El blindaje del carro era uno de sus puntos más controvertidos. Tenía un espesor de 51 mm en el frente del 
casco, inclinado a 479, y de 38 mm en los laterales. En la torreta alcanzaba los 89 mm en el mantelete y los 
51 mm en los laterales. Posteriormente, el blindaje frontal alcanzó los 63 mm de espesor. Este blindaje era 
inadecuado para enfrentarse al cañón alemán de 75 mm, y aún al de 50 mm, y por supuesto, a los proyectiles 
de carga hueca. Para intentar mejorar este punto, muchas dotaciones recurrieron a soluciones de fortuna, como 
la utilización indiscriminada de sacos terreros en el casco, algo que Patton prohibió expresamente en sus uni- 
dades. El único modelo con un blindaje notable fue el “Jumbo”, desarrollado como un carro de asalto, y que, al 
precio de perder mucha movilidad, tenía un blindaje de más de 100 mm en el frente. 


La movilidad del Sherman era adecuada para los estándares de la época, pues podía alcanzar en terreno llano 
los 40-45 km/h. Su movilidad en barro o nieve, debido a sus estrechas cadenas era mucho más pobre, al igual 
que en terreno muy quebrado. Dichas limitaciones no se resolverían hasta la aparición de la suspensión HVSS 
en el M4ASES8, ya al final de la guerra. El M4A3 era el modelo que disponía del motor más potente, y el más 
apreciado por las dotaciones, Cualquiera de los motores, en cualquier caso, era extraordinariamente fiable, 
como toda la mecánica del carro en general, sobre todo comparándolos con sus equivalentes soviéticos o ale- 
manes. Esta fiabilidad era una de las mayores virtudes del carro. Unido a la sencillez de su diseño, que permi- 
tía la producción en masa, y al equilibrio conseguido entre las tres características del carro, movilidad, poten- 
cia de fuego y protección, hicieron del Sherman un vehículo notable, que permitió a las unidades que lo poseí- 
an realizar unos avances considerables. 
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Como no podía ser de otra manera, se desarrollaron múltiples vehículos derivados del chasis del M4, como 
vehículos de recuperación, artillería autopropulsada (como el M12 y el M40), portamorteros, lanzacohetes, 
carros levantaminas, anfibios (el DD), lanzallamas, y un largo etcétera. Tras la Segunda Guerra Mundial ha per- 
manecido en servicio en muchos países, en diversas versiones y con numerosas adaptaciones locales comba- 
tiendo en la Guerra de Corea, las guerras árabe-israelíes, y una multitud de conflictos en Sudamérica y Asia, e 
incluso, recientemente, en la antigua Yugoslavia y el Líbano, una buena prueba de lo acertado de su diseño y 
de su extraordinaria fiabilidad mecánica. | 


infantería, donde se encontraron 
con una fuerte resistencia, y fueron 
sometidos, como rara vez ocurría 
en el frente occidental, a un certero 
fuego de artillería alemán. Tras per- 
der nueve carros y sufrir numerosas 
bajas entre la infantería, los nortea- 
mericanos se replegaron. A lo largo 
de la batalla, las unidades de 
carros norteamericanas sufrirían 
numerosas bajas en material, aun- 
que no tanto en hombres. Así, por 
ejemplo, el 662 Batallón perdió más 
del 50% de sus carros, mientras 
que el 7432 quedó reducido a 13 
Sherman. Pero, para los alemanes, 
la situación no era mejor, pues la 
artillería y la aviación aliada era 
algo contra lo que no había res- 
puesta posible, y contraatacar en el 
difícil terreno del bocage, como los 
norteamericanos sabían muy bien, 
era una pesadilla. La constante atri- 
ción comenzaba a pasar factura, y 
la mayor parte de las divisiones 
eran una sombra de lo que fueron. 
La moral también comenzaba a 
resentirse, y los comandantes ale- 
manes comenzaban a constatar 
que los granaderos se mostraban 
renuentes a atacar sino contaban 
con apoyo artillero o de blindados. 
A pesar de ello, todavía no estaban 
derrotados, y las confiadas unida- 
des norteamericanas que se aven- 
turaban con demasiado optimismo, 
con frecuencia sufrían costosas 
emboscadas o se topaban con un 
núcleo de resistencia organizada 
que les causaba numerosas bajas y 
los frenaba en seco, hasta que la 
aviación y la artillería fueran capa- 
ces de neutralizar a los defensores. 


El día 31, Granville fue tomado por 
elementos de la 6? División Acoraza- 
da, que, inmediatamente, avanzó 
sobre Avranches. La Big Red One y la 
3? Acorazada establecían una cabeza 
de puente en el río Sée, mientras que 
la 42 de Infantería y la 32 Acorazada 
progresaban por el oeste. Un decidido 
contraataque por el Kampfgruppe 
Bacherer, formado por 14 StuG Ill y 
dos debilitados batallones de infante- 
fía, fue rechazado in extremis, en Pon- 
taubault. El camino a Bretaña estaba 
abierto. El Primer Ejército Americano 


había capturado casi 28.000 prisio- 
neros en dos días. 


Cobra había triunfado, y se había 
abierto, por fin, una brecha en el 
frente alemán, tras largas semanas 
de estancamiento. Collins había 


demostrado todo su potencial como . 


comandante agresivo y decidido. Pro- 
bablemente no hubiera sido posible 
tal éxito sin las semanas previas de 
constante atrición, que habían debili- 
tado notablemente a los alemanes, y 
la costosa presión de los británicos 
en el este. Y también habían sido 
necesarias largas y penosas sema- 
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nas de aprendizaje para que los 
mandos y los soldados obtuviesen el 
nivel necesario para tal capacidad 
operativa, frente a un defensor tan 
capaz. Además, los recursos con los 
que contó, especialmente el enorme 
poder aéreo, no tenían parangón. Si 
la Panzer-Lehr no hubiera sido des- 
trozada por los bombarderos cuatri- 
motores, la historia podría haber 
sido muy diferente... 


Una vez obtenida la ruptura, era 
el momento de explotarla. Había 
llegado la hora de Patton. El man- 
do aliado se reestructuró, el uno 
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5 DE LA SEGUNDA GUERRA IVIUNDIAL 


Mittlerer Schúutzenpanzerwagen Sd.Kfz 
251/9 Ausf D, Stummel armado con un 
cañón de 7.5 cm. KwK 37 (L/24) de la 
Panzer-Lehr Division. 

lustración: Julio López Caeiro 





El paso del Tercer Ejército por el 
cuello de botella de Avranches 
constituyó un prodigio de organiza- 
ción, resolución y eficacia logística. 
Dos carreteras penetraban en 
Avranches, pero solo una salía de 
la población, a través de un estre- 
cho puente. Utilizando esa única 
vía, Patton hizo pasar hacia Breta- 
ña, en menos de 24 horas, dos 
divisiones acorazadas y dos de 
infantería. 


La 6% División Acorazada, al 
mando de Grow, avanzó a través 
de Bretana a toda velocidad, mien- 
tras la unidad predilecta de Patton, 
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la 42 División Acorazada, se dirigía 
hacia Rennes (que, a la sazón, 
estaba solamente defendida por 
unos 2.000 hombres de la Luft- 
waffe). La 4% División Acorazada 
estaba al mando de uno de los 
comandantes norteamericanos 
más capaces, el major-general 
Wood, y, el dos de agosto, alcanzó 
Rennes, tras haber avanzado casi 
80 kilómetros en cuatro días. La 
escasa guarnición de la ciudad era 
muy débil como para representar 
una amenaza seria, pero, por otra 
parte, lo suficientemente numero- 
sa como para dificultar un ataque 
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directo. Wood, consciente de la 
situación, y temeroso de sufrir 
bajas elevadas, giró hacia el este, 
y, en la tarde del día tres, sus 
carros estaban a más de 50 kiló- 
metros al sur de Rennes, habiendo 
cortado siete de las diez carrete- 
ras que confluían en la ciudad. En 
ese momento, intentó el asalto 
la ciudad. Tras ser 
rechazado en su intento inicial, 
perdiendo una veintena de carros, 
el 132 Regimiento de Infantería de 
la 42 División tomó Rennes el 4 de 
agosto, sin poder evitar que los 
alemanes se retirasen. Su siguien- 
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te objetivo era Vannes, para aislar 
Bretaña. El rápido avance de Pat- 
ton no hacía más que agobiar a 
Bradley, pues los flancos nortea- 
Schwerer Panzerspahwagen  (5cm) 
Sd.Kfz 234/2 Puma. De este vehículo 
de reconocimiento pesado sólo se lle- 
garon a construir tres unidades de pre- 
serie y 100 de serie; por lo que dificil- 
mente se pudieron llegar a dotar a 
cada Pz.Aufkl.Abt de la divisiones 
Panzer con 25 vehículos de este tipo 
como indicaban sus plantillas. El que sí 
los tuvo en dotación fue el Pz.Aufkl. Abt 
130 de la Panzer-Lehr Division. 
llustración: Julio López Caeiro 
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mericanos estaban muy expuestos 
a un posible contraataque, y Pat- 
ton no mostraba la menor inten- 
ción de preocuparse por ello. Una 
muestra de los desacuerdos en el 
mando norteamericano es la orden 
de detención que recibió Grow, de 
Middleton, el comandante del VII! 
Cuerpo. Patton pretendía que la 6? 
Acorazada cubriese 320 kilóme- 
tros en cinco días para tomar 
Brest, pero Middleton y Bradley 
ordenaron su detención en Dinan y 
St Malo. Al tener conocimiento de 
ello, Patton ordenó la continuación 
del avance a toda costa. Pero una 
cosa era llegar a un objetivo y otra 
muy distinto tomarlo. Aunque las 
ciudades de St Malo y Brest que- 
daron cercadas según el calenda- 
rio previsto, Brest no capituló has- 
ta el 19 de septiembre (con las 
instalaciones portuarias totalmen- 
te desmanteladas) y St Malo hasta 
el día 2 de septiembre (la isla de 
Cézembre), tal fue la resistencia 
alemana. Y ello a pesar de que los 
norteamericanos tenían claro que 
ambos puertos constituían objeti- 
vos estratégicos fundamentales 
para poder mantener un ritmo de 
avance adecuado con sus unida- 
des mecanizadas. 


Visto 
avance por Bretaña, si bien espec- 





retrospectivamente, el 


tacular, fue un fracaso estratégico, 
al absorber recursos que serían de 
más utilidad en Normandía, en 
conjunción con los anglocanadien- 
ses. Los titulares de los periódicos 
no compensaban el estancamiento 
que se mantenía en Caen. Ade- 
más, los alemanes contaban en 
Bretaña sólo con cuatro divisiones 
de segunda categoría, a excepción 
de los paracaidistas de Ramcke, y 
el control del territorio lo ostenta- 
ban los miembros de la resistencia 
francesa, que facilitaron mucho el 
avance americano. Por otra parte, 
el método de avance de Patton 
consistía en progresar velozmente, 
evitando el contacto con el enemi- 
go. De esta forma, se dio la para- 
doja que conquistó una gran canti- 
dad de territorio enemigo, sin 
apenas causarle bajas.Así, los ale- 
manes tuvieron la oportunidad de 
replegarse y hacerse fuertes en 
los mismos puertos que constituí- 
an el objetivo final de Patton... La 
toma de Brest se prolongaría 
durante más de un mes, y les cos- 
taría diez mil bajas a los nortea- 
mericanos, mucho después de que 
Patton se hubiera lanzado hacia el 
este. Tras esta amarga experien- 
cia, Eisenhower decidió dejar de 
lado Lorient y St Nazaire, sin 
arriesgarse al asalto directo. 


AA 


Panzerkampfwagen V Ausf A Panther, 
de la 3.Kompanie del //SS-Panzer 
Regiment 2 de la 2.SS-Panzerdivision 
«Das Reich». 

llustración: Julio López Caeiro 








Otro Panzerkampfwagen V Ausf G Pan- 


ther, en este caso asignado al SS-Pan- 
zer Regiment 1 de la 1.SS-Panzerdivi- 
sion «Leibstandarte SS-Adolf Hitler». 

llustración: Julio López Caeiro 
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Durante la campaña de Bretaña, 
las unidades de carros de Patton 
habían actuado de forma muy inde- 
pendiente, muchas veces bajo el 
mando directo del propio Patton, 
que se encontraba con frecuencia 
en vanguardia. Estas unidades tení- 
an la consigna de aprovechar cual- 
quier oportunidad que se les pre- 
sentase para progresar en su 
avance, con independencia del plan 
original. Esto tenía la ventaja de 
que podía lograr éxitos notables 
locales, pero podía poner en peli- 
gro a las unidades vecinas e, inclu- 
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so, comprometer el éxito de todo el 
frente. Por lo demás, se aplicaba la 
doctrina típica de las unidades aco- 
razadas norteamericanas, de fijar 
al enemigo con la infantería, mien- 
tras los carros se infiltraban por los 
flancos y atacaban la retaguardia, 
para desorganizar la defensa. 


El avance hacia el este 

Ya el día tres de agosto Bradley 
había dado instrucciones a Patton 
para que asegurase la línea norte-sur 
a lo largo del ño Mayemne. Así, el XX 
Cuerpo se dirigió hacia Nantes y 
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Angers, teniendo como objetivo últi- 
mo la brecha entre París y Orleáns. 


En medio de una gran conges- 
tión de tráfico, la 5% División alcan- 
zÓ la localidad de Vitré el día 7. 
Desde allí, Patton pretendía que un 
regimiento tomase Angers, a unos 
80 kilómetros, mientras que un 
batallón de infantería hacía lo mis- 
mo con Nantes, a unos 100 kiló- 
metros, y el resto de la división 
avanzaba sobre Segré, a unos cua- 
renta kilómetros de Angers. El 112 
Regimiento avanzó sin encontrar 
oposición hasta las cercanías de 
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Angers, pero se encontró con 
todos los puentes a lo largo del 
Sarthe y del Mayenne demolidos, y 
se replegó para reunirse con el res- 
to de la división. El comandante de 
la división era muy reacio a dividir 
sus fuerzas, y a intentar aventuras 
arriesgadas, pues suponía que los 
alemanes estarían establecidos en 
fuerza en ambas localidades, y 
temía un contraataque en cual- 
quier momento. De este modo per- 
dieron casi 48 horas en establecer 
posiciones para el ataque sobre 
Angers (que, por otra parte, ape- 
nas tenía defensores). Finalmente, 
el día 11, los norteamericanos se 
decidieron a atacar, y entraron en 
la ciudad, con un fuerte apoyo de 
cazabombarderos, frente a una 
muy escasa oposición, controlán- 
dola en pocas horas. Nantes, tam- 
bién muy escasamente defendido, 
cayó sin dificultad cuando se deci- 
dieron a atacar, tras haber mante- 
nido rodeada a la ciudad durante 
casi dos días. 


El general George S. Patton, Jr. utilizó 
este acondicionado M20 command 
car, mientras mandaba el Tercer 
Ejército U.S.A. durante la campaña de 
Francia de 1944. El M20 de Patton, lle- 
vaba el banderín de mando del Tercer 


Ejército, mientras que en el glacis: 


tenía pintado las insignia de mando de 
esta unidad. 
lustraciones: Luis Fresno Crespo 


Las operaciones posteriores del 
Tercer Ejército tuvieron como objeti- 
vo asegurar la zona alrededor de 
Evreux, Chartres y Dreux, donde 
podían establecerse magníficos 
aeródromos desde los que apoyar 
las operaciones terrestres. El día 
13, Patton ordenó al XV Cuerpo 
tomar posiciones para cerrar la bre- 
cha entre Argentan y Falaise, y así 
cercar a las fuerzas alemanas y evi- 
tar que escapasen a lo largo del 
valle del Sena. En esta situación tan 
fluida, dados los estándares alia- 
dos, Patton ordenó a los comandan- 
tes de Cuerpo estar preparados 
para moverse tanto hacia el norte, 
nordeste o este, algo totalmente 
inusual. Aunque Patton deseaba 
que sus unidades (cuatro Cuerpos, 
con aproximadamente, dos divisio- 
nes cada uno en ese momento) 
avanzasen más allá de sus objetivos 
iniciales, Bradley le ordenó detener- 
se en Dreux, Chartres y Orleáns, 
temeroso de que unas líneas de 
comunicación muy largas resultasen 
vulnerables a un contraataque ale- 
mán, y la operación acabase en 
desastre. El 16 de agosto Orleáns 
cayó ante el ataque del XIl Cuerpo. 
La ciudad estaba virtualmente inde- 
fensa, y cayó sin dificultad. Sólo en 
Chartres, donde se estaban reagru- 
pando los restos de diversas unida- 
des alemanas, hubo cierta resisten- 


cia, y la ciudad no estuvo consolida- 
da hasta el día 18. París estaba a 
sólo 80 kilómetros. Esta vez Patton, 
temeroso de un posible contraata- 
que alemán, solicitó apoyo aéreo 
constante, y la destrucción de los 
puentes sobre el Loira que los ale- 
manes pudiesen utilizar para lanzar 
una ofensiva. De todas formas, a 
pesar de lo cercano de la capital, el 
verdadero objetivo aliado en ese 
momento no era París, sino el Sena. 


Patton, a pesar de todo, deseaba 
seguir, pero Bradley, temeroso de lo 
expuesto del flanco izquierdo del Ter- 
cer Ejército, y de la dificultad de man- 
tener un suministro adecuado, le 
ordenó detenerse. El día 18 Patton 
fue autorizado a proseguir, con algu- 
nas unidades, su avance. El XV Cuer- 
po estaba, al final del día, a sólo cin- 
co kilómetros del río Sena, y, en la 
mañana siguiente, una patrulla de la 
/9* División de Infantería lo cruzaba 
en Méricourt. Ante esta situación, 
Eisenhower decidió cambiar los pla- 
nes iniciales de la invasión, y, en vez 
de detenerse en el Sena para reagru- 
parse, ordenó a Patton perseguir al 
enemigo. En la mañana del día 20, 
dos batallones de infantería habían 
cruzado el Sena y establecido una fir- 
me cabeza de puente. Por la tarde, 
un puente de pontones estaba ple- 
namente operativo. 
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El día 21, tanto el X!ll como el XX 
Cuerpo avanzaban hacia el este, 
con el objetivo de cruzar el Sena al 


sur de París. En la manana del día 
22, la 7th Armored Division avanzó 
más de 50 kilómetros y alcanzó 


A pesar de la aplastante superioridad de la aviación aliada durante la campaña de 
Normandía, y debido al temor que todavía despertaba la Luftwaffe el U.S Army des- 
plegó varios batallones de Artillería antiaérea (ATP) equipadas con montajes múltiples 
motorizados M15 y M16 para protección móvil de las columnas acorazadas. Cada 
uno de estos batallones contaba con una dotación de 32 M15 y 32 M16 encuadra- 
dos en cuatro compañías con 8 vehículos de cada tipo en cada una de ellas. 
La falta de agresividad generalizada de la Luftwaffe dejaba normalmente libres a 
los M16 para fuego de apoyo terrestre. Su demoledora potencia de fuego les valió 
el macabro apodo de “la picadora de carne”. 
El primero de estos vehículos consistía en la instalación de un montaje M54 (com- 
binando un cañón automático M1A2 de 37 mm. y dos ametralladoras Browning 
M2HB de 12,7 mm) sobre un bastidor del semioruga M3. Del M15 se fabricaron 
680 unidades y 1.652 de M15A1. Ambas variantes tenían un aspecto casi idénti- 
co, pero el M15 tenía las ametralladoras encima del cañón principal y el M15A1 
las tenía debajo. 
El M16 era la denominación atribuida a un semioruga M3 al que se le mónto un 
montaje Maxson con cuatro ametralladoras M2HB de 12,7 mm en afuste antiaé- 
reo, que incorporaba un asiento para el tirador, dos montajes de optica circular 
para apuntar las bocas de fuego, un escudo blindado delantero, y un pequeño gene- 
rador detrás del tirador para proporcionar giro y elevación asistidos con el vehículo 
parado, sin necesidad de tener el motor en marcha para proporcionar energía. En 
total se fabricaron 2.876 unidades nuevas, además de convertir 777 a partir de 
otros tipos de semiorugas. 
La ilustración superior corresponde a un M16 de una unidad desconocida. 
La inferior pertenece a un M15A1 del 467th AAA Batalion, Francia 1944. 
llustración: Luis Fresno Crespo 
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Melun, encontrando intacto un 
puente sobre el Sena. Inmediata- 
mente se lanzó un ataque sobre el 
mismo, que fue rechazado, igual 
que otro que se lanzó al atardecer. 
Mientras que los americanos se 
preparaban para lanzar otro ataque 
al día siguiente, los alemanes vola- 
ron el puente por la noche. Otro 
ataque a través de la destrozada 
estructura, al día siguiente, tam- 
bién fue rechazado, con elevadas 
bajas. Finalmente, al día siguiente, 
unidades de ingenieros lograron 
tender un puente de pontones, 
varios kilómetros hacia el norte, 
permitiendo al CCA de la división 
cruzar el río el día 24. Al día 
siguiente, Melun era tomada. 


A lo largo de esos días, el río 
Sena fue alcanzado en diversos pun- 
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tos, y se establecieron diversas cabe- 
zas de puente, por parte de distintos 
regimientos de infantería. El CCA de 
la 4th Armored Division cruzó el Sena 
al norte de Troyes, y, el día 26, tomó 
la ciudad. En total, el día 25, el Tercer 
Ejército había establecido cinco cabe- 
zas de puente sobre el Sena: el XV 


Carro de combate M4A Sherman. 
Décimo vehículo de la C Company 
del 7/Oth Tank Batalion de la 1st 
Armored Division. 

llustración: Julio López Caeiro 


Entre las numerosas variantes del 
carro medio M4 Sherman se constru- 
yeron las de recuperación conocidas 
como M32 Tank recovery vehicles. 
Equipados con una grua y cabestran- 
tes, estos vehiculos tenían la misión 
de retirar, del campo de batalla, los 
carros averiados o danados por el fue- 
go enemigo. 

lustración: Julio López Caeiro 


Cuerpo una al norte de París, en 
Mantes, el XX Cuerpo, tres al sur, en 
Melun, Vulaines-sur-Seine y Montere- 
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au, y el XIl, una en Troyes. Ese mis- 
mo día, elementos de la 2nd Armo- 
red Division y de la 4* de Infantería 
entraban en Paris. 


El rápido avance a través de 
Francia creó enormes dificultades 
logísticas a los aliados, que supie- 
ron afrontar con mayor o menor 
acierto. La frase de Patton: “mis 
hombres pueden comerse sus cin- 
turones, pero mis tanques necesi- 
tan gasolina”, es representativa 
del problema. Una división acoraza- 
da norteamericana tenía más de 
4.000 vehículos y necesitaba, para 
entrar en combate, más de un 
millón de litros de gasolina (300 








/.5Bbcm Sturmgeschutz III Ausf G de la 
316 Funklenk Kompanie. En julio de 
1944, esta unidad estaba agregada 
agregada a la Panzer Lehr Division. 
Ilustración: Luis Fresno Crespo 
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camiones). El sistema ferroviario 
estaba tan destrozado por los 
bombardeos que sólo podía recu- 
rrirse al trasporte por carretera, lo 
que causaba un gran colapso. Y, 
además, el desperdicio de todo 
tipo de material, en medio de la 
típica abundancia norteamericana 
en este tipo de asuntos, era enor- 
me. Cada mando de combate divi- 
sionario consumía 650 toneladas 
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de provisiones diarias, más del tri- 
ple de su equivalente alemán. Bra- 
dley había detenido y restringido 
los objetivos debido a la incapaci- 
dad de las unidades logísticas de 
mantener el ritmo de avance de las 
unidades acorazadas. El principal 
problema era el combustible y los 
alimentos, no tanto la munición, 
pues los combates eran escasos, y 
los blancos muy limitados. 
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El contraataque de Mortain 

En la noche del 6 de agosto, el 
XLVIl Panzerkorps de von Funck lanzó 
un contraataque súbito, sin prepara- 
ción artillera previa, contra las posi- 
ciones de la 30th Division en el sec- 
tor de Mortain, localidad que había 
sido tomada tres días antes. Tres 
columnas acorazadas debían progre- 
sar por estrechos corredores hacia 
Avranches, a unos treinta kilómetros 
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LOS CARROS LIGEROS NORTEAMERICANOS 


Los norteamericanos comenzaron la guerra con un paupérrimo panorama blindado, y los carros ligeros no 


eran una excepción. Los primeros modelos, el M1 y el M2, sólo se utilizaron para entrenamiento, y dieron paso 
al M2A4, que entró en combate en las primeras campañas del Pacífico. Un desarrollo posterior del mismo llevó 
al M3 Stuart, que también fue utilizado por los británicos, y entró en combate, tanto en el desierto como en 
Europa. Con un peso de unas 14 toneladas, tenía una dotación de cuatro hombres, y estaba armado con un 
cañón de 37 mm y hasta cinco ametralladoras. Su coraza tenía un espesor máximo de 51 mm, y alcanzaba una 
velocidad máxima de 55 km/h en carretera. Fue utilizado con frecuencia como un carro medio, y sufrió eleva- 
das bajas por ello. 


En un intento de subsanar los defectos del carro, se desarrolló el M5, y el M5A1, que se diferenciaban bási- 
camente por montar dos motores comerciales Cadillac, tener un blindaje frontal inclinado, de hasta 67 mm de 
espesor máximo, y una torreta de nuevo diseño. A pesar de las mejoras, estos carros se encontraban en infe- 
rioridad de condiciones frente a las unidades de reconocimiento enemigas, debido a su vulnerabilidad y falta de 
armamento potente, por lo que un nuevo carro ligero se hacía prioritario. 


El nuevo M24 Chaffeee entró en servicio a finales de 1944, sustituyendo progresivamente a los Stuart. Tenía 
un peso de 20 toneladas y una dotación de cinco hombres. El blindaje inclinado tenía un espesor máximo de 
25 mm, demasiado débil. Su velocidad máxima era de 70 km/h en carretera, y su armamento principal, un 
cañón de 75 mm, derivado de uno diseñado para el bombardero medio B25. Sin ser el vehículo ideal, supuso 


una gran mejora, y se mantuvo en servicio muchos años en otros paises, como España y Francia. 


de distancia del punto de partida. 
Dos columnas, de las Waffen SS, 
avanzarían por la orilla sur del río 
Sée, mientras que otra, de la 2.Pan- 
zerdivision, lo haría por la orilla norte. 
Una cuarta columna permaneció a la 
espera de la «Leibstandarte», muy 
retrasada por los ataques aéreos. 


Los elementos acorazados de la 
2.SS-Panzerdivision «Das Reich» y de 
la 17.SS-Panzergrenadierdivision 
avanzaron en dos columnas en direc- 
ción norte-sur —hacia la ciudad-, 
logrando cierta sorpresa, arrollando 
a varias compañías norteamericanas 
de la 30th Division. Por la manana 
se les unieron varias unidades de la 
«Leibstandarte», recién llegadas al 
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que debía unirse al ataque, no pudo 
romper el contacto con el enemigo a 
tiempo de tomar parte en el mismo. 
A las pocas horas del inicio, las van- 
guardias alemanas estaban a unos 
quince kilómetros de Avranches. Si 
lograban llegar a la costa, cortarían 
el vital flujo de suministros para las 
divisiones norteamericanas. 


El contraataque tenía el nombre 
clave de Operación Luttich, y demos- 
tró ser una más de las fantasías de 
Hitler, que los comandantes alema- 
nes no tuvieron el valor o la habilidad 
de detener. Las tres débiles divisio- 
nes panzer (la 2.Panzerdivision, la 
«Das Reich» y la «Leibstandarte») que 
atacarían sólo contaban con 75 Pan- 
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(StuG ll y Panzerjager IV). La «Leibs- 
tandarte» partió con retraso debido 
a ataques aéreos, y fue detenida por 


Página siguiente. La abundante artilleña 


autopropulsada, desplegada por el ejérci- 

to americano en Francia está aquí repre- 

sentado por tres de los modelos más 
representativos. Son, de arriba a abajo: 

e M?7 Priest 105 mm. Howitzer Motor 
Carriage del 14th Field Artillery Bata- 
llion, de la 2nd Armoured Division. 

e M8 75 mm. HMC asignado al 82nd 
Armored Reconnaissance battalion, 
2nd Armored Division. 

e M12 155 mm. Gun Motor Carriage 
encuadrado en el 991/987th Field 
Artillery Batallion. 

llustraciones: Julio López Caeiro. 
Nota: Los vehículos no están reprodu- 
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la Srd Armored Division por la tarde. 
La 116.Panzerdivision fue detenida 
por una cortina contracarro de la 9th 
Division, y sólo la 2.Panzerdivision 
progresó según lo previsto. 


Pero Bradley, curiosamente, no se 
preocupó demasiado, y vio una gran 
oportunidad para conseguir una vic- 
toria decisiva, conocedor como era, 
gracias a Ultra (la máquina de deco- 
dificar los mensajes alemanes), de 
las intenciones del enemigo. En nin- 
gún momento tuvo la intención de 
detener el avance del Tercer Ejército, 
y dejaría que el VII Ejército de Collins, 
y el formidable poder aéreo aliado se 
encargaran de la situación. El CCB 
de la 3rd Armored Division fue inme- 
diatamente enviado a apoyar a la 
agobiada 30th Division. De hecho, 
varios de los batallones de infantería 
se habían replegado sobre la cota 
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317, estableciendo una desesperada 
posición defensiva, hasta que la arti- 
llería americana comenzó a disparar 
sobre sus propias posiciones. A la 
mañana siguiente, el tiempo mejoró, 
y los cazabombarderos aliados hicie- 


El M3 White fue el semioruga 
norteamericano por antonoma- 
sia durante la Segunda Guerra 
Mundial, siendo utilizado, ade- 
más de cómo transporte blin- 
dado de infantería, en un sin 
fin de funciones, desde caza- 
carro hasta portamorteros. 
Robusto y fiable, su protección 
era mejorable, y sus prestacio- 
nes todoterreno, inferiores a 
las de los equivalentes alema- 
nes, pero cumplió su misión 
con eficacia. Prueba de lo acer- 
tado de su diseño es que se 
ha mantenido en servicio en 
varios países, incluido Israel, 
hasta los anos setenta. 


MANN 


Soldados norteamericanos inspeccio- 
nado material alemán abandonado tras 
el fracasado contraataque de Mortain. 


ron su aparición, ante una Luftwaffe 
inexistente. El ataque alemán se 
desintegró. Algunas unidades de 
infantería norteamericana permane- 
cieron cercadas hasta cinco días, 
pero la situación permaneció contro- 
lada en todo momento. Los mandos 
aliados reaccionaron con una madu- 
rez inusual hasta entonces, y mantu- 
vieron la calma, esperando que el 
tremendo apoyo aéreo con que con- 
taban solucionara la crisis, y así ocu- 
rrió. El día ocho, la Operación Lúttich 
había fracasado. Los alemanes hab!- 
an perdido unos cien irreemplaza- 
bles carros en la operación, y, lo que 
era peor, habían desperdiciado la 
última oportunidad de invertir el 
resultado de las operaciones en Nor- 
mandía. 


Conclusiones 
Los norteamericanos habían 
conseguido, por fin, hundir el fren- 


y A 
























— — . — — — — -=— — —. - 


COBRA 1944. SE HUNDE EL FRENTE ALEMÁN 


185 





te alemán en Normandía, y realizar 
la tan ansiada ruptura, tras los dos 
fracasos británicos con las opera- 
ciones Epsom y Goodwood. Breta- 
ña había sido conquistada, aunque 
no sus puertos más importantes, y 
la ruta hacia París estaba abierta. 
El sistema defensivo alemán había 
sido roto, y la bolsa de Falaise 
supondría el final de la campaña 
de Normandía. 


Pero esta visión requiere un 
análisis más cauteloso. Los defen- 
sores que se enfrentaron a los 
americanos estaban muy debilita- 
dos tras largas semanas de atri- 
ción, y la mayoría de las unidades 
alemanas estaban destinadas a 
frenar a los anglocanadienses, en 
el sector de Caen. El bombardeo 
aéreo con el que comenzó el ata- 
que no tenía precedentes, y contó 
con unos recursos inimaginables 
para tal tipo de operación. Las uni- 
dades norteamericanas habían ido 
ganando cierta experiencia en el 
combate en las semanas posterio- 
res al desembarco, y habían logra- 
do coordinar las diferentes armas 
con acierto. La avalancha de fuego 
que cayó sobre los defensores fue 
extraordinaria, y, aún así, el avan- 
ce se realizó con lentitud, y los pri- 
meros objetivos tardaron varios 
días en conseguirse. Un puñado de 
resueltos defensores conseguía 
resultados del todo desproporcio- 
nados. Con todo, los números se 
impusieron, y el frente se rompió. 


Pero para lograr la ruptura fue 
necesaria la energía de Patton, 
que supo imprimar una gran veloci- 
dad e ímpetu en el avances de sus 
unidades. Bretaña fue atravesada 
en muy poco tiempo, y el posterior 
avance hacia el este fue también 
celérico. Pero las unidades nortea- 
mericanas evitaban toda oposi- 
ción, tomaban terreno, pero no 
derrotaban al enemigo, y, sobre 
todo en el caso de la Bretaña, al 
llegar a sus últimos objetivos, los 
vitales puertos de Brest o St Malo, 
se detuvieron, y se limitaron a cer- 
carlos. La batalla por el control de 
los mismos se demoró semanas, 
y, cuando los tomaron, el destrozo 
era tal que resultaban inútiles 
como bases desde las que asegu- 
rar los suministros. Sólo la veloci- 
dad por las magníficas carreteras 
francesas no era sinónimo de vic- 
toria. Pero no cabe duda, que, sin 
Patton, probablemente hubiesen 
tardado infinitamente más. 





GEORGE S. PATTON JR. 


Nació el 11 de noviembre de 
1885, en San Gabriel, en el seno de 
una adinerada familia de California. 
A la edad de 18 años ingresó en el 
Virginia Military Institute, y, un año 
después, en West Point. En 1909 se 
graduó, como oficial de caballería, 
en el 462 puesto de un curso de 
103. Poco después se casó con una 
rica heredera de Massachussets. En 
1912 participó en los Juegos Olímpi- 
cos de Estocolmo, en la disciplina de 
pentatlón militar moderno, quedando 
quinto. Posteriormente estudió esgri- 
ma en Saumur (Francia), y, tras esa 


- experiencia, diseñó un sable de 


caballería, el M-1913 saber, que se 
convertiría en el reglamentario de la 
caballería de los Estados Unidos. 


En 1916 participó en la campaña 
contra Pancho Villa, en el curso de la 
cual, durante una incursión en terri- 


torio mejicano, al mando del general 
Pershing, tuvo lugar un enfrenta- 
miento con varios de los hombres de 
Villa, en el Rancho Rubio. Tres de 
ellos fueron abatidos, según la tradi- 
ción, dos por el propio Patton con su 
pistola, un Colt 45 con cachas de 
nácar. Los cadáveres fueron llevados 
sobre los guardabarros del vehículo 
de Patton. 


Cuando Pershing partió hacia 
Francia para participar en la Gran 
Guerra, se llevó al enérgico Patton 
con él. Deseoso de entrar en 
acción fue destinado al US Tank 
Corps. El mismo escribió los 
manuales y desarrolló la doctrina 
de empleo del carro de combate, y 
se encargó personalmente del 
entrenamiento de las dotaciones. 
Durante el primer día de la ofensiva 
de Argonne recibió una grave heri- 
da en un muslo, de la que casi 
muere desangrado. Al final de la 
guerra, sin haber combatido más, 
decidió reincorporarse a la caballe- 
ría, pues el Congreso estadouni- 
dense apenas aprobó fondos para 
el desarrollo del arma acorazada. 


Tras varios destinos durante los 
años veinte y treinta, en 1939 tomó 
el mando de la 2nd Armored Briga- 
de, en Fort Benning, y, poco des- 
pués, de la recién creada 2nd Armo- 
red Division. En 1942 creó el 


Palermo (Sicilia), 23 de julio; Patton 
contempla una columna de prisioneros 
italianos que, desmoralizados, se han 
rendido casi sin combatir. 
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Desert Training Corps, en el desier- 
to de Mohave, donde desarrolló la 
doctrina y las tácticas que utilizarí- 
an los blindados norteamericanos. 
La primera unidad allí entrenada se 
denominó Western Tank Force, y 
tomó parte en la Operación « Torch», 
el desembarco aliado en el Norte 
de África, en noviembre de 1942. 
Tras el desastre de Kasserine, Pat- 
tón tomó el mando del Il Cuerpo, 
con su habitual energía. Reorganizó 
sus fuerzas y logró que alcanzasen 
un nivel adecuado antes de la cam- 
paña de Sicilia, en la que comenzó 
a tener enfrentamientos con Mont- 
gomery, que se prolongarían a lo 
largo de la guerra. Al mando del VI! 
Ejército, le ganó la carrera por Mes- 
sina, algo que Monty no olvidaría. 


En el mes de agosto tuvo lugar 
uno de los incidentes más famosos 
de la carrera de Patton, que influirl- 
an en su futuro profesional. En el 
curso de una visita a un hospital de 
campaña, se encontró a dos solda- 
dos que presentaban “fatiga de 
combate”, y los abofeteó, insultán- 
dolos ante sus compañeros. Aun- 
que se pretendió tapar el incidente, 
la prensa lo aireó, y algunos con- 
gresistas reclamaron un castigo 
ejemplar. Eisenhower lo cubrió por- 
que le resultaba indispensable, 
pero le privó de mando durante 
varios meses, hasta el mes de ene- 
ro de 1944. 


En la primavera de 1944 tomó 
el mando del 3* Ejército, en el Rei- 
no Unido, para la invasión de Fran- 
cia. Tras unos meses de empanta- 
namiento, y los fracasos de las 
operaciones «Epsom» y «Goodwo- 
od» para romper el frente en Nor- 
mandía, finalmente los norteameri- 
canos, con el 3% Ejército como 
principal protagonista, al mando de 
Patton, lo lograron. En efecto, tras 
la Operación «Cobra», bajo una 
extraordinaria superioridad aérea, 
su 3? Ejército avanzó por Francia, 
en cuatro direcciones distintas. 
Razones políticas impidieron su 
entrada en París. Su siguiente obje- 
tivo era la frontera alemana y el 
Rhin, pero antes tuvo lugar una 
dura lucha por el control de la Lore- 
na, y de su ciudad más emblemáti- 
ca, Metz, donde sus tropas fueron 
rechazadas en los dos primeros 
asaltos. En el curso de estos com- 
bates, atacó desde la retaguardia 
varias fortificaciones de la Línea 
Maginot. A finales de año, de nue- 
vo con un masivo apoyo aéreo y 


artillero, frenó un contraataque 
alemán, en Lorena. En el mes de 
diciembre tomó parte en la con- 
traofensiva de las Ardenas, para 
romper el cerco de Bastogne, ata- 
cando hacia el norte tras cambiar 
la orientación de su Ejército. En la 
primavera de 1945 cruzó el Rhin y 
penetró en Austria y Checoslova- 
quia, donde, de nuevo por razones 
políticas, le fue denegado el per- 
miso para tomar Praga. En el curso 
de su avance a través de Europa, 
recorrió más kilómetros en menos 
tiempo y capturó más prisioneros 
que cualquier otra unidad aliada en 
la Segunda Guerra Mundial. 


Era muy consciente de que la 
Unión Soviética era el próximo ene- 
migo a batir (los denominaba *los 
salvajes mongoles conocidos 
como rusos”), y su belicosa actitud 
le costó fuertes discusiones con 
sus superiores, que, aunque tení- 
an en Patton a un general política- 
mente incorrecto, eran muy cons- 
cientes de que, en tiempo de 
guerra, no podían prescindir de él. 
En diciembre de 1945, falleció 
como consecuencia de un oscuro 
accidente de tráfico en Mannheim, 
a la edad de 60 años. Fue enterra- 
do en el cementerio militar de 
Ham, en Luxemburgo. 


La personalidad de Patton es con- 
trovertida y compleja. Alternaba una 
exquisita sensibilidad con una dure- 
za y una frialdad extremas. Fanfa- 
rrón, despótico, orgulloso y sober- 


bio, despreciaba la debilidad y se 
creía por encima del bien y del mal. 
Incluso se vio envuelto en oscuros 
episodios de matanzas de prisione- 
ros y en una fracasada misión para 
rescatar a su yerno, a la sazón pri- 
sionero de los alemanes. Pero era 
todo un líder. Sabía animar a sus 
hombres y obtener lo mejor de ellos, 
y, desde luego, fue el comandante 
norteamericano más carismático de 
la Segunda Guerra Mundial, e inclu- 
so, con reservas, de toda la historia 
militar de los Estados Unidos. Repre- 
senta como ninguno el espíritu de 
lucha y el ansia por la victoria, y era 
un acérrimo defensor del arma aco- 
razada. Mantenía cierto espíritu de 
la época de la caballería, que supo 
transmitir a la guerra de movimiento, 
utilizando los carros, y conocía per- 
fectamente el potencial de sus uni- 
dades. Sabía combinar muy bien las 
distintas ármas con las que contaba 
en abundancia En su debe hay que 
objetar que siempre actuó en condi- 
ciones de una extraordinaria superio- 
ridad material, habitualmente con un 
formidable apoyo aéreo, y que, en 
las pocas ocasiones en que la logís- 
tica falló, sus unidades lo pasaron 
mal. Lo que hubiera podido hacer en 
las condiciones de inferioridad con 
las que combatían sus contrapartes 
alemanes, es cuestión de conjeturas 
e historia-ficción. 


26 de agosto de 1944, Patton se diri- 
ge a inspeccionar una de las unidades 
combatientes en Bretaña, en un avión 
de enlace Stinson. 
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